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México o los Estados Unidos Mexi

ha destacado por algunos de sus p

y su polírica tolerante y liberal. Ha

tras daras de esto. Entre ellas, dos que nos ocup en

este panel: I) después de la gran revolución soaal y

política de 1910, el Estado mexicano decidió ca oli­

dar la construcción de la identidad étnica y nacio

partir de una política de dos caras: el indigenimzo,
conjunto de acciones destinadas a integrar a los h

tantes de más de 50 pueblos mexicanos -que hoy ca

tituyen más de 10% de los 100 millones de mexi

nos- en la nación y la rtlestizofi/ia, una ideologla de

mestizaje, de "mezcla de sangres", a diferencia de lo que

plantea Spencer en el sentido de que ésta entrafia la

fuerza intrínseca de una sangre impura como los ci­
mientos de la construcción de la nación, y 2) en 1989,

de acuerdo con el convenio 169 de la OIT, nuestro con­

greso reformó el artículo 4° constitucional que, desde
entonces, establece que México es una nación

multicultural y pluriétnica. Actualmente, cuando se hace

referencia a una identidad nacional con diversidad
étnica, se hace referencia a uno de los elementos funda­

mental~s de la nacionalidad mexicana.

Entonces. romando en cuenta el contexto antes men­
cionado, ¿por qué este discurso cuestiona si la política

del Estado mexicano del siglo XX y principios del siglo

XXJ ha sido racista o no? El análisis que se hace aquí
plantea dos interrogantes: 1) si el pensamiento oficial

del Estado mexicano del siglo XX sobre el tema puede
ser considerado racista, y 2) qué sucede con el tema

cuando se analiza desde una perspectiva de género, es
decir, si el pensamiento del Estado mexicano y las po­

líticas públicas han sido diferentes respecto de los hom­
btes indígenas y las mujeres indlgenas.

Debido a que el tema que aborda el primet interro·
gante se ha estudiado y analiza'¡o con más frecuencia,
en este discurso se pondrá más énfasis al tema que pto­
pone el segundo interrogante.

tizaje-ind.ígenismo, la moneda de dos
de la historia de México del siglo XX

ideologla postevolucionaria del Estado y su po­

en torno a lo que se denomina "el ptoblema de

eblos indios" se llamó indigmimzo y se desarrolló

o una formulación mestiza, no india, sobre la cues­

india (lbid., citando a Aguirre Beltrán). La otra

de la moneda era el mestizaje como otra caracterls­

mporrante de 10 que se podrla traducit como prác-

ti político-cultural hacia los pueblos indlgenas de

~xico.

En términos precisos, el mestizaje y el indigenismo
sólo eran las dos caras de un programa institucional

social y cultural cuyo objetivo principal era integrar a

los indios, en forma consciente y directa, en el universo
mestizo. Los objetivos de estas dos caras eran el mismo:
una fusión étnica y culrusal.

La lógica del asimilacionismo, esta fOflna de ver la

mezcla de sangres, era, en realidad, una lógica racista.

No era una lógica definida a partir de lo que el mundo

comúnmente denomina estándares racistas, es decir,

exclusión, odio al arra, segregación o simple extermina­

ción física y cultural, sino una lógica definida a partir de

una política émicamente violenta porque se vio alimen­

tada por una ideologla de mezcla de sangres, que tiene
por objetivo un "blanquecimiento" progresivo y por ideal,

la disolución de identidades diferenciadas. Conforme a

esta lógica, las minorías émicas tienen la obligación de

tenunciar a su identidad diferenciada mediante la asimi·

lación a un modelo cultural;' fenotipico dominante, que

el Estado dedaró mestizo y que sigue siendo auto­
rreferencial y auroelegido, respecro a otros pueblos

(Castellanos, 1994; véase también Gall, 1998: 239).

Durante los últimos veinticinco años, hemos pre­
senciado un cambio en el discurso de las instituciones

indigenistas, que ya reconocen públicamente: 1) que los

pueblos indlgenas han sido sujetos a prejuicio y discri­
minación y que el mestizaje cultural y biológico no ha
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remediado estas condiciones, y 2) que fue necesaria una
reconsideración del plan maesrro para la nación, que
incorporara el concepro de identidad nacional con di­
versidad érnica, a la que ahora se hace referencia como
uno de los elementos fundamentales de la nación mexi­
cana.

Sin embargo, aunque desde la perspectiva de las le­
yes nacionales e internacionales el Estado mexicano ha
articulado una vez más la arena contemporánea de la
legislación y el pensamiento internacionales respecro
de la problemática de los pueblos indígenas, la aplica­
ción de esta reforma crucial para asegurar un trato legal
equitativo para estos pueblos se halla, en términos prác­
ticos, lejos de lo que la constitución establece.

La síntesis de la idea que respalda la pol/tica real del
Estado hacia los indígenas fue expresada por AJan Arias,
asesor de un senador conservador del PRI (Milmio, 3 de
mayo de 2001):

lo que fue decisivo es que la representación fede­
ral y popular del pals consideró que lo mejor para
la: sociedad y para los grupos étnicos era una
modificación de la ley suprema que no contravi­
niera la estructura jurídica y pol/tica del Estado
mexicano (citado por Gómez, op. cit.).

As! pues, aunque d discurso dd Esrado mexicano ha­
cia las minorías érnicas esrá cambiando poco a poco hacia
una tolerancia multicultural, la práctica, la realidad,
muestra que las pollticas culrura1es y la polltica del Esrado
mexicano todavía busca la forma de justificar por qué
aquellos que son vistos como los "otros" esrán excluidos
de las decisiones que les conciernen, de la aplicación de
la ley, de la ciudadanla. Esra omisión -no tornar en cuenra
lo que e! "otro" es desde su propia perspectiva, lo que
piensa, lo que siente y quiere para,sí- es, creo, la esencia
de! racismo que cimienra las bases ideológicas de los dos
periodos de la polltica del Estado mexicano respecto de
nuestros pueblos indígenas: indigenismo-mestizaje y
multicultumlü:lad.

Como podemos ver. el asimilacionismo ha sido la
expresión más conwndentedel tipo de racismo que ejer­
ce e! Estado mexicano. No obsrante. en México existen
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otros tipos de violencia racista. J:.ste no es el mejor lu­

gar para hablar del racismo en Chiapas. pero. en esa
remota provincia del sureste mexicano) el asimila­

cionismo caracleriza sólo una parre de la ideología de
la población y las prácricas hacia los indios, mientras
que el segregacionismo anrindígena marca las mentes y
corazones de la gran mayoría de la población mestiza
en los a1ros y en la selva. llamada los ladinos. La discri­
minación racial segregacionista no es exclusiva de

Chiapas. También la podemos enconrrar en orros luga­
res del país. por ejemplo. en los a110s del estado de Pue­
bla y la podemos enconrrar. específicamenre. cuando
hablamos sobre el racismo que sufren las mujeres indíge­
nas mexicanas en general.

Raza, género y nación en México: segregación
y exterminación en vez de asimilacionismo
Como la gran mayoría sabemos. recientemente) un

grupo de deslacadas invesrigadoras en Latinoamérica
ha rescatado. con éxiro. a las mujeres indígenas de!
olvido en que las tenlan varias disciplinas como actores

sociales. Uno de los obje<ivos de esle esfuerzo ha sido
ayudar a combarir la discriminación de clase, género y
raza que se ha perpeluado. por siglos. en conrra de las
mujeres indlgenas y que aparece en forma constante en
sus testimonios. Comprender la correlación existente

entre eSlratificación de clase. género y raza resulra. en­
lonces. fundamemal no sólo para explicar la triple opre­
sión de las mujeres indígenas. sino para entender las
diversas estrategias de lucha que han desarrollado en
contra del Estado. la sociedad mestiza y sus comunida­
des y organizaciones (Gall y Hernández Castillo, 200 ~).

Desearía conrribuir a ese objetivo. analizando d tras­

fondo y las propueslas de cuarro artlculos sobre el tema
escritos, recientemente, por investigadoras mexicanas.

Estos trabajos fueron publicados en el número de ocru­
bre de la revista Debate Feminista, Racismo y M<stizaj<.
que yo coordiné.

Primero, con base en la postura teórica de Verena

Stolcke respecto del paralelismo que existe entre raza y
ernicidad. por una parre. y sexo y género. por oua. en
sociedades altamente esrralificadas (Stolcke. 1993), me
centraré en la forma especifica cómo eslas investigado-
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ras describen cómo el nacionalismo

mexicano se apropió de los cuerpos de las

mujeres indígenas, como fundamenro del ima­

ginario sobre el cual esrá consrruido. Esta afirma­

ción ayuda a entender por qué, como comentaApen

Ruiz, el racismo del Esrado en conrra de las mujeres

indígenas no necesariamente adopta un rostro asimi­
lacionista, sino un aspecto más parecido al díferen­

cialismo (véase Wieviorka, 1998). Segundo, ral y como

lo muestra Aida Hernández, la forma como este tipo

de racismo -aunado al hecho de que las comunidades

se apropien de los cuerpos y las vidas de sus mujeres

indígenas- impone un tipo de discriminación racial en

estas mujeres que se combina con manifestaciones
profundamente violentas, incluso desconocidas para los

hombres de esas mismas comunidades. Las manifes­

taciones nos llevan a concluir que, aunque el racismo
descrito anteriormente en contra de los hombres in­
dígenas en México los excluye de la ciudadan/a, cuando

se refiere a las mujeres indígenas -víctimas de una dis­

criminación racial mucho más violenta y, en la mayor

parre del país, muy distinra a la que sufren los hom­

bres-, este racismo las excluye compleramente de la ciu­

dadanía, aun aqueUa que se concibe como un sinóni­

mo de la mezcla de razas. Tercero, la aportación de

Marisa Belausteguigoitia, quien se refiere a La Malinche

y a Acteal como dos símbolos de las ideas expuestas
anteriormente, muestra, casi en forma gráfica, las ma­
nifestaciones de este racismo dirigido especialmente

contra las mujeres indígenas, que alcanzan niveles de

violencia extrema como, por ejemplo. la violación y, en
Chiapas, la exterminación. Concluiré examinando las

propuestas de Hernández y Belausteguigoitia, respectiva­

mente, sobre posibles formas para cambiar la siruación

.de las mujeres indígenas, relegadas de la ciudadanía,

incluso 145 años después de la redacción de nuestra

constitución liberal, 91 años después de nuesrra revolu­

ción y un año después de que el PRI fuera expulsado del
gobierno federal.

En el México moderno, las almas y los cuerpos de

las mujeres indígenas han constituido, literal y metafóri­

camente, la materia prima para el nacionalismo oficial
basado en el miro de un México mestizo homogéneo.

En Forjando patria, Manuel Gamio atri­

buyó a las mujeres una función fundamenral

en el proceso cuando escribió:

Cuando México sea una gran nación, se lo de­

berá a muchas cosas, pero, principalmenre, a la

raza fuerte, viril y resistente, moldeada, en lo su­

cesivo, por las femeninas mujeres mexicanas.

Bajo el control del Esrado, el papel de esras mujetes

era dar a luz a un México mestizo, un México con un

pie -masculino- en el cambio, la modemidad y otro­

femenino- bien plantado en la rradición, en otras pala­

bras, el mundo indígena. Ruiz escribe: "Aunque es pro­

ducto del cruzamiento de razas, la mujer mestiza ten/a

que mantener cierros rasgos de su cultura indígena".

Por esto, Garnio racializó y biologizó cierros aspecros

culrurales de las mujeres indígenas (Ruiz 2001:14), por

ejemplo, cuando escribió que la mujer indígena:

tiene el don supremo del amor y puede aspirar a

la gloria suprema de la maternidad, [mientras

que las mujeres blancas] docenas, quizás cienros

de miles de mujeres dotadas para la maternidad

y dispuesras a amar, vegetan miserables, ridícu­

las, célibes, ignominiosas y enloquecidas, por el

deseo de satisfacer el anhelo legitimo de sus vien­

tres sedientos (Garnio, 1923:70, cirado por Ruiz,

2001:14).

Debido a esto, como concluye Ruiz atinadamenre,

para un nacionalismo revolucionario "es evidente que
el mestizaje, en el sentido de un blanquecimiento, fun­

cionó para los hombres indígenas pero no así para las

mujeres" (Ruiz, 2001:17), quienes tienen que seguir
siendo de piel morena, "no modernas", "tradicionales",
"naturales" o. como Gamio apunta, "femeninas pero
no feministas" (lbidem).

Como rambién sabemos, para las culruras indíge­

nas --<: incluso, ahora, para muchos de los movimientos

indígenas-los cuerpos y las almas de las mujeres se con­

sideran propiedad de la comunidad, es decir, los hom­
bres de la comunidad. Dentro de esto, el discurso pa-
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triarcal fundamenta la reivindicaci6n de sus tradicio­

nes "milenarias", considerando a las mujeres como las

transmisoras supremas de la cultura (Gall y Hernández
Castillo, 2001).

En resumen, un análisis de la discriminación en

contra de las mujeres indJgenas desde la perspectiva que

aquí se plantea -la de racismo y sexismo- muestta con

claridad c6mo las ha afectado con particular violencia.

Un hacendado guatemalteco, que intentaba mostrar

cuánto apoyaba la no exterminaci6n de los indios, pero

sí el mestizaje como una fotma de blanquear a la gente

de su país, le coment6 a la soci610ga Martha Casaús

Arzú en la década de los ochenta:

La única soluci6n es que Guatemala mejore la

raza; que traiga algunos sementales arios para que

la mejoren. Tuve un administrador alemán en

mi propiedad hace muchos años y, por cada in­

dia que dejaba preñada, le pagaba cincuenra d6la­

res extra (Casaús Arzú, 1992:279).

La situaci6n en Chiapas no ha sido del todo dife­

rente. Los documentos hist6ricos y los relatos orales

demuestran que esta clase de "servicio nacional" está

aún en boga en las plantaciones de café en la regi6n del
Soconusco; la mayoría de las veces se ejerce con fuerza

en las mujeres nativas.

Entonces ¿qué sucede cuando una mujer se arma
con piedras y palos para defender su tierra en contra de

las fuerzas del Estado? La mujer y la tierta conforman

otra ecuaci6n que "rompe el pacto en el que esraba ci­
mentada la nación mexicana", comenta Marisa Belauste­

guigoitia, en el que la mujet tepresentaba pasivamente

la tierra (2001:17). Pero esta nueva ecuaci6n repre­

sentada un costo muy alto para la mujer porque están
racializadas y porque son rebeldes.

Por esto, los cuerpos de las mujeres indJgenas "se
convierten, una vez más, en un campo de batalla", en el
que están sometidas a dos formas violentas de apropia­
ci6n: la violaci6n o la exterminaci6n. "La violaci6n o la
amenaza de violaci6n es una forma de castigo y apro­
piaci6n del cuerpo de las mujeres que traicionan"
(Id.m: 16). Como sucedi6 durante los periodos
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poscoloniales y posrevolucionarios, el Esrado hace cons­

ciente a las mujeres del grado en que ellas continúan

perteneciendo a las instituciones nacionales. Está el
heroico ejército nacional, cuyos miembros honorables

han estado vioJando sistemáticamente a las mujeres in­

dígenas desde 1994, sin recibir algún castigo por ello.'

Está también el caso de la matanza de Acteal, que

Belausteguigoiria lIam6 "la carne sin mediador, sin pa­

labra", "mujeres parridas en dos por el filo de la moder­

nidad" (Id.m:12 y 4).

El acoso sexual que sufren las mujeres indias de

Chiapas -muchas veces obligadas a convertirse en pros­

tituras para los soldados por el dererioro del tejido so­

cial de sus comunidades- y Acreal, son los símbolos

más claros de c6mo las mujeres de los grupos indígenas
orilladas a una situaci6n de "racializaci6n/rebeli6n"

pueden sufrir formas de racismo y represi6n más vio;

lentas que el asimilacionismo.

"En Acteal, lo que sucedió fue que el grito prorector

de 'imujeres y niños primero!' se transform6 en 'ides­

truyan la semilla!'. Las madres indígenas de la naci6n

mestiza fueron sospechosas de inmediato". El castigo
era dejarlas "fuera de la nación" (como están sus hom­

bres), peto, además, "fuera de toda protecci6n constitu­
cional". Muertas a machetazos, corno el último recurso

del sexismo/racismo mexicano (ItÚm: 12, 18, 16). Ata­

cadas de acuerdo con la manifestaci6n más extrema del
racismo en el mundo: la exterminación.

El interrogante es: ¿está sucediendo algo en México

que nos haga creer que podrfamos progresar hacia una
política antisexista y antirracista efectiva. que permitie­

ra que los hombres y las mujeres indígenas llegaran a
ser, algún dea, ciudadanos en roda la extensi6n de la

2 Para analizar este tema sobre el arma de doble filo del
racismo y el sexismo contra las mujeres indrgenas en el
contexto de la realidad económica, social. cultural y
política de Chiapas, debemos lomar en cuenta que están
marcadas por un pasado colonial que aún está presente
en muchos sentidos, y que muchos rasgos de este
pasado han sido destacados por la incierta entrada del
Estado en la modernidad. En un caso como éste, una
historia de género debe incorporar, necesariamente,
elementos analíticos centrales como las sorprendentes
disparidades socioeconómicas. las relaciones culturales y
los conflictos interétnicos. con el fin de determinar si
hay una relación estrecha entre clase, raza y género.
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aunque creamos que esramos combatiendo el ra­
cismo porque capitulamos anres valores universa­
les, al final caemos inevitablemente en una defensa

ciega del relativismo culrural, que nos lleva, a una
premisa antirracista que, curiosamente, se vuelve
racista. ¿Por qué? Porque se limita y, entonces, pue­
de ignorar y excluir, en principio, la posibilidad de

algunos valores a pesar de que la cultura que les dio
vida pueda ser aceprada o entendida por otros.

* =W"l.""""'" ;ml""=~'"
~
~ estos fenómenos culrurales, sociales, po-

....... ~ líticos e ideológicos que las excluyen de

manera violenta de la ciudadanía, quisiera

K concluir retomando el rema sobre lo impor­'(¿ tanre que resulra la mediación de las feminis-

tas en este contexto.

En el volumen de Debate FeminiJta que se publica­

rá en breve, el artículo de Aída Hemández sefiala que

una nueva corriente del feminismo indígena esrá sur­

giendo en México. Ella destaca que las mujeres indíge­

nas siempre han tenido una especie de doble lealtad,

relacionando su ptopia lucha de géneto con la lucha de

su pueblo por la autonomía; peto, al hacetlo, se han

topado con mucha resistencia tanro del movimiento

feminisra, como del movimiento indígena. Comencacé

esto brevemente aunque se analiza más a fondo en mi

discurso. Hemández piensa que la feminista hegemónica
en México ha sido bastante etnocéntrica, una conclu­

sión con la que simplemente concuerdo.

Así, desde mi punto de vista, y aqul concluyo, para

que los grupos feminisras mexicanos puedan ser me­

diadores efectivos contea el racismo, deben avanzar en

forma consciente hacia una discusión que incluya, en­

tre sus puntos centtales,lo siguiente: aquellos que creen

que sí hay derechos humanos univetsales, válidos para

todos, deben hacer dos cosas: librar una batalla incan­
sable contra el racismo y no ceder rerreno en la defensa

de los valores que creemos son válidos para rodos, y

que nada tienen que ver con raza o color de piel

(Castoriadis, 1985:23).
Peto estos dos procesos deben ocurrir simultánea­

mente. Sin uno II orro:

palabra? Creo que es justo mencionar que

lo que ha sucedido hasra ahora ha sido y

seguirá siendo, principalmente, el rrabajo de

los movimientos indígenas, y, por algún riem-

po, de grupos de mujeres que sigan dentto del

movimiento. Recientemente, presenciamos un

acontecimiento sin precedente y primordial en

México que bien puede ser el símbolo más imponante

de esta acción y sus frutos: la aparición de la líder

zaparista,la Comandanre Esther, anre el Congreso, "exi­

giendo el acceso a la modernidad, a la ciudadanía y a la

nación, en un espafiol con fuene acento tojolabal y con

un cuerpo plerórico de signos de diferencia: color, sexo,

rasgos, cabello lacio y piel morena" (Idem, 24).
También ha habido sectores no indígenas de nues­

tra sociedad que han empujado en esa dirección. ¿Adón­

de vamos y adónde necesiramos ir hoy para alcanzar
estos objetivos?

Las políricas y las acciones antirracistas en México

deben basarse en la construcción de mediaciones

exitosas. Entre ellas, debemos incluir a los maestros,los

jueces, los medios de comunicación, las instituciones

del Esrado que rrabajan para la defensa de los dere<;hos

civiles y los derechos humanos, etc. y los grupos femi­

nistas. Para determinar si son exitosas o no, debemos

encontrar la forma de que la nación escuche y mire al

"orto" sin alterar el significado de su mensaje más allá
del reconocimiento.

En este sentido, a pesar de lo que uno piense del

Subcomandanre Marcos desde un punto de visra polí­
rico, rodos debemos admitir que él ha sido un impor­

rante recepror y vehículo para la mediación, que ha

ayudado a exponer, como nunca anres, el ptofundo ra­
cismo del pueblo mexicano y de sus instituciones. Peto,

tomando en cuenta el conflicto de Chiapas y el rema

indígena, ha habido ortos mediadores como, por ejem­
plo, los esfuerzos cuidadosamente insrrumentados del

obispo Samuel Ruiz y las comunidades eclesiásticas que
lo respaldan, aunado a un gran númeto de intelectua­

les, organizaciones por los derechos humanos, la pren­
sa nacional e internacional, que abordaban el tema en

las primeras planas, y un movimiento importante de
solidaridad civil. Peto, debido a que las mujeres indíge-
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o al resistir d araque a los valores que creemos
pueden ser universales, pero fracasar al combarir
d racismo al mismo tiempo, caemos en una de­
fensa ciega de la superioridad de los valores occi­
dentales. Este error, imperceptible para algunos,
pero útil polltica y conscientemente para otros,

puede obligarnos a Utilizar la retórica d 1
h e Os dere.

e os humanos en forma colonial e
. n una manera

que -en busca de esta causa sublime . . .. e Incuestio_
nable- se niegue a escuchar lo que p due e ser co-
rrecto en las voces y la razón cultural de orros
(véase Collier y Speed, 2001).
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EL CAMPO EN LA ENCRUCIJADA
Arturo Warman *

Formo parte de la minoría que no está convencida de que el campo pasa por el

peor momento de su historia. En el último decenio el producto agropecuario

creció en promedio por arriba de la población nacional, revirtiendo la tendenda del

decenio previo. Ese crecimiento modesto, de alrededor de 2% anual, triplica el in­

cremento en la población rural. Las exportaciones se han incrementado más rápido

que el producto agropecuario. Desde la reforma constitucional del artículo 27 en

1992 se han abatido los conflictos agrarios y se ha fortalecido la seguridad jurídica

de las modalidades de la propiedad rural. Cerca de las cuatro quintas partes de los

ejidos del país ya cuentan con certificados individuales y colectivos sobre su propie­

dad. Los productores rurales más pobres están recibiendo apoyos directos a su in­

greso, primero a través del Procampo desde 1994 y más tarde por el Progresa desde.

1997. En el país la población dedicada al trabajo del campo ya no crece o lo hace

muy lentamente y en algunos estados empieza a descender en términos absolutos.

Estos y otros datos no sustentan el diagnóstico de que el campo está peor que nun­

ca, mucho menos cerca de un desastre terminal.

Sin embargo estamos lejos de superar la profunda y prolongada crisis

que se abate sobre el campo. Hace 35 años, cuando me inicié en los estudios rurales,

el tema era su crisis. Lo sigue siendo ahora, por lo que me cabe el dudoso honor de

haberme especializado en la crisis rural perpetua. Los datos que permiten alegar

que el campo no está en su peor momento no tienen la fuerza ni la velocidad sufi­

cientes para postular que la crisis ha sido superada, ni siquiera para sugerir una

firme tendencia en esa dirección; apenas alcanzan para suponer que no se está agra­

vando. El estado crítico persiste y el campo todavía se encuentra frente a una encru­

cijada que lo puede encaminar hacia su dolorosa agonía, con enormescost~ yn.esg~
para el conjunto nacional, o a su lenta pero firme revitalización, que también Impli-

. I parte de la sodedad, que rom-
ca costos o mejor dicho inverSiones a largo pazo por

P
a los nudos formados en la estructura de la producdón Yla vida rural. d t o

I ·02000 uno ecua r
Una mirada distante nos informa que en e an .

Iidades con menos de 2 mil 500 habItantes. Y
mexicanos vivía en el campo o en loca . dedr alrededor de 25

. bis labores agropecuanas, es ,
uno de cada cinco se dedICa a a a d' h b'tantes habla una lengua

. I po uno de ca a seis a I
millones de mexicanos. En e cam . tamaño que la población de

h dumbre rural del mismo
indígena. La enorme muc e 'd d S" del producto nadonal. Una

orta alrede or e "
todo el país en 1950, apenas ap . d la cuarta parte, apenas pro-

. t de ios mexicanos, cerca e
proporción muy Importan e
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duce cada año la vigésima parte del total nacional. Una

ecuación así se resuelve en la pobreza agregada del

sector rural o agropecuario. Más de la mitad de las fa­

milias rurales está afectada por la pobreza extrema;

las tres cuartas partes de los pobres extremos del país

viven en el campo. La pobreza es el principal problema

del campo y conforma una de las barreras más recias

para el desarrollo nacional sostenido.

Otra mirada más detallada y un poco me­

nos distante nos muestra que la pobreza rural agrega­

da está muy mal repartída. El campo está afectado por

la concentración excesiva de la riqueza y por la iníqui­

dad regional. Extrapolando datos del Censo Agrope­

cuario de 1991 -el censo programado para el 2001,

acaso el más importante de la historia, fue suspendido

,indefinidamente alegando razones de austeridad

presupuestal-, hay alrededor de cuatro y medio millo­

nes de unidades de producción rurales con alrededor

de tres millones'de ejidatarios o comuneros y millón y

medio de propietarios privados. Apenas unas 15 mil de

esas unidades son empresas grandes y otras 140 mil

son empresas pequeñas"que contratan mano de obra

para producir. Alrededor de un millón 100 mil unida­

des combinan la mano de obra familiar y contratada

para vivir de los ingresos que generan. El 70% de las

unidades, un poco más de tres millones, son mini­

fundistas, es decir que la producción agropecuaria de

su unidad no les alcanza para solventar los costos

de permanencia de la familia, por lo que recurren a la obtención de ingresos fuera de

sus predios para sobrevivir en aguda pobreza. Desde otra óptica: menos de la terce­

ra parte de las unidades de producción logran vivir con sus ingresos agropecuarios,

entre ellos unas 15 mil empresas grandes que concentran cerca de la mitad del valor

de la producción rural. La pobreza agregada del sector encubre una gran iniquidad

dentro del mismo.
\

La desigualdad interna del sector se expresa regíonalmente. En el cen-

tro-norte y el noroeste del país se concentran las obras de infraestructura para la

producción agropecuaria, particularmente las de irrigación, frente a un sur dejado a

la mano de Dios y de los agricultores o ganaderos de esa porción del país. La inver­

sión pública generó esos enclaves de privilegio que arrastraron por décadas hacia sí

61JuniO 2002" UNIVERSIDAD DE MÉXICO
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mismos todas las inversiones y subsidios para el campo. Los subsidios a las zonas

irrigadas superan todavia con amplitud los que reciben los campesinos pobres del

pals. Las politicas agrarias y agropecuarias de México no sólo responden por la

desigualdad regional, también lo hacen por el daño causado a la naturaleza y sus

recursos. Deforestación de más de medio millón de hectáreas por año, extracción

abusiva de aguas subterráneas, salinización, desertificación, erosión y otros muchos

males, muchos irreparables, afectan severamente a la tierra mexicana y a quienes la

trabajan. La reversión de esa tendencia a la destrucción de los recursos es una urgencia

nacional; costará mucho dinero lograrlo, lo cual ojalá se invierta en promover desa.

rrollo rural sustentable y equitativo.

Si acercamos más la mirada hacia los campesinos podemos percibir que

los hermanos siameses minifundio y pobreza permanecen en la vida de la mayorla

de los productores y trabajadores del campo, que se extienden sin generar crecl·

miento ni progreso. Más de la mitad de los campesinos obtienen más ingreso fuera

de su predio que de él. El peonaje o trabajo asalariado en su comunidad, región o en

los ejércitos itinerantes de la migración estacional, es la principal fuente de ingresos

fuera del predio. El trabajo rural, falsamente equiparado en nuestra legislación al

trabajo fabril, no está debidamente regulado ni protegido y no proporciona acceso

a la seguridad social. Muchos minifundistas se definen como peones cuando en los

censos se pregunta por su actividad principal. La segunda fuente de ingresos se de·

riva de la remisión de dinero por quienes no pudieron permanecer en el campo y

emigraron de manera definitiva a las ciudades o al extranjero pero conservan ralz

y relaciones en su comunidad. Artesanias, extracción o recolección de recursos n~tu.

rales, turismo y todo lo que aparezca, complementan los ingresos que los campesinos

obtienen en sus predios, en un equilibrio austero e inestable.

La mitad de los titu·

lares de la propiedad agraria tienen

más de cincuenta años de edad, con

una esperanza de vida promedio de ••

setenta años. Desprovistos de los

beneficios de la seguridad social

para enfrentar su vejez tienen que

recurrir a su titularidad agraria

como seguro. Naturalmente no la

exponen con riesgos ni aventuras,

resisten a los cambios que puedan

alterar su precaria seguridad. Mien·

tras tanto, los sucesores y herederos
. d' uestosjóvenes o no tanto, mas ISp
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a innovar, no acceden a las responsabilidades ni decisiones de la pro-

piedad. Se configura una circularidad conservadora reacia y resistente

a la transformación técnica y a la asociación, otra barrera a la transfor­

mación. Esta situación promueve la dispersión de la población rural,

que establece localidades nuevas Y pequeñas para reproducir en con­

diciones más pobres la existencia conocida, hasta sumar cerca de 200

mil localidades en todo el pais. Los servicios esenciales, concebidos para

ser brindados por grandes obras, no pueden alcanzar a más de la mi­

tad de esas localidades.

La producción campesina está cercada por una voraz red

de intermediarios comerciales, financieros o mejor usureros, de trans­

porte y técnicos que encarece lo que los productores compran yabara­

ta lo que venden. Los elevados, costos de intermediación desalientan

la elevación de la productividad y participación en el mercado, contri­

buyen a fortalecer la tendencia conservadora de los productores cam­

pesinos. Las tierras para ampliar la producción campesina están

agotadas, se alcanzaron los limites para el crecimiento territol'fal y se

presenta la saturación. Mucha gente sale del campo pero se quedan

los que admite este espacio saturado frente a las grandes incertidum-

bres y dificultades de encontrar acomodo fuera de su comunidad.

En 1992 se apostó por la inversión en el campo para desatar los nudos

que traban el desarrollo. La apuesta plausible tropezó con severas barreras impre­

vistas. La inversión pública, la de mayor magnitud y peso en el campo, no sólo no

pudo crecer sino que disminuyó frente a la crisis financiera y de la recaudación fiscal.

La inversión pública para la formación de capital apenas alcanzó para el manteni­

miento insuficiente de los activos históricos, que se han deteriorado y son obsoletos.

Los subsidios quedaron montados entre la inercia previa que favorece a los produc­

tores comerciales, en especial a los empresariales, y los de nuevo cuño orientados a

la compensación de las desventajas estructurales frente a la apertura comercial para

todos los productores. Permanecen los subsidios al privilegio aunque sus receptores

alegan que son insuficientes y deben aumentarse. Los subsidios compensatorios se

quedaron chicos para cumplir su función: complementan de manera limitada el in­

greso de los productores pobres y resultan poco trascendentes para los productores

ricos. Los subsidios a la actividad agropecuaria son de proporción equiparable a la

que otorgan los competidores externos pero se diluyen frente a indefiniciones en su

propósito y el enorme número de unidades de producción en condiciones extremas

de desigualdad. Los recursos públicos son insuficientes para desatar las barreras es­

tructurales por sí mismos, aunque una orientación precisa y un manejo eficaz po­

drían superar muchas de sus limitaciones.
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Los indispensables recursos de la inv' .
campo con la magnitud y la vel 'd d . erslón privada no han lIeglldo .1

. .. OCI a necesanas .
significativos. En parte est l' para generar cambiOS enructural
. ' o se exp lCa por el escen . d '" .
Internacionales con tendenc' lb' ario e CriSIS fmanclera y pre<lO$

la a a aja para los pr d ct
desalentado la transferencia de . I o u os agropecuarios, que h n

caplta es de otros sect h'
otra fuente de inversión privad I ores aCla el agropecuario. lA!

a, as empresas agropecu' h
inercias previas donde las' arias, se a aferrado a 1'5

ganancias se obtienen má d I
públicos que del incremento de la d "d s e a captura de subsldlO$
en el campo puede haber d' pro'dUctlVI ad ycompetitividad. La descapitalización
mercantiles son . Ismmul o pero no se ha suspendido. Las socied.des
h excepcionales y la asociación entre las distintas formas de propiedad

a prosperado de manera escasa y casi clandestinamente. La circulación de la o­
piedad agraria es lenta, desconfiada y con frecuencia permanece al margen de I~
a traves de tratos informales que no se traducen en capitalización. La transformacl:

de la estructura productiva en el campo, reflejo de la inversión de capital, no muestra

deSViaCiones respecto a su tendencia antes de 1992.

El empate critico entre una producción agropecuaria dirigida y financiada

por el Estado y ot~a en manos de los productores y sus decisiones, permanece sin

resolución. Se podrla alegar que los resultados alentadores aunque modestos de l.

última década sugieren que las fuerzas transformadoras ya están actuando, que y.

frenaron el deterioro. En sentido contrario podrla aducirse que el ritmo del cambio

es insuficiente, que su dirección no es clara y que sus impactos estructurales son

todavia cosméticos, que pese a todo la encrucijada permanece enfrente.

En los debates politicos sobre el campo, que suceden sobre todo en el

Congreso o frente a las secretarias de Estado, son ocasionales, superficiales y carecen

de continuidad. La encrucijada o el problema estructural y su correlato, la aspiración'

largo plazo, poco se mencionan. Las grandes discusiones parecen arraigadas en el pasa­
do cada vez más remoto. El monto y destino de los subsidios corporativos es el tema que

más pasiones despierta Yfortalece la prolongación del empate, casi de la parilisls. El

alivio temporal e insuficiente con programas emergentes para los productores de caft.

piña, caña de azúcar, maiz de Sinaloa, entre otros, mitiga slntomas pero no alcanza las

raices y pronostica la repetición de la demanda Ysu solución paliativa. Los hoyOS son

cada vez más grandes y numerosos mientras que la capacidad de taparlos se reduce, A

veces se vuelve al debate sobre el articulo 27 para prevenir la reaparición del latifundio

o la privatización del ejido, procesos que no se han presentado yque parece poco posl­

ble que lo hagan. Otras veces se pelea alrededor de la autosuficiencia alimentaria. con­
cepto elusivo Y confuso en un marco de fronteras abiertas, para proteger inttftMS

particulares. El debate se concentra en lo inmediato Yes omiso respecto al punto de

destino, asl como sobre las rutas para alcanzarlo. El inmediatismo, sise sigue prolongan­

do, equivale a una decisión por la catástrofe, por la derrota.
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La débil representación política de los campesinos y productores del

campo explica en gran medida la desorientación del debate y el desorden en las

acciones. Los partidos políticos importantes carecen de propuestas claras para supe­

rar la crisis en el campo aunque abunden las declaraciones abstractas sobre un cam­

po rico y justo, que todos podemos compartir. Esos enunciados no sustituyen la

ausencia de programas consistentes. En la acción política los partidos adoptan posi­

ciones y causas erráticas cuando no contradictorias con propósitos muchos más

estrechos e inmediatos: oponerse, aliarse, abanderar movilizaciones surgidas espon­

táneamente o desde abajo, ganar el voto. Las políticas respecto al campo son

instrumentales para los partidos políticos existentes por lo que frecuentemente des­

embocan en populismo y demagogia.

Los partidos políticos incorporaron a las centrales campesinas formadas

alrededor de la lucha por la tierra como sus filiales agrarias en busca del voto verde,

por lo que absorbieron posiciones anacrónicas, conservadoras. Esas centrales u

organizaciones cupulares que representaban fundamentalmente a los solicitantes

de tierras, no han reaccionado con agilídad ni profundidad a la caducidad de su

propósito a partir de las reformas constitucionales de 1992. Entre la negociación de

los saldos del reparto agrario y la búsqueda de posiciones en los nuevos espacios

abiertos para los partidos políticos, las centrales campesinas se estancaron y se que­

daron al margen de los procesos y disputas alrededor de la producción rural y su

destino. Los productores rurales se quedaron sin representación política, sin canales

para transmitir a la representación nacional sus problemas y propuestas. Están sur­

giendo distintos tipos y formas de organización gremiales y regionales para res­

tablecer las líneas de transmisión entre la realidad rural y la representación política.

Frente a los espacios ocupados por las centrales campesinas de víejo cuño y la

indiferencia de los partidos políticos, las nuevas organizaciones tropiezan con enor·

mes dificultades para plantear sus posiciones en un contexto político desdibujado y

desarticulado. La debilidad de la representación política de los campesinos perma­

nece en condiciones de avance democrático inmaduro que todavía no otorga repre­

sentación a la diversidad nacional.

En el campo no hay un desastre pero tampoco una esperanza, hay un

problema que requiere de análisis y discusión profunda con la participación de los

productores rurales, para tomar decisiones de aliento comparable y visión de largo

plazo. El campo no sólo resiente una coyuntura desfavorable, ojalá que el fenóme­

no del "Niño" no la convierta en emergencia nacional, sino una crisis estructural que

la reforma inconclusa de 1992 no ha logrado superar. La transformación estructural,

que es fatalmente dilatada, puede abordarse desde muchos frentes y perspectívas

pero no se puede incidir en ella con ocurrencias ní ímprovisaciones; la continuidad y

perseverancia, la certeza, son condiciones esenciales para avanzar. Se requiere de un
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acuerdo nacional democrático que defina una polltica de largo plazo, persistente

pero no rigida, para el desarrollo rural, que incluya una clara definici6n del papel de

los recursos y las instituciones públicas. Quizá no estén dadas las condiciones pollll.

cas para plantear, debatir y aicanzar un acuerdo nacional para el desarrollo del cam.

po en estos momentos, pero es necesario considerar el riesgo de que la prolongacl6n

de la indefinición se vuelva la soluci6n, probablemente la peor de todas las posibles.

La experiencia en que la inercia se volvió definici6n la vivimos en el siglo xx y origina

la crisis perpetua que todavra se abate sobre el campo. Nadie tiene Idea de cuando

se deja atrás la encrucijada, pero cada ciclo productivo salvado o arruinado por la

inercia aumenta el riesgo de que la disyuntiva, oculta como está por las turbulencias

coyunturales y los vacíos políticos, pase desapercibida.•

tioneos y""9MudtI que
Nota: las cifras. propor ttntldii'" mi M:JfO

mencionan estA" SUS ti Sl910 A f(I"
El campo mex'Clno tn otO kM
México, 2001. T~~blén en t' M apot
conceptOS y posKlones.
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ORILLEROS, POLIMORFOS, TRASHUMANTES

Los CAMPESINOS DEL MILENIO •

Armando Bartra*

Lo peculiar de los márgenes .
otro que a menudo remit:s~lu~:~~~'e~IPre el prod~cto yel reflejo de algo
a reconocer su imagen en este esp' ' cual se niega paradójicamenteeJo...

Es por esto que la respuesta analítica más común se resume por lo 1hacer n rt t . genera en
el u

t
~o ~ aJante entre la norma yel margen, entre centro yperiferia, entre

. capl a y e resto. la cuestión campesina entra en este juego puesto ue
Justamente presenta de entrada todos los aspectos de la no mode:nidad... q

La cuestión campesina puede ser el punto de partida para una reflexión sobre el
funCionamiento de todo el orden social... porque está en el margen...
y el margen, cuando ya no se le considera como un apéndice o un desecho. apa·
rece como lo que es... un momento de la reproducción de un orden general.

elaude Faure, El campesino, el centro y la perIfM.

La barbarie extramums es mito fundacional de las civilizaciones globalizadoras.

Porque los sIStemas Imperiales neceSitan postular un más allá. Un ámbito salvaje

al otro lado de sus fronteras donde el "orden natural" justifique tratamientos de

excepción. Procedimientos brutales contrastantes con los buenos modos que se pre­

sume imperan murallas adentro. Coartada y autoengaño, en realidad, pues por lo

menos desde el sigio XVI, cuando el gran mercado engulle América, la barbarie ya no

es más el horizonte de la civilización sino su cara oscura, su pesadilla, su clóset ver·

gonzoso. Entonces el capitalismo real es también, y sobre todo, el de la periferia:

gobernado a la mala, bolseado sin clemencia, diezmado por pestes, sacudido por la

hambruna.
Pese a la ideoiogía de fuerte apache que ínspira las nuevas cruzadas

imperíales, el hecho es que los hombres del tercer milenio compartimos una casa de

cristal. Y la progresiva conciencia de la globalidad hace cada día más vano el mito

de que a los "civilizados" los rodea una exterioridad premoderna: presunto territo­

rio de salvajes irredentos a quienes es legítimo someter a cintarazos o "bombas

inteligentes". Desacreditada la pretensión de que hay un adentro -el presente

verdadero por antonomasia- y un afuera -algo así como el pasado congelado-, l~
bárbaros invaden las calles, la red y el imaginario de las metrópolIS. Hoy la marg'­

nalidad interiorizada es patente Yestentórea: sudacas avecindados en el no~e, ~u­
chedumbres en incontenible éxodo austral, homosexuales desmecatados, Insólitas

rebeldías indias en línea, furor globalifóbico... y con ellos resucitan los campesi,nos.
emblema viviente de la centralidad de ios orilleros Yla actualidad de los anacrónICOS.
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1. Perversos polimorfos

Día adía, los campesinos hacen que los economistas se lamenten, que los políticos
suden y que 105 estrategas maldigan, destruyendo sus planes y profecías...

Teodor Shanin, La clase incómoda

En el reino uniforme que el capitalismo trata de imponer al menos

desde la primera revolución industrial, los campesinos son una anomalía: diversos

por naturaleza, sustentan su polimorfismo perverso en múltiples y variadas ma­

neras de interactuar con la biosfera. Porque mientras el sistema fabril es proclive

a la especialización, la monotonía tecnológica y el emparejamiento humano, la

agricultura es territorio de la heterogeneídad: variedad de climas, suelos, eco­

sistemas y paisajes, que se expresa en diversidad productiva y sustenta pluralidad

societaria y variedad cultural.

Desde un ínicio el capitalismo apostó al emparejamiento de lo

que es dispar por idiosincrasia y naturaleza: uniformó a los hombres con el

overol obrero y desmontó los bosques nívelando los suelos para edificar me­

trópolis, instalar fábricas y establecer vertiginosos monocultivos. En el campo,

el saldo fue económicamente perverso, pues al privatizar recursos naturales

variopintos, desigualmente distribuidos y escasos, el sistema del mercantilismo

absoluto engendró rentas agricolas: ganancias extraordinarias provenientes

no de la inversión sino de la propiedad. No faltó quien las creyera herencia

del viejo régimen; en verdad eran saldo de una contradicción insalvable: la

resistencia de madre natura a la compulsión emparejadora del capital.

El sueño del capitalismo decimonónico fue hacer de la agricultura una

fábrica: atenida sólo a máquinas e insumos industriales y liberada por fin de los

caprichos de la naturaleza. El uso del láser para nivelar suelos, la plasticultura, la

hidroponia, los innumerables agroquímicos, las semillas mejoradas, el riego

computarizado, la fertirrigación, la maquinaria agrícola asistida por técnicas de pro­

gramación, entre otras innovaciones, revolucionaron paulatinamente el campo. Pero

la profecía no se cumplió del todo sino a fines del siglo xx, cuando al descifrar el

germoplasma, la biotecnología creyó haberse apropiado -ahora sí- de las fuerzas

productivas de la vida, que en adelante podían ser aisladas, reproducidas, intervení­

das y, sobre todo, patentadas.

El gran dinero anda de fiesta. Por fin el sector agropecuario está por

librarse de la dictadura de la fertilidad, las lluvias y el clima, como de antiguo lo

hícieron las demás ramas de la industria. Por fin podrá prescindir del terrateniente,

del campesino y del burócrata, que fueron necesaríos para medio ordenar una pro­

ducción que no se sometía como las otras al autómata fabril. Por fin fue vencida la
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voluble naturaleza empeñada por s'lglos e ...' n Imponer su per_
versa diversidad a un sistema que s610 florece en la monoto-

nia. Y es que la nueva productividad depende cada vez menos

de la heterogeneidad agroecol6gica, de modo que al irse

independizando los rendimientos de condiciones naturales

diversas y escasas, menguan también las rentas diferencia­

les. Sobrepagos que en el pasado pervirtieron el reparto del

excedente econ6mico, haciendo necesario apelar al Estado y

los campesinos como alternativa al indeseable y costoso mo­
nopolio agricola privado.

Parad6jicamente, la tendencial extinci6n de la vieja renta de la tierra

coincide con el debut de la flamante renta de la vida. A la alleja privatlzacl6n de
superficies fértiles está sucediendo el agandalle de la diversidad de flora, fauna y

microorganismos, ya no s610 secuestrando especfmenes sino descifrando, IntarvI­
niendo y patentando sus c6digos genéticos. Ciertamente la blodlversldad, natural o

domesticada, no puede cercarse o embalsarse -por algo ha sido siempre un bien

colectivo y de acceso franco, cuya reproducci6n social está a cargo de las comunida­

des agrarias- pero con el subterfugio de patentar "organismos modificados' .. po­

sible establecer alambradas virtuales en torno al genoma. Yno es pocICOSI, pues se
trata de un bien infinitamente más rentable que la tierra, del que hoy depInclen la

agricultura, la farmacéutica, los cosméticos y una porci6n creciente de laellplllllva

industria quimica.
Dejar la alimentaci6n, la salud y el buen ver de la humanidad.en.­

de un puñado de trasnacionales de la biotecnología, es un riesgo enorme. Pero pre­

ocupa aun más el que sus colosales e irrestrictos intereses nos impongan un mocIIIo
tecnol6gico según el cual, conservada la vida en forma de espedmenes, tejIdoI y
c6digos genéticos, los ecosistemas biodiversos salen sobrando. PorqUl hable..do

bancos de germoplasma ex situ ya no importa arrasar bosques, selvas y poIlcu1lMlf.
. . l' d ·preocu g111011l1para establecer vertiginosas plantaCIones especia Iza as, ni -

. d tra-.w.Icos(franbi.....silvestre o hist6ricamente domesticado se contamine e •..,.....

odiosos, no tanto por su condici6n artificiosamente mutante como por lo Impllllll

ble de su comportamiento en libertad). Así, en el tercer milenio, adem6s del .....

rejamiento de hombres, máquinas, tierras y.aguas, nos amenaza ..~ntantD~
uniformar la biosfera. Pretensi6n en la que nosJugamos el pellejo, pues:-

. 'dad biológica,de-
ción de la naturaleza depende de la enmarañada dlvel'Sl

d on la pluralidad social.
complejos siempre entrevera ose ndustrlasdela~.

Las llamadas industrias de la vida son en verdad I tambI*I
. es s610 su propia irracfonalidad sinO

Pero lo que en ellas se dramatiza no '. I -----'icd6n entre la
d i 'st ma del gran dinero. a wnu_

una de las tensiones mayores e SI e
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uniformidad tecnológica, económica y social que demanda el orden del mercado

absoluto y la insoslayable diversidad biológica, productiva y societaria, consustancial a

la naturaleza y al hombre. Un conflicto sin duda radical, que sus críticos primeros

apenas destacaron, quizá porque en el fondo compartían el optimismo emparejador

del joven capitalismo.

En los tiempos que corren, restablecer la díversidad vírtuosa es asunto

de vida o muerte, pues a la urbanización e industrialización inmisericordes se suma

una agricultura insostenible: deforestación exponencial, pérdida de suelos fértiles,

escasez de agua dulce, monocultivos fertícidas, plagas resistentes, consumismo de

agroquímicos, manejo irresponsable de transgénicos... Y en esta" encrucijada

civilizatoria, los arrinconados campesinos piden la palabra y reivindican de nueva

cuenta su modo de hacer. Porque cuando se trata de impulsar una agricultura sus­

tentable que combine salud ambiental y equidad societaria, la empresa privada tuerce

el rabo, mientras que en comparación los pequeños productores domésticos resul­

tan un dechado de virtudes.

Las revaluadas ventajas de los labriegos ya no se refieren, como pen-

i sábamos en los años setenta, a su condíción de productores de alimentos y mate­

rias primas baratos, que al "transferír su excedente económico a través del

intercambio desigual" sustentaron la industrialización. Atrás quedó la freudiana

envidia de la plusvalia, que algunos campesinólogos le atribuim,?s gratuitamen­

te a los rústicos, y con ella las laboriosas pruebas argumentales de que los agri­

cultores domésticos eran tan explotados como los obreros. Quizá lo son, pero el

problema de fondo es otro.

Los campesinos son indispensables, no porque "producen bienes bara­

tos y sin subsidio", sino porque reproducen la diversidad social y natural, que es un

valor de uso y no un valor de cambio. Los pequeños productores agricolas -hoy se

ve- son polifuncionales. Esto significa que su eficiencia y competitividad no deben

valorarse sólo con base en lo que lanzan expresamente al mercado, sino también de

bienes y servicios poco visibles en una óptica estrechamente mercantíl. Por lo gene­

ral ausentes de los análisis costo/benefício, estas funciones son de Indole societaria,

cultural y ambiental.

Veamos algunas funciones de carácter social:

1. En un país con severos problemas de autosuficiencia, seguridad y soberanla labo­

rales, forzado a exportar alrededor de mil 500 ciudadanos al día, la economía

campesina genera empleos e ingresos a costos sustantivamente menores que la

industria y los servicios.

2. Cuando México ha perdido autosuficiencia, seguridad y soberanía alimentarias, la

produccíón campesina de básicos destinada al mercado nacional, local o al

autoconsumo, reduce el riesgo de crisis de medios de vida y de hambrunas.
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y otras funciones más son ecológicas: d matizan los IlmfWIcIeI-
d' b' sambientales que ra

1. En tiempos de grandes Istur 10 ItanlasvirtudlSdeunalCllllO'
d .ón Yconsumo, resa

delo prevaleciente de pro UCCI d tenerydesarrolllrunarelld6n
mia y una socialidad comunitarias capaces e man

más armoniosa con el ambiente. 'nas ancestrales. como I1 roza-tumbI '1
ácticas campesl tierrIS

2. Admitiendo que algunas pr la presión demográfica sobre lIS

quema, dejaron de ser sustenta~les P::vos paradigmas amblentlles -tanto 101

disponibles, no cabe duda q~e rOs ~ s como los verdes que convoean a 110 vio-
. 'mpulsan tecnologlas Impla,grises que I

3. En el contexto de una sociedad rural desintegrada por el éxodo y la falta deopclo­

nes, y un mundo urbano saturado de precaristas atenidos a la economla Infomlll

parasitaria, la economía agropecuaria doméstica fija a la población yfortallo 11

comunidad.

4. Frente a una producción rural tradicionalmente pulverizada, la nueva prodlvldld

campesina a combinar labores familiares con actividades asociativas, genera eco­
nomias de escala y refuerza la organicidad social.

5. Cuando el narconegocio deviene socorrida estrategia de sobrevlvenda rural, res­

taurar la viabilidad de la economia doméstica es la forma más barata decombltlr

el crimen organizado.

6. y sin duda la forma menos cruenta y más legitima de desalentar la guerrillles

fortalecer a campesinos y comunidades como punto de partida para 11 dignI­

ficación justiciera y democrática de la sociedad rural.

10111 17
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Otras funciones son culturales:

1. Si uno de nuestros mayores activos es la diversidad de

culturas: autóctonas, migradas y mestizas, y si la matriz

originaria de esta pluralidad es casi siempre de carácter

rural y comunitario, habrá que reconocer en la econo­

mia campesina el sustento material y espiritual de nues­

tra identidad como nación.

2. Admitir la legitimidad de las reivindicaciones autonómicas de los pueblos Indios,

supone también reconocer en la economla familiar, que mayoritariamente prac­

tican la base productiva de sus derechos. les
3 Dado' que la cultura popular no industrial incluye tanto produ~artesa:

. como usos lingüisticos, políticos, juridicos, religiosos, indumenta~muslcl~
culinarios, asl como prácticas y saberes agrlcolas a veces a~;pesl: que 11

depende de la revitalización de la comunidad y la econom a

sustenta.



lentar la capacidad de carga de los ecosistemas- están revalorando los aprove­

chamientos diversificados, el bajo o nulo empleo de agroquimicos y la escala

productiva modesta capaz de adecuarse con flexibilidad a los variopintos reque­

rimientos del ambiente, es decir, están reivindicando el diverso y cambiante pero

terco y consistente modelo campesino de producción.

3. Cuando el agua potable, la atmósfera limpia y el suelo fértil devienen recursos

escasos y cada vez más valiosos, contra los que atentan tanto los patrones tecno­

lógicos intensivos y uniformes como la compulsión lucrativa del capital, es nece­

sario apelar una vez más a una producción campesina, por naturaleza diversa y

que antepone el bienestar a la ganancia.

4. Si el siglo XXI· ya no ha de ser de los petroquímicos síno de las industrias de la vida

basadas en la ingenieria genética, el recurso estratégico por excelencia será la

bíodiversidad; un bien que las trasnacionales y sus bioprospectores extraen y

patentan, míentras que comunidades y campesinos lo preservan y recrean para

su aprovechamiento franco y compartido.

Los saldos en justicia, pluralidad y ecología están ahí, pero el merca­

do no los reconoce ni los retribuye. Apenas algunos servicios ambientales, como

la "captura de carbono", la "cosecha de agua" o la retención de suelos, han

cobrado cierta visibilidad, pero los intentos de medir, cotizar y hacer efectiva su

retribución están en pañales. En algunos casos se busca que las empresas conta­

minantes paguen estos servícios. En otras ocasiones los consumidores finales

demandantes de bienes orgánicos, verdes, limpios y sustentables, o tambiénjus­

tos y equitativos, y hasta indios, están otorgando sobreprecios, que en parte

retribuyen las virtudes intrínsecas del producto y en parte premian la presunta equi­

dad y amabilidad ambiental de su cultivo. Finalmente, a través del gasto público, los

gobiernos destinan ingresos fiscales a contrarrestar la desigualdad social, impulsar las

culturas autóctonas y preservar el ambiente. Sin embargo, ni el incipiente mercado de

servicios ambientales, ni el módico consumo de productos justos y ecológicos, ni el

parco gasto público en equidad, cultura popular y ecología, retribuyen signifi­

cativamente las funciones socioambientales decisivas prestadas por la economía

campesina y la comunidad rural.
I

Identificar, ponderar y cotizar estos múltiples servicios, es el primer paso.

Pero lograr su justa retribución no será fácil, pues aunque parezca asunto comercial.

reconocerlos afrenta a los principios del absolutismo mercantíl; un sistema que no

concede valor de cambio a bienes sociales, culturales y ambientales que no puedan

ser privatizados y por ende lucrativos. AdlY]ítír que la sociedad debe retribuir el for­

talecimiento de valores como la equidad, la armonía y la diversidad cultural, o que

debe pagar por la preservación y restauración de bienes, que por otra parte se rei-
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vindican como colectivos y no privatizables, como los recursos naturales y la

biodiversidad, es un hueso duro de roer para los integristas de la libre concurrencia,

Por fortuna las evidencias de que se avecina una catástrofe ecológica y los sintomas

de que la marginalidad urbana y rural están a punto de reventar, han hecho visibles
las virtudes campesinas,

Por décadas reivindicamos el derecho de los rústicos a existir alegando

que podian ser tan "eficientes" como los empresarios, Batalla perdida,

pues en términos de rendimientos técnicos directos y rentabilidad eco­

nómica estrecha, la brecha entre la pequena agricultura doméstica y la

privada se ha venido ensanchando, Tanto asl, que para algunos los cam­

pesinos ya son una clase innecesaria y prescindible cuya inminente ex­

tinción hay que celebrar, Hoy el debate debe replantearse: quizá los

productores domésticos no son tan "eficientes" como los empresarios

del campo si los medimos con la vara de la empresa privada, pero sin

duda lo son infinitamente más si ponderamos su impacto sociocultural y

ambiental, rubros donde el agronegocio de plano sale reprobado,

¿Pero aún habrá campesinos cuando, por fin, se decida premiar sus ser­

vicios? ¿El éxodo incontrolable no está acabando con lo que restaba de la comuni­

dad rural? Probablemente los habrá, pues los labriegos y en especial los indios, no

sólo resultaron polimorfos, también transterritoriales y ubicuos,

11, Campesinos en tránsito

Tú llegas a una sociedad como la estadounidense, bien cosmopolita. y de r~-
ente te preguntas: "Quiénes somos nosotros. Quién soy yo en este ~ars. ¿~exl.

p á eneral" Y luego los propios mexicanos te dicen: Eres
cano' Esto est muyg, d O I nomás yo
de o~xaca o oaxaquita", quiérase o no. Pero no soy eh axaca'aamsb'lo e~ la

, d L ego yo creo que ay un c ,..
soy de un luglaLdY VatSdUadblC~~ p~;~ ~áS global, no tan reducida a tu pueblito
forma de ver a I en I .

o región.., 'fd d solidaridad para defender nuestrOS
La migración nos ha dado cierto se," loe atecas hemos encontrado nuts.
derechos... los triquis migrantes. mlxtecos. zap ....

, Hay unión de todos nosotros,
tro espacio al salir de Oaxaca, , ' 1 ste donde nos empie.an a

. I migraCión a ncroe ...
Desde los sesenta comienza a . d spectivos esto nos lIen. de

. " " acos" en términOS e ...•
decir "oaxaqUltas o oa~ I re de oaxaqueflo... y binadonal, porque
coraje, Habia que reivindICar e~ nomb

d
'd' os (ponernos) Frentelndlgena

I Fue aSI (amo eCl 1m ...estamos en dos pa ses...
Oaxaqueño Binaciona!.

Arturo Plmentel, dirigente del ....

'd d indlgena mesoamericana cerrada,
La imagen de una comUnl a 61 oscomo EricWolf, probable-

d ue describen antrop og I
introvertida Yconserva ora, q 1 gunda mitad del siglo xx, OS

f
'¡'da hasta los cincuenta, pero en a se

mente ue va I
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poblados étnicos intensificaron notablemente sus intercambios disruptivos con el

exterior, tanto de mercancías como de personas. Sin duda el saldo fue la paulatina

descomposición de un agregado humano que sacaba fuerzas del enconchamiento y

la desconfianza en la innovación perturbadora. Pero ésta no fue la única resultante,

mientras que unas comunidades se erosionaban, otras se adaptaron, sobrevivieron y

hasta embarnecieron en el trance, al asumir el oportunismo y la plasticidad como

estrategia, pero conservando el núcleo básico de cohesión.

Después de los sesenta del siglo pasado, se intensifica y hace más

remota la migración desde el sureste campesino e indígena, y la trashumancia

deviene clave de las mayores mutaciones comunitarias. El peregrinaje estacional

en vaivén, que ya se daba a las costas más o menos cercanas, se extiende del

sureste a los valles agricolas de Sonora, Sinaloa y Baja California, en el último

cuarto del síglo la migración proveniente de la Mesoamérica raígal cruza atro­

pelladamente la frontera, primero a las cosechas de California y luego a las

ciudades. Y cuanto más profunda es la incursión, más tiende a ser definitiva, de

modo que muchos de los jornaleros sudacas que llegan al noroeste y a los Esta­

dos Unidos, se establecen en las regiones de trabajo.

La mígración distante y prolongada no sólo altera la fisonomía de los

lugares de destino, también modifica profundamente la economía, socialidad y cul­

tura de los poblados de origen, con quienes los trasterrados conservan lazos estre­

chos. Y sobre todo revoluciona a la comunidad, que al desdoblarse en sucursales

remotas deviene multiespacial, discreta, binacional.

En esta suerte de globalización plebeya que es el éxodo, los nuevos

nómadas se echan al morral la identidad y los pueblos dislocados se organizan por

encima de distancias y fronteras. Así, los campesinos del milenio devienen trans­

territoriales y ubicuos. Y sin embargo, en un sentido profundo, permanecen cam­

pesinos, pues para las comunidades a la intemperie preservar la identidad es cuestión

de vida o muerte.

La irrefrenable cumpulsión migratoria, resultante de una larga crisis que

acabó con el empleo, el ingreso y la esperanza de pobres y no tan pobres, ha hecho

de México una nación peregrina. En particular los campesinos -de suyo pata de

perro- se la viven en el camino. Pero el nomadismo cíclico e incluso la diáspora, no

significan olvido y muerte de la comunidad originaria sino fundación de una nueva

comunidad salteada.

La escala del fenómeno es inmensa. Hay en México alrededor de 4 mi­

llones de jornaleros, en su mayor parte migratorios: en Sonora se emplean unos 150

mil trabajadores agrícolas estacionales, 100 mil en Baja California y por el estilo en

Sinaloa. Asalariados a tiempo parcial que al principio bajaban de las zonas serranas

de las mismas entidades, después llegaron de Oaxaca y ahora vienen principalmente
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de Guerrero aunq ,, ue ya empiezan a arribar los chia
d~1 café. El gran flujo migratorio del Pacifico a panecos expulsados por la crisis
mil trabajadores guatemalt . : 1que se suman anualmente unos 60

ecos, es el prinCipal' pero h h
altamente especializados' las cort d d ' ay muc os otros, algunos

, a oras e mango que antes t b' ba
pos cercanos a su pueblo h ra aja n en cam·,a ora recorren un circuit .
Chiapas, y luego recorren las huertas d O o que empieza en Tapachula,
Nayarit y Sinaloa. e axaca, Guerrero, Michoacán, Colima,

o y ya estando en el camino, pues de una vez on the rcad. •LA dónde ir"

que mas valgas?". Al gabacho ¿Qué no?" reflexionan 1 'óM . ' ,osJ venes carentes de porvenir
en. eXlqUlto. Antes se iban casi puros campesinos fregados; ahora ya no, la mayorla

de los nuevos mlgrantes tiene un poco de dinero yalgunos estudios. Pero aun asl la

diáspora rural es enorme, quizá la mitad de esa patria trasterrada, que en núme;os

gruesos representa a 20 millones de mexicanos - 20% de la población nacional-, de

~os cuales cerca de ia mitad nacieron en México, y la mitad de esa mitad son

Indocumentados.

La desbandada es cada dla mayor. Según Conapo en 96% de los muni·

cipios mexicanos hay cierta "intensidad migratoria" hacia los Estados Unidos, pero

en estados como Zacatecas, Durango, Aguascalientes y Michoacán, entre 60 y 70%

de los municipios presentan tasas altas y muy altas de migración. En estas entida·

des, asl como en Jalisco y Guanajuato, el flujo poblacional a Estados Unidos es histó·

rico; sin embargo, en los últimos años, regiones indlgenas más profundas, como las

mixtecas (poblana, oaxaqueña y guerrerense), el sur de el Estado de México y de

Morelos, el norte de Guerrero, el sureste de Puebla y más recientemente el centro

de Oaxaca y el centro-sur de Veracruz, se han incorporado a la diáspora.
Dicen que la distancia es el olvido, pero los migrantes rasos no concl·

ben esa razón. Siempre solidario, el sector más pobre de los trasterrados envla dine­

ro a sus familiares varados en México. No es poca cosa; el año pasado fueron más de

9 mil millones de dólares, lo que hace de la exportación de connacionales la cuarta

fuente de divisas, sólo superada por el petróleo y el conjunto de las manufacturas.

pero muy por encima del turismo, el sector agropecuario y el extractivo. Un flujo,

centavero quizá, pero mucho mayor que la nueva inversión extranjera directa, por

la que tanto nos afanamos. En el último lustro las remesas han venido creciendo a

una tasa de 11 % anual, y de ellas dependen directamente 1 millón 250 mil hogares.

es decir alrededor de 6 millones de personas, 6% de la población. y muchas de estas
familias que viven con el alma en un giro son rurales, campesinos que encuentran

en los envlos en dólares un ingreso más seguro Yabundante que el gasto público

agropecuario, pues en los últimos años las remesas superaron ampliamente el total

de los recursos fiscales que se gastan en sostener a la Sagarpa, más los que se canalizan

a Alianza para el Campo YProcampo.
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En verdad es un toma y daca. Los trasterrados retroalimentan a sus

pueblos natales con dinero, artilugios electrónicos e influencias culturales del gaba­

cho, pero tienen en ellos una entrañable retaguardia que los dota de raíces, de

identídad. Y por eso, todos los años, un millón y medio de personas, 15% de los

nacidos en México pero residentes en Estados Unidos, regresan de vacaciones a sus

enfiestados pueblos natales, en una suerte de efímero y recurrente milenio chiquito

que los reintegra brevemente a la edad de oro y a sus origenes. Sentido de perte­

nencia que es bagaje indispensable, sobre todo cuando se vive en las entrañas del

monstruo.
Las comunidades no se disgregan, se extienden, se replican por metás­

tasis. El resultado es un espacio distendido y topológico: una superficie social que

conserva sus propiedades por más que se estire o comprima. Pero las comunídades

multinacionales no fronterizas no sólo se estiran, también se fragmentan, y sus seg­

mentos distanciados, más que a la topologia remiten a una geometria de la discon­

tinuidad.

La condición dislocada de las comunidades que dispersó la diás­

pora define territorios distendidos y desgarrados: espacios no euclidianos

que se avienen mal con las mojoneras y cartografías convencionales. Dilata­

dos colectivos, que aun salteados y discontinuos, delimítan un adentro y un

afuera, mantienen la cohesión, elevan la autoestima... Los nuevos gitanos

migran con "el costumbre" a cuestas, pero pelando bien los ojos y asumien­

do con prestancia las novedosas coordenadas de los lugares de destino. Sin

embargo las comunidades transterritoriales desperdigadas siguen definien­

do su propio espacio/tiempo interno. Hacia adentro ias reglas y los relojes

que se emplean para medir distancias sociales, procesos de cambio y ciclos

históricos, provienen de la comunidad originaria. Y -como nos enseñó Einstein para

la fisica- esta asineronía de los relojes y desproporción de las reglas es más fuerte

cuanto mayor es la velocidad relativa de un sistema respecto de otro. Porque ocurre

con frecuencia que las comunidades más movidas son también las más diferentes y

cohesivas.

Cohesión que no significa enconchamiento inmovilizador sino recep­

tividad y adaptación. Una comunidad fuerte no es dura, rígida, cerrada y resisten­

te al cambio, sino flexible, dinámica, oportunista, mudable. Y muchas de estas

mudanzas van en el sentido de aglutinar al colectivo fortaleciendo y reinventando

su identidad.

El comunero errante es un ente peculiar, mágico. Con frecuencia salta

de uno a otro segmento de su dilatado hábitat, que pueden distar miles de kilóme­

tros, como quien va aquí nomás, a casa de la abuela. Puede concelebrar las festivida­

des tradicionales del terruño sin tener que salir de su nuevo asentamiento, pues por
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remotas que sean las sucursales devienen parte constitutiva de la comunidad origi­

nana. Más aun, puede ocupar simultáneamente diversos cargos Ylugares sociales en

el co:eetivo disperso, porque en los grupos cohesivos quien se va a la villa no pierde

su si:la. Yes que en la comunidad discreta hay una suerte de relativizaci6n de la

lejania o indiferencia a la distancia, que con una ayudita de los nuevos medios de

comunicaci6n, permite abolir el cerca Yel lejos. La politopfa es, en fin, una forma

de sobreponerse al desgarramiento migratorio, de resistir.
Los comuneros del éxodo -a los que Michael Kearney llama 'polibios'

por analogla con las especies que son a la vez terrestres Yacuáticas- son ubicuos e

intercambiables. Los que se quedan despiden a los que se van, 'como si se despidieran

de ellos mismos", dice José Saramago de ciertos viajeros, en su novela La balsa de

piedra. y de esta manera, los comuneros de la diáspora sacan fuerza de la adversidad.
Gracias a la politopla de los que se van sin irse y la terca multifuncio-

nalidad de los que quedándose no se quedan del todo, los campesinos son aún

nuestros contemporáneos. El olor a leña ymazorcas asadas todavla es el aroma de la

patria. Habiendo modo, los mexicanos rasos del tercer milenio seguimos comulgando

con tortillas Y sal gorda, acuclillados en torno a un ardiente Ydemocrático sol de

barro.•
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LA MODERNIZACIÓN SIN SUS POBLADORES.

DEL MEGAPROYECTO DEL ISTMO AL PLAN PUEBLA PANAMÁ

\
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UN POCO DE HISTORIAA lo largo del tiempo, de manera recurrente, el istmo de Tehuantepec ha sido

objeto de grandes planes y proyectos. Desde fines del siglo XIX se ha plantea­

do conectar esta zona con el mercado mundial. Hoy en dia nos encontramos ante la

renovada polémica que desata el Plan Puebla Panamá (PPP) que supuestamente

"ahora si" detonará el desarrollo del sur-sureste mexicano.

La región del istmo es una de las áreas más importante de biodiversidad

nacional. Su riqueza se debe a que es un espacio de confluencia de los reinos neo­

tropical y neártico y de las biotas de los golfos de México y de Tehuantepec. Sus

planicies costeras, cerros, montañas, pantanos y manglares dan cobijo a una variada

flora y fauna, endémica y migratoria.' En la región hay numeroso cursos de agua y

sus nacientes. En la vertiente norte se encuentran los rios Coatzacoalcos, Tonalá

y Usumacinta, mientras que en la vertiente sur se localizan Los Perros, Tequisistlán,

Tehuantepec, Chicapa y Ostuta.

La importancia estratégica de la región, como ruta entre los océanos, no

es nueva. Desde la época prehispánica esta zona fue un centro de intercambios de­

mográficos, comerciales y militares. Las comunicaciones fluviales del rio Coatzacoalcos

fueron claves para el comercio regional durante la Colonia.' Sin embargo, no es sino

hasta la primera mitad del siglo antepasado que el interés internacional por el istmo

de Tehuantepec cobra fuerza. En esta época se consideraba que la población escasa o

deficiente constituía el principal obstáculo para la prosperidad nacional, que enton­

ces se asociaba con una población abundante. Por ello, uno de los ejes para fomentar

el desarrollo económico del pais fue la creación de leyes de colonización encaminadas

a poblar la~ áreas "vacias" del territorio nacional, ubicadas principalmente en el trópi­

co húmedo y en las regiones áridas del norte y noroeste de México.

Con las leyes de colonización expedidas entre 1824 y 1830 el gobierno pro­

movió la ocupación del norte del país; en el sur creó la provincia del istmo. En esta última

se trató de hacer un centro de población que estuviera a mitad del camino entre los dos

mares, para lo cual se debían colonizar los baldios que se repartirian primero entre milita­

res, después entre capitalistas nacionales y extranjeros y finalmente, las tierras que sobra­

ran, se entregarian a la población carente de propiedad. El resultado de este proceso fue

la formación de modernas plantaciones capitalistas en el Papaloapan (Veracruz), fincas

cafetaleras en el Soconusco (Chiapas), haciendas henequeneras en Yucatán, estancias ga­

naderas en el norte y explotaciones madereras en Oaxaca, Chiapas y Tabasco.'
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Durante el gobierno de Porfirio Díaz se consolidan los esfuerzos ante­

ríores en materia de colonización. En 1883 se expidió la nueva ley que ratificó el

trato con las deslindadoras que incluian la fórmula siguiente: un tercio del total de

tierra deslindada quedaría en manos de la empresa como pago por sus servicios. El

deslinde pretendía favorecer la privatización de la tíerra y con ello fomentar la ex­

plotación económica por lo que la delimítación territorial debía servir para coloni­

zar. Sin embargo, años después fue evidente que éste habia sido aprovechado para

la especulación y la concentración de la propiedad y no tanto para poblar las áreas

supuestamente ociosas.'

El PROYECTO TRANSlsTMICO DURANTE EL PORFIRIATO

En 1842, el general Santa Anna firmó un decreto mediante el cual otor­

gaba a José de Garay el privilegio de explotar por 50 años la región con miras a

construir un ferrocarril transístmico. Este proyecto era particularmente interesante

para los capitalistas ingleses y norteamericanos que querían extraer las maderas

preciosas que ya quedaban lejos de los ríos navegables.

De Garay vendió en 1851 la concesión del istmo a una compañia

norteamericana, la louisiana Tehuantepec Railway Company, que estableció sus

oficinas en Tehuantepec. Aunque esta compañía nunca llegó a construir el ferrocarril,

vendió a diversos extranjeros concesiones de uso sobre la tierra. Para los últímos

años del siglo antepasado, algunas de las empresas y haciendas que se establecieron

en la zona fueron: J. Henry & Sons Co., que adquiere 90 mil hectáreas; la Mexican

International land Co., con 32 mil 500 hectáreas; la New York lumber Co.; la Sto

Paul Development Co.; el señor Hearst y numerosos latifundistas menores que esta­

blecieron las haciendas del Corte, la Esmeralda, la de los Méndez, la de Pedro Vázquez,

la de Coyulapa y el Respiro.'

En 1889 el general Porfirio Díaz impulsó la construcción del ferrocarril

transístmico a través de la compañía inglesa Pearson & Son limited, a la cual se le conce­

den 51 años de usufructo. Esta empresa debia concluir las vias férreas, construir los

puertos de Salina Cruz y Coatzacoalcos de tal manera que se pudieran recibir buques de

gran calado y realizar el tendido telegráfico. El 29 de julio de 1894 quedó establecida la

comunicación interoceánica yel30 de enero de 1907 Diaz inaugura oficialmente los 310

kilómetros de vías y los talleres ferroviarios de Matías Romero. Sin embargo, en 19141a

apertura del Canal de Panamá a la navegación norteamericana relegó al abandono los

puertos de Salina Cruz y Coatzacoalcos y el ferrocarril que los unía.'

Mientras terminaba la construcción del ferrocarril transistmico, la com­

pañía Pearson & Son limited hizo exploraciones petroleras exitosas en el sur de

Veracruz. Así, durante ias décadas de 1920 a 1940 México se convierte en el tercer

productor mundial de petróleo. la expropiación petrolera realizada por Cárdenas

en marzo de 1938 permite que el país se inscriba, por derecho propio, en el intrinca-
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La globalización se impone en todos los espacios socia­

les. No obstante, ésta asume formas distintas en función de las ca­

racterísticas concretas de las sociedades en las que se inserta. En

México, la integración al mercado mundial se impulsa a través de

un conjunto de políticas que promueven la estabilidad macroe­

conómica, la descorporativización de la economía y la liberaliza­

ción del comercio. En este proceso algunas formas sociales se vuelven

caducas y se sustituyen por otras cuyo común denominador parece

ser la primacia de la lógica del mercado. Para ello se crean los marcos

regulatorios e institucionales sobre los cuales se asientan los nuevos

"derechos de propiedad". Estos, además de c1arifícar las acciones,

priorídades y objetivos gubernamentales, tienden a proporcionar

seguridad jurídica y "confianza" a los inversionistas privados.

Un claro ejemplo del cambio en la regulación de la pro­

piedad se presenta en las reformas al articulo 27 constitucional y su Ley Reglamentaría.'

Dichas reformas tienen un carácter tanto politico como económico. Ambos aspectos,

aunque intimamente relacionados entre sí, tienen implicaciones distintas sobre la reali­

dad del agro, por lo que es importante distinguir aquellos elementos que tienen un

impacto fundamentalmente politico -como son la liquidación del reparto agrario, la

resolución del rezago agrario y los cambios al corporativismo rural- de aquellos que

afectan la organización económica del ejido. Estos últimos se ubican en dos ejes: 1) se

eliminan restricciones en el funcionamiento ínterno del ejido (subordinación al Estado,

imposibilidad legal de contratar mano de obra, privatización de la superfície parcelada)

y, 2) se plantean cambios en la regulación de las tierras ejidales con otros agentes econó­

micos (asociación, renta, venta, garantía de crédito). En síntesis, sin atacar frontalmente

a la propiedad social, las refonmas al articulo 27 constitucional crean las condiciones

para privatizar la tierra e impulsar el desarrollo de la agricultura empresarial en detrí­

mento de la producción campesina.'

México se incorpora al Tratado de Libre Comercio (llC) con Estados Unidos

y Canadá el 1 de enero de 1994. La adhesión de nuestro país al TLC presupone una

relación desigual ya que por un lado, la economía mexicana, en términos totales,

equivale tan sólo a 4% de la de los Estados Unidos y por otro, Estados Unidos realiza

con México sólo 5% de todo su comercio exterior mientras que 75% de las

transacciones nacionales se llevan a cabo con el vecino país del norte, lo cual implíca

una relación de dependencia estructural con la economía norteamericana.'.

En este nuevo contexto nacional e ínternacional se impulsa en 1996 el

Programa de Desarrollo Integral del Istmo de Tehuantepec, actualmente convertido

en el Plan Puebla Panamá. Esto es, se ponen en marcha las medidas jurídicas y

administrativas necesarias para su realización. La principal variante es que hoy en
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dia el Estado no cuenta con los recursos -ni tampoco con la voIunt1d polltlca­

desa~rollar la infraestructura flsica y la inversión social que exlge el progr::
tranSlStmlco, Por ello, se plantea que deberá ser principalmente la InvenIón privada

(tanto naCional como extranjera) la que concrete su reallzadón.
EJES DEL MEGAPRDYECTO; OAllACA y VIIIAalUZ

La Secretaria de Comunicaciones yTransportes, con los gobiernos de los
estados de Oaxaca yVeracruz, formaron en 1996 el Comlt6CoordiMelorlnterlllltltu­

cional que impulsó el Programa de Desarrollo Integral del Istmo de TehWlntepec."
En él se identifica la región a partir de las zonas urbanas relacionadas con el petl6Ieo

Ysus derivados; es decir, desde salina Cruz hasta Coatzacoaleos, involucrllldo a Te­

huantepec, Juchitán,lxtepec, Matlas Romero, Acayucan, Mi~nYCololeaC8qUl."

La propuesta pretende estructurar un espacio intemacionll con comu­
nicaciones de alta tecnologia, sistemas avanzados de localización de Qrgfi, arrastre
y distribución de embarques y operaciones eficaces de redistribución de productos.

Alrededor de la infraestructura portuaria, ferroviaria y carretera. se plantean~
yectos "detonadores· del desarrollo de la región. Básicamente. 6stos son indultril­

les, petroqulmicos, mineros, pesqueros, agroindustriales. deturtsmoe Infraestruetura
urbana.

El área de impacto del programa translstmlco abarca 80 municipioscon

una población total de 1 millón 978 mil 136 habitantes en 1990. Del total de mu­
nicipios, 49 corresponden al estado de Oaxaca y 31 a Veracruz. Con respecto ala

marginalidad, 40% de los municipios se ciasifican en un nivel alto y sólo 18.7"

presentan un perfil de baja marginalidad. 24.4% del total de la pobladón de la

región (482 mil 860 habitantes) pertenecen a 12 grupos étnicosdlstlntos: upolKoI,

popolucas, nahuas, zoques, huaves, mixes, chontales. mixtecos. tzotziles,chi~

mazatecos y chochos. 62% vive en el lado oaxaquello y38"dellldo_.
Es importante destacar que en esta región. 77.8" de la pobIKl6n

indígena se ocupa en el sector primario y predomina la propiedad sociII de la tIerrI
'1 174 "dos Y56 comun/dldes. Del tlItIlcon mil 230 núcleos agrarios divididos en mi eJI

'1 042 ejidos y trescomunidldes (111de núcleos, 85% está del lado veracruzano con mi ldacI CIdI
, J' Carranza y Playa Vicente. con una comunlos municipios de PaJapan, esus "'__

. restantes se encuentra111_uno). Mientras que 15% de los núcleos agranos

con 132 ejidos y 53 comunidades. tlItIl de 125
Para impulsar el programa Istmico se han~': rwfIenn a la

I 20% on de infraestructura urbana.
proyectos de los cua es s 88" indultr\llet. 7.2"

I 'ca 144% son pesqueros. .
industria petrolera y petroqu mi, . portuaria. 5 '" de "*-'

. . 6 4% de infraestructura .
de infraestructura ferrOViaria, ' 'ndustrias aban:lIIl""" CIdI ....

. e la mínerla y las agroltructura carretera, mientras qu . ."
y por último 3.2% de los proyectos se ubican en tUrismo.
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Estos simples datos muestran que el plan de desarrollo para la región

no está pensado para satisfacer las necesidades de la población local, mayori­

tariamente vinculada a la tierra y a las actividades agropecuarias, a no ser como

reserva de mano de obra barata. La instrumentación de la mayoría de los proyectos

supone, por un lado, la explotación de recursos naturales que, bajo el régimen de

tenencia ejidal y/o comunal, aun están en manos de la población local y, por otro, la

"importación" de trabajadores calificados pues los habitantes de la zona (con un

bajísimo nivel de escolaridad) no están capacitados para competir por un empleo

permanente en las ramas de la petroquímica, la industria, la minería o de infraes­

tructura urbana. Asi, cabe preguntarse, ¿a que puede aspirar la población campesi­

na e indlgena del sur de México bajo este programa?

Más que la superación de las condiciones de marginalidad y pobreza de

la población local, parece que lo que se encuentra en juego con el megaproyecto del

istmo es la inversión de capitales privados nacionales y extranjeros. Las' principales

cartas para atraer a los ínversionistas son básicamente tres: 1) la ubicación estratégica

de la región; 2) la disponibilidad de mano de obra barata, y 3) la existencia de recursos

abundantes y diversos, sin olvidar que es precisamente en esta zona donde destacan

tres áreas naturales en riesgo:

1. La primera es la de Los Tuxtlas en Veracruz, en donde hay una estación biológica bajo

la atención de la UNAM, con 700 hectáreas de selva alta perennifolia.15 Esta zona se

encuentra muy presionada por intereses madereros y de colonización espontánea.

2. Le sigue, también en el estado de Veracruz, con el mismo tipo de vegetación

básica, la zona de Uxpanapa, que no tiene ningún tipo de protección. Esta zona

está considerada por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturale­

za (UICN) como un centro de diversificación de plantas, que se continúa con Los

Chimalapas (Oaxaca) y El Ocote (Chiapas)."

3. La tercera zona es la de San Miguel y Santa María Chimalapas, con 594 mil hectáreas

de selva húmeda y bosques que en 20 años se han reducido en 40%. Esta es una

zona de alta diversidad de especies con representantes endémicos de flora y fauna.

Es indudable que en México los grandes proyectos de desarrollo

(mineros, de explotación petrolera, de hidroeléctricas, de redes carreteras, etc.) han

generado riqueza de manera inmediata a pequeños sectores sociales nacionales

e internacionales. Sin embargo, en varios casos también han dañado de manera

irreversible al medio ambiente y a las poblaciones locales de los territorios en que se

llevan a cabo. Así, por ejemplo, la selva de Uxpanapa fue talada para crear 20 ejidos

en donde se trasiadaron 20 mil chinantecos de Oaxaca debido a la inundación de sus

tierras por la presa Miguel de la Madrid (o Cerro de Oro) en mayo de 1989. Por su

parte, la zona norte del istmo, dedicada a actividades agropecuarias con una con­

centración de dos millones de cabezas de ganado vacuno, se ha visto amenazada
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por la ganadería extensiva y la siembra de ft os rtifld'-
Id' , , a a_ InduclcIos. Por otro
a o, la contaminación mdustrial hace que el estuario del rlo eoaa-lcllIlIIlII\I

de las zonas costeras más contaminadas del mundo.

• Finalmente la región de los Chimalapas, poblada orIginllmente por In-
dlgenas zaques, experimentó apartir de 1948 diversos procesos de colonlacl6n

afectaron la integridad de las selvas, A través de la extracd6n de lIlIderII fl"'~
gran escala, la apertura de tierras al cultivoy la introducdónde'-ft_ ..._- .....
se deterioró severamente el entorno, Paralelamente a la destrucd6n de la dhflnl.

dad y riqueza ecológica, los Chimalapas han padecido un dlma de fuet18.,......
dad política generado por los conflictos agrarios. la indeflnlcl6n de al",*­
interestatales con Chiapas y la conjunción de intereses de grupos de gII\IdInlI, di
madereros y de narcotraficantes."

Llama la atención la nula referencia que en el programa trenll Unlw y

posteriormente en el Plan Puebla Panamá, se hace a los agudos confIictDs 19rII'IClI
que se viven en sus áreas de influencia. Tan sólo en Oaxaca, de los 95 expIdlll.la

instaurados en la Procuraduria Agraria 90 son por conflictos por Ilmltesentrwn6deas

agrarios, 23% de estos últimos involucran anúcleos que están en 10delol17 munIcJ.
pios de impacto directo del Programa. Sorprende entonces la falta de CIOIlSidlrlclon.

sobre el riesgo de asentar proyectos en áreas de conflicto, sin haber realizado pr.­

viamente los trámites conciliatorios y/o jurldicos ante los tribunales agrarios CDIlW­

pondientes. Esto no solamente podrfa aumentar la escalada del conflicto ponilndo
en peligro las inversiones, sino también atenta contra la estabilidad polftlo de la

región ya de por sí fuertemente impactada por el movimiento zap¡ltistl en Chllpal,

el paso de los migrantes guatemaltecos hacia Estados Unidos y el narcub6flco.

EL PlAN PUEBlA PANAMÁ (ppp)

El Plan Puebla Panamá anunciado por la Presldencil de la RIp(IbIIcI en

septiembre del 2001, es una ampliación del proyecto translstmlco a los~..

dos de la región sur-sureste de México (Campeche, Chiapas, GuerrMO. OIXKI. ....
) I 'ete paisesde Cltltloan*lcl

bla, Quintana Roo, Tabasco Veracruz yYucatán ya os SI . PInII'/l6)-

(Bel ice Costa Rica El Salvador, Guatemala. Honduras. NlC8I'aguI y ...........
" I lCllli6mlclO , ­

Se propone como una respuesta al notab e rezago .... de 101
I según el eonapo, Clln""bl -

que presenta la región sur-sureste a que. federII .... ,..
Ita marginación. Para el gobiemO

municipios de alta y muy a .l. l ..
, estructura agra... en .. ..--

obedece tanto a que se mantiene una .' constftuCIOIlIIquI
, "1 nal como a las diSposiciones

régimen de tenencia eJlda y comu , ._~_.. ortglnarildllanac16n
, I mpo Esto es,la propleuau

frenan la inversión privada en e ca, veeh ientO dIIlUbP.... y la
I lación del apro am

de las tierras yaguas asl como a regu, d h'd ocarburos Yet manejo di dIItIt
d la extracción e I r .-

exclusividad del Esta o para 16 del terrttorto naciOIJIl.-
, es en esta pore n

fuentes de energía eléctrica, pu
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65% de las reservas petrolíferas del país; se obtiene 94% de la producción

de crudo y 54% del gas, además de que en el istmo de Tehuantepec se

concentra 90% de la producción de petroquímicos básicos y secundarios.

Se prevé que el ppp sea financiado por multinacionales y gran­

des empresas transnacionales, sin compromiso de inversiones públicas que

no procedan de créditos internacionales. Éste se presenta fundamental­

mente como un proyecto de infraestructura, de mejoramiento y construc­

ción de carreteras, puentes y aeropuertos, centrales de generación eléctrica,

de extracción de petróleo y gas, y construcción de ductos para abastecer

al mercado norteamericano, de fomento a la agricultura de plantación y

de aprovechamiento de la rica biodiversidad de la zona. En síntesis, este

plan se podría resumir en seis puntos: 1) la condición estratégica de la

región por las posibilidades de desarrollo de la comunicación interoceánica

y los potenciales de expansión de la industria petroquimica; 2) la disponi'

bilidad de mano de obra abundante (27 millones de habitantes) con cos­

tos competitivos en el ámbito mundial; 3) los recursos petroleros de

Campeche, Tabasco y Chiapas; 4) la gran biodiversidad y el potencial agropecuarío,

forestal y pesquero; 5) la riqueza hi'dráulica e hidroeléctrica, y 6) un variado recurso

turístico y cultural.

En cuanto a los esquemas de desarrollo rural que se proponen, estos co­

rresponden a un tipo de agricultura de plantación que alteraría profundamente la

organización social, política y productiva de las comunidades rurales, al hacer pasar al

campesino (ya sea éste ejidatario, comunero o pequeño propietario) de productor

directo a jornalero asalariado, arrendatario de su propia tierra y/o migrante potencial.

Por otra parte, la propuesta de "conformación de nodos concentradores de la pobla­

ción que hoy vive en localidades aisladas y dispersas" para facilitar la ejecución de

obras y programas de desarrollo, es una forma de romper con las formas tradicionales

de asentamiento y organización de la población rural de la zona."

EpiLOGO

Un antecedente de lo que hoy propone el gobierno como modelo de

desarrollo para el sur del pais se puede ver, desde hace seis años, en el municipio de

Tehuacán, Puebla. Esto es, la desintegración de las comunidades tradícionales; una

industrialización con base en la maquila; la pérdida de la biodiversidad en manos de

las grandes transnacionales; la migración y el abandono de tierras. ,.

En Tehuacán, famoso durante décadas por su agua mineral, existen más

de 300 maquilas de ropa de mezclilla. Las empresas emplean un total de 35 mil

obreros, 80% de los cuales son indigenas nahuas, mazatecos, popolucas y mixtecos.

La avanzada de la inversión privada ha traído como consecuencia el despojo legal de

las tierras campesinas y el saqueo de agua de la región. Actualmente el líquido vital
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escasea por la sobrexplotación de los ma t .n os aCUlferos y la c t . .
por el lavado de la mezclilla. on amlnaclón provocada

Un dirigente empresarial afirma que el . . .
inversionistas de Tehuacán "son los bao l' pnnClpal atractivo para los

JOS sa anos y las casi nulas bl' .
empresas extranjeras que se han instalado ( . o Igaclones de las

. . . no pagan Impuestos, no tienen ar n
les de Importaclon y les dan infraestructura casi gratis)" La bl 'ó a ce·di' . po aCI n de la zona ha
gana o emp eos, Sin embargo las condiciones de trab .. aJo son malas, los salarios bao
JOs y los derechos de los trabajadores prácticamente' 'stlneXI entes. Los obreros ma·

nuales, muchos de ello; menores de edad, trabajan entre 10 14 h ... . y oras dianas durante
seis dlas a la semana por un salario promedio de 58 d" .... pesos lanos. Esto significa que

trabajan entre 50% y 75% más tiempo que un obrero con una jornada normal de

ocho. horas, a cambo de tan sólo 21 % más de ingreso que el salario minimo. Con·

tabllizado por horil de trabajo, el minimo paga alrededor de seis pesos la hora mien­

tras que el mayor s'!ario de las maquilas se reduce a un rango de entre 4.80 y4.10

pesos la hora.

Por si lera poco, la población trabajadora de Tehuacán vive en unas

100 colonias de re. ~nte creación. Las casas no tienen agua, luz ni drenaje y muchas

de ellas están construidas con cartón y plástico. Además, en los últimos meses, la

crisis económica ha provocado el cierre de cerca de 30% de las empresas, dejando a

los obreros en el más crudo desempleo. Para paliar la crisis los empresarios han

trasladado las maquilas a varios puntos de América Central donde el precio de la

mano de obra es todavía más barato.
¿5erá este "paraíso" lo que ofrece el Pl'P a los pobres del campo mexicano?

El abismo que existe entre lo que se plantea construir en la región sur·

sureste de México -particularmente en el istmo de Tehuantepec- Y las condiciones

sociales, politicas y ambientales que se presentan es este espacio, no puede zanjarse

con el simple argl.mento de que se generarán empleos y oportunidades comercia­

les. Se requiere ad"más la interrelación duradera de ambientes Ysociedades locales,

en donde la población sea parte integrante del proyecto de desarrollo.

En el C'Jntexto del proceso de globalización es evidente que México debe

utilizar todas las e' ~ajas comparativas que tiene a su disposición para participar en

los grandes flujo~ comerciales internacionales. No obstante, esta participación pue­

de asumir formas distintas según sea el modelo de desarrollo que se quiera alcanzar.

Así, más que una negativa rotunda al ppp porque afectará a la población y atentará

contra la "soberanla", hay que replantear la manera de vincularse al mundo global

considerando los intereses de todos los sectores sociales Y no sólo los del capital.

Para ello, la promoción de un debate público abierto Ycritico, tanto en el espacio

politico mexicano como en las universidades, entidades municipales Ylocales, es una

tarea fundamental. •

11<.

.~ Cuevas J., "Masiosare:
~. n: la capital de 105

..,.,: La Jornada, 29 de julio
,,,,l. p.8.
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LA AGRICULTURA DEL NORTE MEXICANO DURANTE EL SIGLO XX

Luis Aboites Aguilar"

El .norte ~e México destaca por varias caracteristicas, entre ellas la escasa pobla­

Ción (aun hoy cuenta con menos de 21 % de la población y con la mitad del

territorio), la frontera con Estados Unidos y su planta industrial, en buena medida

compuesta por maquiladoras.' Otra caracterlstica de este norte mexicano es la agri­

cultura, sin duda la más próspera del pals.

En 105 estudios especializados es casi inevitable el señalamiento de la

gran desigualdad existente entre 105 agricultores norteños y los del centro y sur del

pals. Para explicar ese fenómeno se consideran factores tales como: mayores parce­

las e Indices de mecanización, mejor disponibilidad de infraestructura de riego y

mejores servicios de asistencia y crédito. Pero ¿cuál es el origen de esa agricultura

próspera? y ¿cuáles son sus principales etapas? Dar respuesta a estas preguntas es

útil para adentrarse en esta historia de Indudable importancia en el México de

principios del siglo XXI, en vista de las grandes dificultades que ha enfrentado la

agricultura mexicana en 105 últimos afias. La agricultura del norte no se ha salvado

de esas dificultades, como podrá demostrarse fácilmente.

El origen 1880-1930

La próspera agricultura nortefla es cosa reciente, no tiene más de 130

afias. Antes de 1880, los productores, en su mayoria asentados en las riberas de los

rfos, estaban vinculados a mercados regionales. Con base en técnicas y procedimien­

tos locales, esos productores no destacaban por algún cultivo en especial. No habia

henequén como en Yucatán ni cafla como en Morelos. Organizada para surtir los

requerimientos de ciudades y centros mineros, la agricultura norteña se caracteriza­

ba por la diversidad de cultivos.
El cambio agrlcola comenzó en la década de 1880, en la Comarca Lagunera.

En esa área, de excepcionales condiciones climáticas e hidrológicas, tuvo luga! una

acelerada expansión del cultivo del algodón. No es que antes no se sembrara algodón;

la diferencia fue la escala y la potencia económica que hizo posible un crecimiento

realmente extraordinario. Impulsada por el arribo del ferrocarril, pero también por

los capitales de inversionistas de saltillo, Monterrey y la ciudad de México, la región

lagunera adquirió muy pronto los rasgos que la definieron como tal, a sa~er, una

amplia área irrigada, la formación de varios centros urbanos de gran JerarqUla en.los

alrededores (Torre6n y Gómez Palacio), un sorprendente incremento de la poblaCIón

(quizá el más alto del país entre 1880 Y1910) Ysobre todo el surgimiento de un grupo
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de agricultores ávidos de ganancias, de

una fuerza de trabajo itinerante y barata

que fue indispensable, especialmente para

la cosecha. En 1906 la superficie algodo­

nera en esta zona llegó a 150 mil hectá­

reas, una cifra inusitada en el norte apenas

veinte años antes. Un aspecto medular fue

que, a diferencia de épocas anteriores, la

agricultura lagunera quedó estrechamen­

te ligada a mercados mucho más distantes,

sobre todo a las plantas textiles ubicadas

en el centro del país. Para 1910 el norte

aportaba ya la mayor parte de la produc­

ción nacional de esa fibra.

Años después, la fiebre algo­

donera de la Laguna se repitíó a menor

escala en el Valle de Mexicali, en este caso

gracias al capital de empresarios norte­

americanos que a gran velocidad avanza-

ban en la explotación de tierras yaguas ,

en el suroeste de su pais y en el norte de

México. Con aguas del río Colorado, entre

1910 Y 1930 se abrieron 80 mil hectáreas

al cultivo, en su mayor parte destinadas

al algodón. Así nació Mexícali, que muy

pronto se convirtió en la capital del enton­

ces Territorio de Baja California.

Otras áreas agrícolas que formaron parte de esta misma dinámica fueron

las de los valles costeros de Sonora, el Yaqui (donde surgió Ciudad Obregón) y el

Mayo. La agricultura ríbereña de origen más antiguo, como la del río Sonora con

cabecera en Ures, no desapareció del todo pero sí quedó desplazada por la fuerza de

las zonas que se expandian mediante fuertes inversiones en obras hidráulicas. Entre

1910 y 1930 en estos valles la superficie irrigada aumentó con más discreción que en la

Laguna y Mexicali; las cifras no dejan de ser elocuentes: de 10 mil a 47 mil hectáreas en

el caso del Yaqui. En Sonora, el algodón no fue el cultivo importante, más bien lo

fueron el garbanzo y el trigo. Los valles costeros sinaloenses, en donde la producción

de tomate comenzó a ser un excelente negocio, guardaron semejanzas con los de

Sonora, en particular con el de Los Mochis, sobre el río Fuerte, y el de Culiacán. En Los

Mochis el cultivo cañero sirvió no sólo para propiciar el nacimiento de esa localidad
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sino también para crear un emporio azucarero, propiedad del estadounidense

Johnston, por demás figura relevante en el desarrollo económico de Sinaloa.

Este desarrollo agrfcola se vio beneficiado por nuevas formas de explo­

tar tierras yaguas, basadas en la electricidad, maquinaria pesada y cemento, por el

ferrocarril y por las inversiones extranjeras, sobre todo norteamericanas. La podero­

sa clase de agricultores que se formó al calor de esa dinámica mostró gran habilidad

para campear las consecuencias económicas de la revolución de 1910 y para nego­

ciar la continuidad de sus intereses en las décadas sucesivas. Del mismo modo, se

formó un amplio sector laboral alimentado por el arribo de numerosos trabajadores

del centro y sur del pals, atraldos por los salarios más altos y la posibilidad de emi­

grar a Estados Unidos. El alza de precios de productos agricolas provocado por la

Primera Guerra Mundial contribuyó a dar viabilidad a este proceso de transforma­

ción agraria en el norte.

las caracterlstlcas de esta dinámica agrfcola se pueden apreciar en la gráfica

que acompal\a a este texto. Por un lado, la aportación norteña al valor de la agricul­

tura nacional aumentó de manera notable entre 1879 y 1930, Ypor otro destacó el

creciente peso del algodón en el valor de la agricultura de esta área. Dicho de otro

modo, el algodón levantó a la agricultura nortei'\a y asf ésta ganó un peso decisivo

en todo el pals. Además, esa prosperidad agrfcola implicó una nueva forma de inte­

gración del norte al resto del pals, sobre la base de un intercambio: el norte enviaba

algodón y recibla trabajadores. lo paradójico es que esa integración al mercado

nacional obedeció en gran medida a los vinculas nortei'\os con capitales, tecnologlas

y mercados externos y no con los proyectos del centro del pais.

la hora de la Inversión pública 1930-1970

los vencedores de la revolución, sonorenses y nortei'\os en buena medida,

dieron continuidad a la dinámica agrfcola que hemos descrito. Desde 1926 se agre­

gó un nuevo componente, a saber: la inversión pública y más allá, la injerencia inédita

del poder público en el manejo de la tierra y el agua, con base en el articulo 27 de la

Constitución de 1917. Una de las secuelas de esas nuevas facultades legales del Esta­

do revolucionario yde la capacidad de su gasto público fue la cancelación del negocio

privado vinculado a la expansión de la agricultura, ya que por un lado reclamó para

si el monopolio de la irrigación y por el otro las demandas populares hicieron inviables

los proyectos empresariales dedicados a la colonización y fraccionamiento de la gran

propiedad. los grandes terratenientes y las compañías extranjeras perdieron, pero

no asilos agricultores, quienes se beneficiaron de esta prosperidad en gran medida

algodonera. Ellos hallaron modos para consolidar y expandir sus intereses en los

ai'\os siguientes. El trabajo de Hubert Carton de Grammont sobre Sinaloa es elocuente

en este sentido.
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La intervención estatal en este periodo se centró especialmente en la

ampliación de la superficie irrigada, tanto en las zonas ya abiertas durante la etapa

anterior o bien en zonas nuevas, en donde surgieron ciudades como Delicias y

Anáhuac. Tanto en las zonas agrícolas formadas durante el porfiriato como en las

áreas abiertas después de 1926, diversas dependencias gubernamentales quedaron

a cargo del manejo de tierras, aguas y créditos, a través de una nueva figura buro­

crática, los distritos de riego.

La vocación norteña de la in­

versión pública en obras de irrigación ha

sido subrayada por diversos estudiosos. En

su trabajo sobre la modernización de la

agrícultura mexicana, Cynthia Hewitt de

Alcántara menciona que entre 1940y 1970

los ocho estados norteños recibieron poco

más de 60% de esa gigantesca inversión.

El resultado fue un nuevo ciclo de expan­

sión de la superficie cosechada, sobre todo

en los valles de la costa del Pacifico y en el

norte de Tamaulipas. En esta última zona

la cifra llegó a más de 200 mil hectáreas

de tierras de excelente calidad que muy

pronto quedaron en manos, no de repa­

triados como pretendió el gobierno

cardenista en un primer momento, sino

de antiguos propietarios, comerciantes y

politicos. En ese contexto surgió una nue­

va localidad, Valle Hermoso, que ganó la

categoria municipal a principios de la dé­

cada de 1950 a pesar de la oposición del

municipio de Matamoros.

Un aspecto fundamenral de la agricultura norteña en este tiempo es el

auge y decadencia del cultivo algodonero. Hasta mediados de la década de 1950

el algodón se expandió, ganó más y más tierras yaguas. Fue una época de euforia

económica que por desgracia no ha merecido ningún estudio concienzudo. Con no

pocos abusos, las compañías despepitadoras, en primerísimo lugar Anderson &

Clayton, hicieron más expedita la comercialización de la fibra, tanto para abastecer

al mercado interno como para exportar excedentes. El aumento de la superficie

cosechada y de los rendimientos hicieron posible la exportación de un número de

pacas creciente. Dicha producción de algodón se convirtió en una de las principales
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fuentes de divisas entre 1945 y 1955. En esos años tres cuartas partes del algodón se
colocaron en el mercado internacional.

Sin embargo, a fines de la dé<ada de 1950 la situación cambió de mane­

ra drástica. Los precios de la fibra cayeron, en parte por maniobras estadounidenses

en el mercado mundial y en parte por el creciente uso de fibras sintéticas. Además

del descenso de precios, los costos de cultivo subieron por los ataques de plagas, en

particular de la viruela. El resultado fue la quiebra de miles de agricultores algodo­

neros mexicanos. A mediados de los sesenta, el gobierno federal se vio obligado a

rescatar a los productores mediante una ·consolidación de adeudos", que, por cier­

to, tampoco ha sido estudiada de manera puntual y que daría mucho qué decir
sobre la relación entre productores agrfcolas y gobierno.

Los agricultores se vieron obligados a diversificar sus cultivos, lo que

marcó un cambio notable en esta actividad. Entre las opciones se contaron cultivos

tradicionales como malz y trigo -protegidos por altos precios internos-y otros como

el sorgo y la alfalfa, que Indicaban un auge inusitado de la agroíndustria. Los fruta­
les tamb"n ganaron espacio,

La diversificación de cultivos marcó el final del episodio algodonero de

la agricultura nort lIa, Sin embargo, como se puede apreciar en la gráfica que acom­

palla ste texto, 1declive de esa fibra, tan notable después de 1960, no trajo consi­

go una b Ja en la aportación nortella al valor de la agricultura nacional, que se

sostuvo n el nlv 1alcanzado desde 1930. Lo Importante es que quienes siguieron

sembrando algodón en el norte fueron principalmente los ejidatarios, un grupo de

productores manipulable por medio del crédíto oficial. A ellos les tocaría lidiar con

este cultivo en la época de vacas flacas.

La crisis 1970-2000

Durante la década de 1970 se consolidó la diversífícación de cultivos en

las principales zonas agrfcolas del norte mexicano. Lo mismo ocurrió en las peque­

lIas áreas que se hablan mantenido al margen de la poderosa palanca del gasto

público, pero no en aquéllos que vivieron el auge algodonero. Los lugares en los

que el algodón no habla tenido tanta preponderancia no se víeron afectados por

sus alzas y bajas. Estas áreas, slnaloenses sobre todo, dedicadas a la exportación del

tomate vivieron otra experiencia. En estos casos los productores hallaron condicio­

nes para mantener su producción e incluso para mejorarla técnicamente. Allí empe­

zó a ser común el riego por goteo y más adelante la aplicación dosíficada de

fertilizante junto con el agua (la llamada fertírrigación), asi como el uso del láser

para el trazo de parcelas. Estos verdaderos nichos de agricultura empresaríal resis­

tieron mejor las nuevas condiciones de la actividad agrlcola. Entre esas nuevas con­

diciones habrla que mencionar dos cambios drásticos en las politicas gubernamentales

UNIVERSIDAD DE MÉXICO· Junio 2002)39



que sacudieron a la agricultura nacional en su conjunto: por un lado, la disminución

si no es que el retiro virtual de la inversión pública y por otro, la apertura comercial.

Para colmo, estos cambios, que se hicieron sentir después de 1983, se vieron acom­

pañados por una drástica disminución de la precipitación pluvial en la década de

1990, acaso tan severa como la de 1949-1958.

El arribo de productos extranjeros a bajos precios, el endurecimiento

del crédito, el alza de insumas y la sequía provocaron grandes dificultades a diversos

grupos de productores, incluidos algunos que se habían enriquecido en años ante­

riores por el auge algodonero o bien en la etapa de diversificación de cultivos. Las

quiebras y endeudamientos crónicos se hicieron cosa cada vez más común. El auge

de El 8arzón, la toma de bodegas y casetas de peaje, el cierre de carreteras, los

desfiles con maquinaria agricola, han sido otras tantas manifestaciones de la incon­

formidad de los otrora prósperos agricultores. En contraste, aquellos dedicados a la

siembra de insumas para la industria lechera o alimentaria, a la producción de le­

gumbres y productos de exportación fueron de los pocos que pudieron sortear el

nuevo escenario. Como siempre, los sectores más vulnerables ofrecieron lo que les

quedaba, sus derechos a la tierra y al agua. Tampoco se ha estudiado de manera

sistemática el efecto de los cambios al artículo 27 constitucional de 1992 en este

movimiento de recursos productivos, sobre todo de aquellos en manos de ejidatarios.

Lo cierto es que ha habido acaparamiento de tierras yaguas, por ejemplo en la

Laguna para la producción lechera. Tampoco se ha investigado a fondo qué hicieron

los agricultores que abandonaron la actividad. ¿También se sumaron a la migración

como los ejidatarios y jornaleros? No lo sabemos de cierto.

Un componente de esta crisis de la agricultura norteña -que una vez más

tampoco ha sido estudiado- es el empequeñecimiento notable de la superficie cose­

chada. En este caso el analista debe ser muy cuidadoso para distinguir las causas natu­

rales de su reducción, es decir, la sequia, de las causas de índole social, como las ya

mencionadas sobre la reducción del gasto y la apertura comercial. En este último sen­

tido cabe considerar también el deterioro ambiental, reflejado en la sobrexplotación

de mantos aculferos subterráneos, una práctica tecnológíca que se generalizó a partir

de 1950. El arsénico en la Comarca Lagunera y la intrusión salina en la costa de

Hermosillo son quizá los indicios más alarmantes y atendidos por la opinión pública.

Este Ifmite ambiental también ha obligado a reducir la actividad agrícola. En ese distri­

to sonorense, que depende por entero del

agua subterránea, la superficie cultivada al­

canzó su máximo histórico en 1969-1970, con

130 mil hectáreas. Desde entonces se ha re­

ducido hasta menos de ía mitad, 60 mil hec­

táreas en el ciclo 1991-1992.
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Si en la primera parte de este escrito el argumento descansó en los au­

mentos de superficie, en esta última se tiene que hablar más de las reducciones. El

problema es que sabemos mucho más de lo primero que de lo segundo. Una hipóte­

sis de trabajo es que el estudio cuidadoso de las reducciones tal vez lleve a la conclu­

sión de que la agricultura nortel\a ha pasado ya a mejor vida. Lo grave de esta

comprobación es que estamos hablando de la agricultura más próspera del país. Y si

eso ocurre en el norte, habrá que imaginar la gravedad de la situación en las áreas

'pobres del centro y sur del pars.
Por último, cabe retomar el componente de integración que se ha desta-

cado para la agricultura nortel\a. Si ésta ya es cosa del pasado, habría que preguntarse

si en lo sucesivo la industria maquiladora, alimentaria, de bebidas y la reciente de la

rama automotriz tendrán la suficiente fuerza para distinguir al norte, como tan bien

lo hizo la agricultura al menos entre 1880 Y 1970. Asimismo habria que preguntarse

por el estado que guarda la integración del norte al resto del país. ¿Tiene la actividad

industrial contemporánea el sentido integrador que tuvo el algodón? •
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SfSIFO EN EL CAMPO MEXICANO.
(SOBRE EL SEGUNDO COLOQUIO INTERNACIONAL

"EL DESARROLLO RURAL EN MÉXIco EN EL SIGLO XXI")

Javier Bañuelos Rentería
Isaac García Venegas'

Desolación, ambigüedad y paradoja. Tal vez es­
tas palabras definen con precisión las condi­

ciones del campo mexicano. El síglo xx,lo encuentra
inmerso en una tragedia de la que no saldrá fácil­
mente. No porfalta de voluntad, extraordinariamen­

te presente en el ámbito discursivo oficial, sino por
las politicas y estrategias que imperan en el mundo

y a las que, lejos de sustraerse, los responsables de
la politica económica nacional se pliegan dogmá­
ticamente. Al menos esto se desprende del Segun­
do Coloquio Internacional "El desarrollo rural de
México en el siglo xx,", organizado por la Mesa

Directiva de la Cámara de-Diputados y coordinado
por el diputado federal Éric E. Villanueva Mukul.' Los

dias 20, 21 Y 22 de marzo del presente año se reu­
nieron en el recinto de San Lázaro funcionaros
federales y locales, diputados, académicos y campe­

sinos representantes de organizaciones sociales, para
intercambiar ideas, opiniones y propuestas en tor­
no al agro mexicano.

Mientras que por esos mismos días se llevaba a
cabo una cumbre mundial en Monterrey, con el fin

de discutir las nuevas condiciones de la politica glo­
bal y el financiamiento para el desarrollo, la otra cara

de esa globalización mostraba los contornos de su
rostro a través de las reflexiones que en este evento

hicieron los participantes y asistentes. Acaso lo más
llamativo de este Coloquio es que en los rasgos, el

gesto, la forma de ese rostro global se asoma algo
torvo ysiniestro, algo que perturba y desalienta, una
incontrovertible realidad que indica la poca impor­

tancia que el campo tiene hoy en día en nuestro pais.

'" Editores de la revista Universidad de México
Agradecemos al diputado Éric E. Villanueva y a sus colabo­
r?dores el. que nos hayan facilitado los materiales (ponen~
(laS y versIones estenográficas) para realizar este reportaje.
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La desolación

Aun cuando las aglomeraciones urbanas, las no­
ticias y los indicadores sugieran otra cosa a la per­

cepción cotidiana, México es un país rural. Esta

afirmación no proviene de un campesino enamora­
do de su tierra, sino del subsecretario de Desarrollo

Rural del gobierno federal, Antonio Ruiz Garcia, y

da los datos que la corroboran: no obstante que
el 75% de sus habitantes viven en zonas urbanas, el

92% del territorio todavía es rural y 97% de los
centros de población, muchos de ellos con menos de

2 mil 500 habitantes, están asentados en ese amplio

espectro del suelo mexicano. En otras palabras,
México se caracteriza por ser un territorio en el que

la concentración urbana es consecuencia directa del
abandono del campo. La migración no sólo cruza

las fronteras nacionales; también las locales, las

de las "matrias", para utilizar la feliz expresión del
historíador Luis González. El movimiento es uno aun­

que su desenlace tenga dos caras: las urbes crecen,

el campo se dispersa en pequeños poblados.
Esta dinámica de concentración-dispersión no es

exclusiva de la relación entre campo y ciudad; se re­
produce, aunque con otros nombres, en el interior

del ámbito rural mismo. Para empezar, únicamente

1B de las 49 millones de hectáreas arables que exis­
ten en nuestro país se cultivan (9% de la superficie

nacional). De ellas, una tercera parte cuenta con rie­

go, otra es de buen temporal y la tercera parte res­
tante es francamente mala para la agricultura. En



3% de la sup rflcl tot I d h tare s nacio·
son rentables y cu nt n con todo los recursos
rios para s r explotad s d man ra Intensl·
está en la Incertidumbre. Lo cual da lugar a

tipos de campo en M xico: uno de carácter
rial, altamente din moco e ont grado al mero

otro, formado por un "minifundismo empo­
• -<omo le llama el Dr. Jesus Mancada de

e, director del Instituto de Investigaciones
les, Agrlcolas y Pecuarias (1 ul. organismo

o descentralizado de la Sagarpa- en el que
del total de las unidades rurales de producción

r a las cinco hectáreas y de ellas, la mitad
menos de dos hectáreas.
Supuesto, el acceso a la tecnología en este

. dividido es profundamente desigual. Ese
ndismo empobrecedor", en caso de que lo·

prOducir algo más que lo necesario para el
sumo, no puede garantizar cosechas inten-

almacenamiento, empaque, transporte ni
coalización. Tal situación no se debe a una in-

capacidad propia de los productores, sino al hecho
de que están endeudados, los créditos no les llegan
o no en cantidad suficiente, carecen de una eficaz
defensa sanitaria para combatir enfermedades y pla­
gas, y debido a malos manejos poscosecha tienen
pérdidas altisimas (2S% en todo el país). Todo lo
contrario sucede del lado de la agrícultura empre­
sarial. Allí predomina el uso de insumos qulmicos
adecuados y suficientes para que la producción no
sea afectada, una alta productividad a bajos costos,
cultivos adecuados a la calidad de la tierra, comuni­
caciones y transportes eficientes, estrategias de
empaque y selección. Los impactos de estos dos ti·
pos de explotación de los recursos agrícolas son tam­
bíén diferentes. Sólo de un lado aumentan las tierras
de cultivo ociosas, se agota vertiginosamente la fer­
tilidad del suelo, existe erosión y desertíficación, de­
forestación dramática -600 mil hectáreas anuales-,
contaminación de aguas Ydesperdicio de 30% del
agua de riego por mal uso e infraestructura hidroló­

gica avejentada y deteriorada.



Se entiende, entonces, que la dispersión de la
población rural tenga lugar precisamente en esas
12 millones de hectáreas de temporal irregular (de
hecho, en las últimas dos décadas han aparecido alre­
dedor de 20 mil iocalidades de jornaleros agricolas
con menos de 200 habitantes), y que la concen­
tración de tierras en unas cuantas manos tenga lu­
gar en aquel 3% privilegiado. También se entiende
que las condiciones de vida sean desiguales. Por
ejemplo, que la escolaridad promedio en el campo
sea de 3.1 años, un porcentaje mucho menor que el
de por si infimo existente en las ciudades: 7.1 años.
Situación similar es la que se padece en diversos
aspectos, como salud y alimentación. Los índices
de desnutrición son los más elevados alli, y la falta de
servicios como agua potable o drenaje vuelven más
vulnerable a la población que en cualquier otro lado.
En su intervención, Francisco Piedra Gilayall comen­
ta: "Según los últimos reportes sobre la población en
pobreza extrema señalan que el 60% se ubica en las
áreas rurales y que equivalen a una población aproxi­
mada no menor a los 12 millones de personas". Po­
breza extrema, con todo lo que ella implica.

La ambigüedad
¿Cómo explicar esto en un pais en el que su revo­

lución no sólo tuvo como una de sus principales cau­
sas el problema agrario sino que habia hecho de lo
agrario una bandera casi sagrada? La respuesta no
por sencilla deja de ser cruel: desde mediados de la
década de los sesenta del siglo xx el campo dejó de
ser un pilar esencial en el desarrollo nacional. En
efecto, justo cuando el milagro mexicano entrega­
ba saldos rojos a cambio de sus sortilegios, el campo
mexicano se vio desfavorecido frente a otros secto­
res de la economía, como la industria y el turismo.
No obstante, y pese a lo que se diga hoy día sobre la
dañina intervención del Estado en asuntos econó­
micos, es la forma "neoliberal" de insertarse en la
economia de mercado lo que profundiza su crisis
estructural. La apertura comercial unilateral yabrup­
ta a partir de la década de los ochenta del siglo pa­
sado es la responsable de la situación desoladora
del agro. Los resultados de la aplicacación irrestricta
del dogma neoliberal dejan mucho qué desear y no
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son, en modo alguno, mejores que los obtenidos
cuando el keynesianismo dominaba en el mundo.

A partir de 1982 el Estado mexicano retiró su
apoyo a la agricultura en aspectos tan delicados
como la inversión en infraestructura técnica; casti­
gó los precios de los productos básicos, generando
desabasto y un auge extraordinario de los interme­
diarios que compraban barato y vendían caro. De
este modo, auspició la transferencia de recursos y
personas a otros sectores. Además, descuidó la cali­
dad del agua y del aire; incluso de la educación téc­
nica. La comercialización de los productores ajenos
a los intereses de las trasnacionales fue radicalmen­
te afectada con la desaparición de empresas como
Tabamex, Inmecafe, Comexal ... Sin apoyo se que­
daron un número importante de productores que
por medio siglo habían vivido con protección, subsi­
dios y ayuda en la comercialización y la regulación
de los bienes agricolas.

Aunque los especialistas no lo digan, pareciera
que una de las caracteristicas más conspicuas del
dogma neoliberal es su ambigüedad. Como toda
buena doctrina, sólo los fieles la aplican al pie de la
letra, pero no las jerarquías. Con el golpe de Estado
en Chile en 1973 quedó claro de dónde recibirían el
impulso primordial las ideas neoliberales. Antes que
Reagan en Estados Unidos o Thatcher en Inglaterra,
fue Pinochet el primero en aplicarlas fielmente. Con
la apertura comercial mexicana sucede lo mismo. La
supresión de las politicas de fomento económico
sectorial llevadas a cabo en México sigue~ exacta­
mente el camino contrario al que transitan los paí­
ses industrializados. En los últimos cuatro años
Estados Unidos incrementó su apoyo al campo en
más de 20 millones de dólares y la Unión Europea
en cerca de 40 millones; México, por el contrario,
redujo su apoyo en 95.7% considerando la inver­
sión fija que se hacía a principios de la década de
los ochenta. Igual pasa con la industria manufactu­
rera: la inversión es apenas una veinteava parte de
lo que fue a principios de aquella década.

Ante esto, el deterioro del agro y su desigual
desarrollo se antojan no nada más inevitables, sino
imparables. Las cifras son contundentes: en el año
2000 el valor per cápita del Pie agropecuario y fores-
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tal fue 13.7% menor que el de 1981; medido en kilo­

gramos, descendió 28.6% en los ocho principales gra­

nos, en carnes rojas cayó un 32% Y en producción

maderera fue 28% menor que en 1981. En cambio,

la Importación de alimentos pasó de mil790 millones

de dólares en 1982 a más de 10 mil 500 millones de

dólares nue - d' .ve anos espues. Las consecuenCias para

los agricultores son también evidentes: los producto-

res de 'malz perdieron el 53% de su poder de com-

pra; los de trigo el 46.9%, Y los de soya 59 por ciento,

Que este modo tan devastador d
mercado internacional no es el ad cua:o~oumdars al
tra el cas h' mu s·
d I ~ c ,Ino. En aquel palsla liberalización grao

ua y se ectl~a de su actividad económica se r ti J
en un creCimiento del ~B or a
2001 de 4 o' ,p persona, entre 1971 y

, 96 Yo, es deCIr, una tasa anual de 8 1% If
que contrasta fuertemente con el escalO 0,3~% ~c r~
mexICano entre 1983 200 nu,.. Y 1, pese a su larga transición
democratlCa, Ine~istente en la China comunista, Las

exportaCiones chinas crecieron 22%, mientras que las

meXicanas, con todo yTlC, 16 por ciento.

Por ello, ~iguiendo aJoseph Stiglitz, Premio Nobel

de Econo~'a 2001, José Luis Calva afirma que la 11·
beralizaClon del comercio es una f' 'ó. ICCI n porque la
apertura comercial se define en función de loslnte·

reses de los paises desarrollados y de los generado­

r~s de tecnologia, y porque, además, son los paises

ncos los que menos cumplen con los compromisos

de la liberalización que ellos mismos establecen. La

ambigüedad consiste en soñar con la creación de

una globalidad que reduzca las asimetrlas, pero en

realidad vivir en una que las acentúa; imponer un

dogma cuando los paises que "han tenido éxito no

le han hecho caso a este dogma, no han aplicado

estrategias de corte neoliberal, sino al contrario, es·

trategias de mercado administradol...) Los paises

ricos pregonan al mundo entero el Libre Comercio,

la rectoria de los mercados, pero ellos aplican estra·

tegias de mercado administrado, Por una parte con

fuerte cocientes de protección comercial, y por otra

parte, con fuertes pollticas de fomento industrial

agropecuario, regulación financiera, etc,· Entonces,

concluye Calva, "lo que realmente ocurre en el mun·

do entero no es un proceso de convergencia en nive­

les de bienestar dentro de una aldea global, sino

l...) una profundización de las desigualdades ntre

países ricos y pobres, yentre estratos sociales a nlv I

de cada pais," Es decir, la concentración Ydispersión,

sólo que con otros nombres.

La paradoja
El gobierno de Vicente Fax se halla ante el reto

de resolver un problema de larga incubación en

el campo mexicano. O por lo menos intentarlo. Pa­

ra el nuevo gobierno la solución no se basa uniu'
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mente en la inversión, sino en el cómo y dónde
invertir. Con este fin, propone una estrategia para
el desarrollo rural a la que denomina el "modelo de
los cuatro ejes". Según Antonio Ruiz Garcia, el pri­
mer eje consiste en volver empresarios a los produc­
tores, sobre todo a los pequeños (3 millones 200 mil
unidades de producción que son de carácter fami­
liar, pequeñas, no intensivas en capital pero si en
mano de obra propia). De aqui que el concepto de
"empresarialidad" sea fundamental para esta es­
trategia. Dice Ruiz Garcia: por este concepto enten­
demos "la posibilidad de que el individuo o una
organización de individuos, tomando decisiones por
sí mismo e integrando los recursos materiales con
los que cuenta [tierra, conocimientos, economía], los
pone en juego, los integra, le mete un sistema de
administración y al final genera riqueza". Porque
de eso se trata desde la perspectiva gubernamental:
generar riqueza, una que ante todo sea "no subor­
dinada", sin patrones.

El segundo eje es el de la organización de los
productores para combatir la desestructuración del
campo mexicano. Pero no se trata de "la colectivi­
zación en la producción sino la cooperativización
de las necesidades". El objetivo es dinamizar y di­
versificar la producción para abaratar los insumos,
agilizar los créditos, bajar los costos en la transfor­
mación de productos, y satisfacer los mercados lo­
cales, regionales comunitarios y mundiales. Este eje
considera también el desarrollo con el capital físico,
es decir, aquello que se relaciona con los recursos
naturales, la infraestructura de comunicación y la
"conectividad". Según el nuevo gobierno, la degra­
dación de los recursos naturales tiene que ver con
"la debilidad de los derechos de propiedad" que se
conserva en 60% del territorio nacional. Esta debili­
dad, afirma Garcia, significa en muchos casos "tíe­
rra de muchos, tierra de nadie". Por ello proponen
una "discriminación positiva" hacia la inversión en
ínfraestructura básica y "conectividad" y de equipo
comunitario para una vida digna en el medio rural
y la generación de mecanismos que permitan rever­
tir la degradación ecológica.

El tercer eje consiste en el desarrollo de capital
humano. Para la administración foxista, éste es el
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eje clave de su estrategia. El supuesto es sencillo: el
desarrollo no ocurre. si los individuos no asumen su
papel. "A fin de cuentas -enfatiza Garcia- el desa­
rrollo no es consecuencia de la acción gubernamen­
tal; al Estado, a la sociedad le toca poner el marco
para el desarrollo, el desarrollo ocurre cuando todos
y cada uno de los individuos asumen su responsabili­
dad de ser productivos, de participar socialmente,
de generar riqueza y por lo tanto tener derecho al
goce de la misma". El desarrollo de este capital hu­
mano requiere de educación primaria, alimentación
adecuada, y salud. "Cuando la gente está dotada de
capacidades -sostiene el funcionario federal-, de
salud y entonces por lo tanto de condiciones para
expresar su máximo potencial y se encuentra con un
capital físico adecuado, que son recursos naturales,
infraestructura y un modelo económico que le per­
mita creatividad y generación autónoma de rique­
za, pareciera que el desarrollo ocur.re casi por sí solo,
pero ése es el elemento central." En resumen, en éste
como en otros aspectos de esta administración, lo
central es la gente.



Por último, el cuarto eje, se
refiere al capital social, a la
participación social de los pro­
ductores en las decisiones que

les competen. Implica, ante
todo, la creación de espacios
que posibiliten a la sociedad
rural expresar sus anhelos e in­
fluir en las decisiones polfticas
que les afectan.

Este "modelo de los cuatro
ejes" se articula en lo que el
subsecretario de Desarrollo

Rural llama "capital territo­
rial", refiriéndose con ello a la
articulación de espacios geo­
gráficos regionales. Como él

mismo lo explica, se trata de
hacer una "infraestructura bá­
sica coordinada" para que el

fomento o la educación, por
ejemplo, no estén "desorienta-

:AEstrada das". Además, necesita de un

o que ahora, gracias a la Ley de Capitali­
ural, puede ser multlanual, esto es, "que
hoy en dla traer a valor presente, los 7 al'\os

mpo para hacer inversiones concurrentes
Rural".

ójico de este modelo es que, en su inten­
ucionar el problema agrario, hace abstrac­

pleta de ese mismo contexto global al que
rse. "Empresarialidad", "organización",

humano" y "capital social", nada dicen sobre

a central del campo mexicano: el nuevo
que ejercen las transnacionales, como lo
a en su intervención Blanca Rubio. Más

ursas y buenas intenciones, es la efectivi­
las estrategias de estas empresas la que

más que cualquier otra cosa, la situación
se vive en el campo.

I fin de obtener pingOes ganancias, las

ales utilizan varios recursos para abara-

erias primas necesarias para su produc­
por medio de altos subsidios, bien de los

Ustrializados o incluso de los mismas na-

ciones en desarrollo como México; sea por medio
de créditos blandos para la importación de insumos,
como en Estados Unidos, en donde se otorgan cré­
ditos por tres meses con tasas de interés muy redu­
cidas; sea presionando los precios internos de los
productos, importando bienes justo en las épocas
de cosecha; o bien sea, en definitiva, importando
bienes por encima de los cuotas establecidas en el
TlC sin pagar arancel, lo cierto es que las agroin­
dustrias no sólo logran su objetivo, sino que incluso
desestructuran formas productivas que a la larga
rendirán sus frutos también a favor de la agroin­
dustria.

Vale la pena citar el ejemplo dado por una de las
ponentes a este respecto: en 1999, el precio del fri­
jol al inicio de la cosecha era de $8.50, pero debido
a la introducción de frijol de Argentina, en gran
parte ilegal, los productores de esta grano se vieron
obligados a venderlo a $3.50. Por donde se le vea,
el campo mexicano se enfrenta a una competencia
desleal a la que el proyecto gubernamental, más que
enfrentar, parece impulsar.

En efecto, al responsabilizar a los productores de
su atraso tanto por su organización gremial y falta
de visión empresarial, como por el sistema de
"prelegalidad" -esa tierra de todos, tierra de"nadie a
la que hacia referencia Antonio Ruiz García- impe­
rante y su inciinación por obstinarse en sembrar
granos no productivos -<omo el maíz y la soya, tan
sólo por mencionar dos ejemplos- se exime al go­
bierno de su deber y se deja a ios productores a mer­
ced de estas políticas económicas globales cuyos
intereses no son los de los productores mexicanos.

Tampoco parece que la propuesta de impulsar
una "reconversión productiva" hacia cultivos renta­
bles-flores, frutas y hortalizas, esa "diversificación"
propuesta por el modelo de los cuatro ejes-, alen­
tar la "empresarialidad" -a fin de cuentas el otro
nombre de los famosos changarros-, y articular re­
giones -eufemismo de proyectos como el Plan Pue­
bla-Panamá- vayan a ofrecer una solución al
problema del campo mexicano. Es más, ni siquiera
parecen dirigirse a siquiera intentarlo. Muy al con­
trario, se ajustan adecuadamente a la "fase expor­
tadora neoliberal" o a un modelo de desarrollo que
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se sustenta en una forma de dominio "desestruc­
turante y excluyente", como le llama Blanca Rubio.
Otra vez, la concentración y la dispersión, con otros
nombres.

Si esto es así es porque esa dinámica de concentra­
ción y dispersión es propia de un sistema y se expresa
en varías ámbitos: el global -países desarrollados y
países subordinados-, el nacional -ciudad y cam­
pO-, el sectorial -la agricultura empresarial vs la
agricultura de subsistencia-, y por supuesto, el más
evídente, el de las clases -ricos y pobres-, aunque
hoy se diga que ya no existen. ¿Es posible revertir
esta tendencia, impulsar el desarrollo agrícola
pensando en el desarrollo económico de corte
neoliberal? La respuesta parece clara y contunden­
te: no, no 10 es, ni lo será hasta que decline el dog­
ma y su aplicación; no, no se puede impuisar porque
como bien dijo la diputada Beatriz Paredes al inau­
gurar el acto, la problemática del desarrollo rural es
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a fin de cuentas una problemática de política econó­
mica; es cierto, de política sobre todo. Es preciso, como
dijo otro de los participantes en este Coloquio:
"redimensionar la perspectiva que tenemos del cam­
po mexicano, debemos de dejar de verlo como un
lastre económico y social, improductivo, demandan­
te de enormes recursos y lleno de conflictos".

Así, pues, el campo mexicano vive una situación
que en mucho recuerda al castigo que los Jueces de
los Muertos impusieron a Sísifo: subir una enorme
piedra por una cima y dejarla caer por la otra lade­
ra, cosa que nunca sucedió, pues el peso de la pie­
dra (un disco solar) y la ínclinación de la cima (la
bóveda del cielo), hacían que aquélla siempre re­
gresara al fondo desde el que, una y otra vez, Sísifo
intentaba cumplír con lo ordenado por los Jueces.

. Pareciera que este intento inútil de lograr una meta
inalcanzable es algo que compart~el campo mexi­

cano con el fundador de Corinto.•



























DIÁLOGO DEL ÁRBOL

Paul Valéry

TradlKción de Gabriel Astey

LUCRECIO: ¿Qué haces ahi, Titiro, amante de la sombra,

cómodamente bajo esa haya, perdiendo tus miradas en

el oro del aire tejido de hojas?

TfT1RO: Vivo. Espero. Mi flauta está pronta entre mis de­

dos y me parezco a esta hora admirable. Quiero ser ins­

trumento del favor general de las cosas. Abandono en

tierra todo el peso de mi cuerpo: mis ojos viven allá arri­

ba, en la masa palpitante de la luz. Ve cómo el ÁRBOL

parece gozar por encima de nosotros del divino ardor del

que me abriga: su ser pleno de deseo, que es ciertamente

de esenda femenina, me pide cantar su nombre y dar fi-

gura musical a la brisa que lo penetra y lo atormenta dul­

cemente. Espero a mi alma. Esperar tiene un gran valor,

Lucredo. Sentiré llegar el acto puro de mis labios y todo

lo que ignoro aún de mi mismo cautivado por la Haya va

a estremecerse. Oh, Lucrecio, ¿no es un milagro que un

pastor, un hombre que ha olvidado su rebaño, pueda di­

rigir a los delos la forma fugitiva y como la idea desnuda

del Árbol y del instante?

LUCRECIO: No es, Tltlro, no es milagro ni prodigio que el

espfritu. si lo quiere. pueda reducirse en su propio enig­

ma Ingenuo... Yo, pienso tu árbol y lo poseo a mi manera.

TITIRO: Pero tú, tú profesas comprender las cosas: tú sue­

ñas saber sobre esta haya mucho más de lo que podrla

saber ella misma, si tuviera un pensamiento que la indu­

jera a creer captarse... Yo, no quiero saber sino mis mo­

mentos felices. Mi alma hoy se hace árbol. Ayer, la sentl

fuente. ¿Mañana? .. ¿Me elevaré con el humo de un altar

o me sostendré por encima de las planicies, en lo alto, con

~~~~¡i¡¡!t'!~~,~el timiento de potencia del buitre sobre sus lentas alas?

ldJt
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gran Ser con brazos multiplicados que más que tú me emo­

cione yde mi corazón desprenda un furor más tierno... Lo

sabes bien, Árbol mio, que desde el alba te vengo a besar:

beso con mis labios la corteza amarga y lisa y me siento

hijo de nuestra misma tierra. En la más baja de tus ramas

cuelgo mi cinturón y mi saco. De tus sombras espesas, un

gran pájaro frecuentemente emprende el vuelo con rui­

do y huye de entre tus hojas, asustado de asustarme. Pero

la ardilla sin miedo baja y se apresura hacia mí: viene a

reconocerme. Tiernamente nace la aurora y toda cosa se

declara. Cada una dice su nombre, pues el fuego del dia

nuevo las despierta a su turno. El viento naciente suena

en tu alto ramaje. Coloca ahí una fuente y escucho el aire

vivo. Pero es a ti a quien oigo. iOh lenguaje confuso, len­

guaje que te agitas, quiero fundir todas tus voces! Cien

mil hojas mudas hacen eso que el soñador

murmura a las potencias del sueño. Te res­

pondo, Árbol mio, te hablo y te digo mis

pensamientos secretos. Toda mi verdad, to­

das mis plegarias rústicas: conoces todo de

mí y los tormentos ingenuos de la más sim­

ple vida, la más cercana a ti. Miro alrede­

dor si estamos bien solos y te confieso lo '

que soy. Ora confieso odiar a Galatea; ora,

por un recuerdo que me hace delirar, te

tomo por su ser y ocurre un arrebato que

quiere locamente fingir y unir y tomar y morder otra cosa

que un sueño: una cosa que vive... Pero, otras veces, te

hago dios. Idolo que eres, oh Haya, te imploro. ¿Por qué

no? Hay tantos dioses en nuestros campos. Los hay tan vi­

les. Pero tú, cuando se apacigua el viento y la majestad del

Sol en calma, abrumador, ilumina todo lo que hay en la

extensión, tú, tú llevas sobre tus miembros divergentes,

sobre tus hojas innumerables, el peso ardiente del misterio

del mediodla; y el tiempo enteramente dormido en ti no

dura sino por el irritante rumor de la multitud de insec­

tos... Entonces me pareces una especie de templo, y noten­

go pena ni alegría que no dedique a tu sublime simplicidad.

LUCRECIO: ¡Oh virtuosidadl Te estremeces de maravilla.

Te escucho y te admiro...

TITIRO: No, tú no lo sabes. Sonrles de mi Árbol y piensas

en el tuyo. Mi flauta no es para ti sino un juguete de la

brisa, cuando la brisa se presta a los labios de un mortal:

ella ondula el instante, divierte al oldo. Pero para el alma

potente y profunda, ¿qué es ella? Es apenas algo más que
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un perfume sospechado. Mi voz no sigue sino a una som­

bra de pensamiento. Pero para ti, gran Lucrecio, y para tu

secreta sed, ¿qué es la palabra, una vez que canta? Ella

pierde ahl el poder de perseguir lo verdadero... Si, sé lo

que vale lo que me enseña el Árbol. Me dice lo que quie­

re que yo quiera sentir. Cambio lo que amo en delicias

segundas y abandono en el aire lo que me viene de los

cielos. Nada más, nada menos... Bien, no espero que mi

placer agote a otra cosa que a mí, simple como soy. Pero

tú, la frente cargada de sombras que formas, en la espe­

ranza de un destello que golpearia a los dioses, tú te vuel­

ves todo espíritu, y, próximos a la luz, tus ojos buscan en

ti el ser de lo que es. Lo que aparece a la luz no es nada

para tu razón, y lo que ai viento ligero nuestro árbol bal­

bucea, el dulce estremecimiento de la cima florida, la

amplia hesitación de todo el ramaje y toda

su multitud alada piando sin recelo, ¿qué

te importa? Tú quieres la naturaleza de las

cosas.

LUCRECIO: Este gran Árbol para ti no es

sino tu fantasía. Crees amarlo, Tltiro, y no

haces otra cosa que ver en él tu capricho

encantador que revistes de hojas. No amas

sino a tu himno y me gustas asl. En la Haya

solemne encuentras asunto para cantar: los

remolinos de su forma y sus pájaros sono­

ros, su sombra que te acoge en el corazón quemante del

dia, y, todo favorecido por las musas, celebras con tu frá­

gil caña los encantos del gigante.

TITIRO: y bien, icanta tú mismo y dlctale a la naturaleza,

a la tierra, a los toros, a las rocas, al mar; da leyes a la

onda y formas a las flores! Piensa por el universo, mons­

truo privado de cabeza que busca en el hombre un sueño

de razón; pero no desdeñes al simple que te escucha.

Ábrele los tesoros de las tinieblas de lo verdadero. ¿Qué

sabes tú de esta haya? ¿Un poco más que nosotros?

LUCRECIO: Primero mira bien estas fuerzas brutas, la ma­

dera potente de estos miembros tendidos: la vida ha he­

cho esta materia plena, apta para aguantar el peso del

cierzo y mantenerse firme al paso de las trombas; el agua

de la tierra espesa y maternal, durante años profunda­

mente extrafda, produce ahora esta sustancia dura...

TíTIRO: Dura como la piedra, y tan cincelable como ésta.

LUCRECIO: Acabada en ramas que acaban en hojas, y los

frutos por fin, huyendo atodas partes, dispersarán la vida...
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tu misma sed. que gana en hondura,

mana en la sombra. de la fuente del llanto...

LUCRECIO: Esos no son versos. Eso tiene algo de enigma.

TfnRO: Improvisé. No es sino un primer tiempo de un

poema futuro. Lo que dijiste hace poco respecto a este

árbol me ha hecho pensar. Amor. E/-Árbol y el Amor, los

dos, pueden en nuestros espíritus unirse en una idea. El

uno y el otro son cosa que, nacida de un germen imper­

ceptible, se agranda y fortalece, y se despliega y ramifica;

pero tanto como se eleva al cielo (o hacia la feiicidad).

tanto así debe descender en la oscura sustancia de lo que

somos sin saberlo.

LUCREClO:¿Nuestra tierra? ..

TfnRO: SI. .. y es ahí. en el seno mismo de las tinieblas en

las que se funden y confunden lo que es de nuestra espe­

c'e y lo que es de nuestra materia viva, y lo que es de

n'uestros recuerdos y de nuestras fuerzas y debiiidades es-

veo lo que dices. en eso ocasionalmente y une a su gusto al macho y a la
. Ve, pues, en este gran ser una especie de rlo. hembra cuando quiere tener cabritos de· su elección.

¿Un rlo? LUCREClO: y he aqui al destino atravesado por Tltiro...
. Un rlo todo viviente cuyas fuentes sumergen Metes las manos en /a sombra donde la suerte anda a
oscura de la tierra los caminos de su sed miste- tientas... Haces trampa...

una hidra, Titiro, en disputa con la roca, que ere- TfnRO:¿No es en los asuntos de los humanos donde todo

cllvide para estrecharla; que, cada vez más fina, el esplritu que tienen atormenta la naturaleza, trastorna
por lo húmedo, se desmelena para beber la me- su vida y quiere engañar a la muerte?

. del agua que impregna la noche masiva don- LUCRECIO: No vayas a extraviarte bajo mis emparrados

n todas las Casas que vivieron. No hay bestia abstractos. Déjame el aforismo y los razonamientos. Es-

marina más ávida y múltiple que esta espesura pero al árbol y al amor que te place añadirle. Cántame, si

ciegamente ciertas del avance hacia la profundi- quieres, cosas de tu cosecha. Si bien a tus canciones mi

humores de la tierra. Pero este avance procede, oreja se entrega, temo no tener gusto para tu filosoffa.

con una lentitud que lo vuelve implacable como TfnRO: Escucha pues. He aqui lo que me llega:

. En el Imperio de los muertos. los topos y los AMOR no es nada que no crezca al extremo:

'- obra del árbol Inserta las potencias de una ex- crecer es su ley; muere de ser ei mismo,

nUd subterránea. y muere en quien no muere por amor.

I~ maravillas me cuentas, oh Lucreclol... ¿Pero \nvo..por una sed siempre insaciada, _
-s:::--___.. ~~~In qué pienso al escucharte? Tu árbol Insidioso, árbol del alma~r~~~----p~~ ~.

'- sombra Insinúa su vivaz sustancia en mil fila- ue.: el~~ _-.-- ~~ .... ~_.

y que extrae el Jugo de la tierra durm~l:enaté~-~~~~~~;~ii¡¡;;¡~-;

,0110, "'-,
Me recuerda el amor.

,¿Por qué no? En tu entendimiento, e

,lo que digo penetra y halla su eco. MI pa ra

pues, tocado ese punto, ese nudo profundo del

la unidad reside y de donde resplandece en

esclareciendo el universo de un mismo pensa-

todo el tesoro secreto de sus similitudes...

No sé... Tu propósito me es oscuro, oh Lucrecio.

• Yo me entiendo. Es suficiente. Habla, pues, a

y de amor, si quieres. Pero canta cuanto antes

"'mtlrlOSls... ¿Cómo, en tu esplritu. una planta que

hKe pensar en el amor, esa necesidad de placer?

¿Placer? El amor no es de tan simple sustancia.

. ¿Qué quieres que él sea, mejor que universal

7No es más que un aguijón forjado por el destino.

IAguijón!... iY dices que mi alma es de pastorl

l... ILo conviertes en el dardo de un boyerol El

concibes no es sino el de los cabrios y los anima-

bosque. Estos brutos. por arrebato, ebrios de su

buscan Violentamente, en su cálida estación, libe­

Qme de esta ponzolla viva. Aman sin amor en el

los encuentros. Lo sé bien, pastor que se mezcla



condidas, y, en fin, lo que es el sentimiento de no haber

sido jamás y de deber cesar de ser, que se encuentra lo

que he nombrado la fuente de las lag rimas: LO INEFABLE.

Pues nuestras lágrimas, en mi opinión, son la expresión

de nuestra impotencia para expresar, es decir, para des­

hacernos por la palabra de la opresión de lo que somos...

LUCRECIO: Vas lejos para ser pastor. ¿Lloras, pues, siem­

pre?

TITIRO: Puedo llorar siempre. Yo pastor como soy, he ob­

servado que no hay pensamiento que, perseguido hasta

lo más cerca del alma, no nos conduzca a los límites priva­

dos de palabras, esos bordes mudos donde subsisten so­

las la piedad, la ternura y la especie de amargura que nos

inspira esa mezcla de eterno, fortuito y efímero: nuestra

suerte.

LUCRECIO:¿Y es, pues, eso en lo que meditas

cuando pasas las noches del verano velando

tu rebaño que duerme, mientras toda una

majada de astros, hostigada aqui y allá, so­

bre el horizonte, por el silencioso destello, o

atravesada por el vuelo imprevisto de meteo­

ros, parece pastar el tiempo y, como paso a

paso un rebaño pace su camino, pacer el por­

venir sin descanso?

TfTIRO:¿Qué hacer? A esa hora nocturna, el

Árbol parece pensar. Es un ser de sombra. Los

pájaros dormidos lo dejan único viviente. Tiembla en sí

mismo: se diría que se habla. El miedo habita en él, como

lo hace en nosotros, cuando estamos por completo solos,

en la noche, con nosotros mismos y todo a merced de

nuestra verdad.

LUCRECIO: Es cierto, no tenemos qué temer sino a noso­

tros mismos. Los dioses y los destinos no pueden nada

sobre nosotros excepto por la traición de nuestras fibras

sensibles. Sobre el alma inferior reinan laxa mente; su po­

der no es acto de la Sabiduria; pero la divinidad encuen­

tra en cuerpos débiles, como supremo argumento, la
tortura del sabio.

TfTIRO:¿Pero no es el fuego el fin mismo del Árbol? Cuan­

do su ser deviene todo atroz dolor, se tuerce; pero se hace

luz yceniza pura, antes que pudrirse, minado por el agua
estancada, roldo por el gusano...

LUCRECIO:iTitiro, entre ios males, escoge, si lo puedes

hacer! Más vale no pensar en eso. ¿QUé hay más inútil?

Puesto que son, cuando son, bastante claros por sí mis-
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mas... Pero si yo fuera para ti el compañero de las noches,

invisibles los dos en la sombra al pie del Árbol, reducidos

a nuestras dos voces, reducidos a un solo ser al que aplas­

ta igualmente el fardo de tantos astros, te diria, te canta­

ría lo que me canta y dice y me impone en el alma mi

contemplación de la Idea de la Planta.

TITIRO: Te escucharia religiosamente en la noche; perde­

ría el sentimiento de mi ignorancia; no comprendería todo

lo que dijeras, pero lo amarla de tal modo, con un deseo

tan grande de que aquello fuera la verdad, con un encan­

tamiento del espiritu tan grande, que no puedo concebir

felicidad más segura, momentos más incorruptibles...

LUCRECIO: El ser que se maravilla es bello como una flor.

TITIRO: Discúlpame: no he podido dejar de interrumpirte

mientras hablabas de esta Idea de la Planta...

LUCREClO:¿No ves que cada planta es obra,

y no sabes que no hay obra sin idea?

TITIRO: Pero no veo autor.

LUCRECIO: El autor no es sino un detalle casi

inútil.

TITIRO: Me confundes... iTomas a Tltiro por

un juguete!. .. Pero soy animal racional y sé

como tú que todo requiere su causa. Todo

lo que es, fue hecho; todo supone a alguien,

hombre o divinidad, una causa, un deseo,

una potencia en acto.

LUCREClO:¿Estás bien seguro de que nada puede ser por

sí sin causa, sin razón, sin fin que lo preceda?

TITIRO: Bien seguro.

LUCRECIO:¿Sueñas de vez en cuando?

TfTIRO: Antes de todas las albas.

LUCRECIO: Como sobre el granito de la ilustre estatua

actúa la luz naciente que lo hace resonar, así Memnón,

Tftíro, en la aurora improvisa en él solo, por si solo, cuen­

tos maravillosos... ¿Pero tus sueños, Títiro, son de algún

valor? ¿Valen al despertar por haber sido soñados?

TITIRO: Los hay tan bellos ... i Los hay tan verdaderosl. ..

los hay divinos... Y otros completamente siniestros...

Tan extraños, a veces, que los creo formados por algún

otro durmiente, como si, en la noche, se equivocaran

de ausente y de alma sin defensa... Los hay crueles por

haber sido demasiado dulces: tal felicidad se desgarra

en el momento en que me colma, y me abandona al

punto sobre la orilla de lo verdadero... Toda mi carne

aún está vibrante de amor, pero el espíritu se rehúsa y
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jante. Sea que coma al cordero. sea que cubra a la loba. el

lobo no puede sino hacer o actuar como lobo.

TfnRO:¿Pero tú? ¿Podrlas tú hacer o actuar como Árbol?

LUCRECIO: Te he dicho que siento nacer y crecer en mi

una virtud de Planta. y sé confundirme en la sed de existir

del germen que se esfuerza y que avanza hacia un núme­

ro infinito de otros gérmenes a través de toda una vida
de planta...

TfnRO: Permite que te detenga... Una pregunta me llega.

LUCRECIO: Lo que iba a decirte (quizá a cantarte) hubie·

ra, pienso. desecado la fuente de palabras que surgla de

repente del fondo de tu espiritu. iPero habla! ... Si yo te

pidiera esperarte escucharías interiormente tú mismo, con

complacencia. en lugar de escucharme.

miRO: Si, ¿no crees, oh sabio que eres.

que nuestro conocimiento de cualquier

cosa es imperfecto si se reduce a la no­

ción exacta de esa cosa, si se limita a la

verdad. y, habiendo llegado a cambiar la

visión ingenua en idea nltida y en puro

resultado de estudios, de experiencias y

de todas las observaciones de forma que

eliminan el error o la ilusión, se atiene a

esta perfección?

LUCRECIO:¿Qué más necesitas que lo que

es? ¿Y lo verdadero no es acaso la fron·

tera natural de la inteligencia?

TfnRO: Estoy cierto. en cuanto a mi, de que la realidad.

siempre infinitamente más rica que lo verdadero. engloba

acerca de todo asunto y en toda materia la cantidad de

equivocaciones, de mitos, de cuentos y de creencias pueri­

les que necesariamente produce el espiritu de los hombres.

LUCRECIO:¿Y tú no ves, entonces, que esta mala hierba

sea quemada por los sabios y exhale un olor agradable

para Minerva?

TfnRO: y que si la trasplantas y la cultivas bien. por sepa·

rado. deja de ser mala: se le puede encontrar cualquier

uso. Pero he aquí mi propuesta de simple y de ignorante.

Una vez que se tiene sólidamente lo verdadero. y que no

se teme que pueda perderse en vanos caprichos, la sabi­

duría debería regresar sobre sus pasos, retomar y recoger

como cosas humanas todo lo que fue creado. forjado. pen­

sado. sonado y creido. todos esos prodigiosos productos

del espfritu nuestro, esas historias mágicas y monstruosas

que nacen tan espontáneamente de nosotros...
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e contempla la palpitación muriente de su cuero

1reptil partido, los dos trozos se retuercen...

•Asf, tú no eres, pues, sino un espectador obli·

soportar el espectáculo. Pero quién, dime, quién,

el autor de ese drama.

El autor... No sé. No encuentro a nadie.

Tú?

Seguramente yo no, pues esos juegos del sueno

formarse si yo no soy excluido de sus arre·

los cuales, nada de terrores, de sorpresa o de

•No hay. pues. autor de tales. Lo ves bien, Tltiro.

sin autor no es. entonces, imposible. Ningún poe­

para ti esos fantasmas y tú jamás habrlas saca·

ti esas delicias ni esos abismos de

.. Ningún autor... Se trata. pues,

que se forman ellas mismas. sin

, se labran su destino... Por eso re­

de las necesidades Infantiles del es·

de los mortales, la lógica Ingenua

encontrar en todo un artista y
bien distintos de la obra. El Hom·

uo delante de toda cosa que vea,

ti tierra o en los cielos. astros. anl·

estaciones, apariencias de reglas.

de prevención feliz o de armo-

nta: ¿Quién hizo esto? ¿Quién lo ha querido? Y

debe comparar todo con esos peculiares objetos

de nuestras manos: nuestros vasos. nuestros

nuestras moradas. nuestras armas. con todos esos

os de materia y esplritu que nuestras necesida·
a luz.

Pero tú. piensas tú captar mejor la naturaleza de
?

<¿Qué? ¿Todo lo que llega a nosotros seria esen·

. No todo lo que nos llega. más bien ese llegar

. Te lo digo, Tltiro. entre todo lo que vive existe un

secreto. una similitud. que engendra tanto el odio

el amor. El semejante acaricia o devora a un seme-

. Intento imitar el modo indivisible... Oh Tftiro.

que en nuestra sustancia se encuentra'a poca pro­

d la misma potencia que produce. asimismo. toda

Todo lo que nace en el alma es la naturaleza mis·



LUCRECIO: Es cierto (y es extraño, en efecto) que no po­

demos conocer lo verdadero por el empleo de muchos

artificios. iNada menos natural!

rlrlRO: He notado que no hay cosa en el mundo que no

haya sido adornada de sueños, tenida por emblema, ex­

plicada por algún milagro, y esto a tal grado que la pre­

ocupación de conocer los orígenes y las primeras

circunstancias es la más ingenuamente poderosa. Y es por­

que sin duda esta sentencia fue pronunciada por un filó­

sofo cuyo nombre no sé: EN EL PRINCIPIO ERA LA FÁBULA.

LUCRECIO:¿No soy yo mismo el que la ha dicho? Pero he

dicho tantas cosas, que ésta es tan mía que no lo es...

mlRO:iEres tan ricoL.. Pero regreso a mi propósito, y por

él a nuestro ÁRBOL... ¿Conoces la Maravillosa Historia del

Árbol infinito?

LUCRECIO: No.

rlrIRO:¿y del cedro cargado de amor, no

sabes nada? ¿En la isla Xiphos? ..

LUCRECIO: Ignoro todo del cedro y no sé

nada de la isla.

rlrIRO:¿Y la más asombrosa?

LUCRECIO: Ignoro también la más asombrosa.

rlrlRO: La más asombrosa historia de ár­

boles es ciertamente la de esos dos manza­

nos gigantes cuyo fruto, de uno de ellos, ofrecía a quien

mordía su pulpa fabulosa una vida eterna, en tanto que

el fruto del otro producía, apenas saboreado, una extra­

ña claridad en el espíritu del comensal: sentía invadirlo

una vergüenza relacionada con las cosas del amor. Un en­

rojecimiento súbito envolvía todo su ser y resentía su des­

nudez como un crimen y una quemadura...

LUCRECIO:IQué de extravagantes combinaciones tienes a

la mano en tu memoria, Títiro!

miRO: Me gusta lo que me asombra y no retengo sino lo

que podría, en un espíritu de sabio, excitar nada más que

el olvido.

LUCRECIO:¿Y ese árbol infinito?

rfTIRO: Fue, en los tiempos primeros, cuando ia tierra era

virgen, y el hombre estaba por nacer, y todos los anima­

les. La Planta era dueña y revestía todo el cuerpo del sue­

lo. Hubiera podido permanecer como la sola y soberana

forma de vida, ofreciendo alojo de los dioses el esplen­

dor variado de los colores de las estaciones. Inmóvil, por

la naturaleza misma de cada uno de sus individuos, se

desplazaba en forma de especies, ganando de lugar en
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lugar extensión. Es por el número de sus gérmenes (que

prodiga locamente a los vientos) que avanzaba y se en­

sanchaba a la manera de un incendio que devora todo lo

que hay para devorar; y he ahí lo que harian aún, sin el

hombre y sus trabajos, las hierbas y arbustos. Pero lo que

nosotros vemos no es nada junto a lo que fue esta poten­

cia de conquista por saltos de semillas aladas, en esa edad

heroica del vigor vegetal. Ahora (escucha esto, Lucrecio),

sucedió que uno de estos gérmenes, sea por la excelencia

de la tierra donde cayó, o por el favor del sol sobre él, o

por cualquier otra circunstancia, creció como ningún otro,

y de hierba se hizo árbol. y este árbol, ¡prodigio! iSí! Pa­

rece que en él una especie de pensamiento y voluntad se

formó. Era el más grande y el más bello ser bajo el cielo,

cuando, al resultar evidente quizá que su

vida de árbol no se sustentaba sino en su

crecimiento y que él no vivía sino de en­

grandecerse, le vino una cierta insania de

desmesura y arborescencia ...

LUCRECIO: Porque este árbol era una cia­

se de espiritu. El más alto espiritu no vive

sino de crecimiento.

rirlRO: Como un atleta con las piernas se­

paradas produce efecto sobre las colum­

nas entre las que está colocado y las empuja no menos

enérgicamente con sus brazos henchidos de voluntad, este

árbol se volvió el hogar del más potente empuje y la for­

ma de fuerza más extensa que la vida hubo jamás produ­

cido, fuerza enorme, pero imperceptible a cada instante,

capaz de levantar poco a poco una roca grande como una

colina o derribar un muro de ciudadela. Se dice que al

cabo de mil siglos cubría con su sombra toda la inmensa

Asia ...

LUCRECIO:iQué imperio mortal debió ejercer esta sombra!

rlrlRO: Si, el Árbol soberano hacía la noche bajo si. Nin­

gún rayo de soi traspasaba su follaje, en el espesor en el

que todos los vientos se extraviarían, y su frente sacudía

las tempestades adversas como los bueyes macizos hacen

con los vanos moscardones. los ríos no existían más, tan­

to así distribuía savia lo mismo al cielo que a la tierra. En

el azur erguida su soledad intensa, era el Árbol Dios.

LUCRECIO: Es una maravillosa aventura, Titiro.

rlrlRO: Perdóname. He incluido este cuento inocente en­

tre los discursos más profundos y más sabios que me ibas

a referir, acerca de nuestro propósito.
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no es sino lo de afuera, y lo que el instante ofrece alojo

indiferente que no hace otra cosa que rozar la superficie

del mundo. Pero la planta presenta a los ojos espirituales

no sólo un simple objeto de vista humilde y pasiva, sino

una extraña resolución de trama universal.

TtnRO:¡No soy sino un pastor, Lucrecio, compréndeme!

LUCRECIO: Meditar, ¿no es profundizar en el orden? Ve

cómo el Árbol ciego con sus miembros divergentes crece

alrededor de si mismo según la Simetrla. En él, la vida

calcula, levanta una estructura, e irradia su número por

ramas y botones, y en cada botón su hoja. en los puntos

mismos marcados por el naciente futuro...

TfT1RO:¿Ay, cómo seguirte?

LUCRECIO: No temas, pero escucha: cuando te viene al

alma una sombra de canción, un deseo de

crear que te toma por la garganta, Lno

sientes tu voz henchirse hacia el sonido

puro? ¿No sientes fundirse su vida y tu

deseo hacia el sonido deseado donde la

onda te levanta? ¡Ah! Títiro, una planta

es un canto cuyo ritmo despliega una for·

ma cierta, y en el espacio expone un mis­

terio del tiempo. Cada dla levanta un poco

más alto la carga de sus Igneos troncos y

lanza por millares sus hojas al sol, cada una delirando en

su puesto en el aire, según lo que le llega de brisa y que

ella cree su inspiración singular y divina ...
TfT1RO: Pero tú mismo te has vuelto un árbol de palabras...

LUCRECIO: 51. .. La meditación resplandeciente me em­

briaga ... Y siento todas las palabras en mi alma tem­

blar.
TfT1RO: Te dejo en este estado admirable. Me es preciso

ahora reunir a mi rebano. Prepárate para el frescor de la

, Pastor, lo que ves de un arbusto o de un árbol tarde que llega tan rápido. •
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No soy tan fuerte... No sé concebir que una plan·

¿Dices que la Planta medita?

, Digo que si alguien medita en

, es la Planta.
Medita? .. ¿Será que el sentido de esta palabra

OSCUro?
, No te Inquiete eso. La falta de una sola pala­

vivir mejor una frase: ella se abre más vasta y

al esplritu un poco más de esplritu para colmar

00: No sé si pueda, mejor, contar una Fábula...

a hablarte del sentimiento que tengo, a veces, de

mismo Planta, una Planta que piensa pero que no

ue por sus potencias diversas la forma de sus fuer­

el sitio de su reposo. Fuerzas, formas, grandeza y

y duración no son sino un mismo rlo de existen­

flujo cuyo licor expira en sólido muy duro, en tan­

el deseo oscuro del crecimiento se eleva, estalla y

volver a ser deseo bajo la especie innumerable y

de las simientes. y me siento vivir la empresa inau­

Tipo de la Planta, invadiendo el espacio, improvi­

un sueno de ramaje, sumergiéndose en pleno fango

ndose de las sales de la tierra, mientras que en el

abre por grados a las larguezas del cielo milla­

labios verdes... Tanto como se hunde,

.. eleva: encadena lo informe, ataca

'lucha por cambiarlo todo en si mis­

ISa es su idea l... Oh Tltiro, me parece

con todo mi ser en esta medita·

e, y actuante, y rigurosamente

en SU designio, que me ordena la
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LAS HUMANIDADES

Algunas notas sobre la antropología social mexicana
a propósito del Foro "Las humanidades en el contexto
nacional actual"
Rodrigo Díaz Cruz *

Históricamente, como es bien sabido,
la antropología social mexicana ha es­
tado orientada sobre todo a esclarecer
las culturas o formas de vida de la po­
blación indígena en México, sus con­
diciones de vida, y sus vínculos con la
llamada sociedad mayor. No obstanre,
los presupuestos con que dichas formas
de vida o culturas han sido indagadas,
concebidas, reconstruidas e interpreta­
das variaron a lo largo del siglo xx. De
tal suerte que revisar los diversos
horiwntes interpretativos que han ela­
borado los antropólogos respecto a la
población indígena es ver recorrer ften­
te así un desfile de reubicaciones, trans­
formaciones y desplazamientos de los
indígenas y la nación en su relación
mutua. Así, por ejemplo, en 1916 Ma­
nuel Gamio, en Forjando patria -libro
con el que se inaugura la anrropología
contemporánea en México-, proponía
incorporar a los indígenas a la nación
para conformar una "coherente y ho­
mogénea r~za nacional", con una cul­
tura y un idioma unificado, para ello
había que ofrecerles educación y las
técnicas de la civilización moderna
como instrumentos para modificar su
cultura, considerada como un lastre
para el país. Posteriormente, en el pe­
riodo cardenista, e! problema indíge­
na fue trasladado al ámbito de la lucha

• Profesor·investigador del Departa·
mento de Antropolog(a de la
Universidad Autónoma Metropolita­
na-Iztapalapa. Agradezco los comen­
tarios de los profesores Ricardo
Falomir, Xóchitl Ramírez y Roberto
Varela a una versión preliminar de
este trabajo. Desde luego la responsa­
bilidad final es sólo mía.

de clases, con lo que quedó marginada
su especificidad étnica y cultural. Bajo
la sombra y hegemonía mundial de las
teorías de la modetnización, a partir de
los cuarema creció el interés por la idea
de "desarrollo regional", esto es, e! pro­
blema indígena sufrió Otro desplaza­
miento: ahora se comenzó a hablar de
"marginalidad", "aislamienw" y "desa­
rrollo desigual" en contraste con lo
moderno, la industrialización y la
ciudad. l Es posible conrinuar en esta
dirección hasta llegar a nuestros días,
en los que conceptos y reivindicaciones
tales como "autonomía indígena", "de­
rechos humanos" y"multiculturalidad"
están modificando e! lugar que la po­
blación indígena debe ocupar en una
nación pluricultural como la nuestra.
Pero no es mi propósito aquÍ hacer una
revisión histórica de la antropología
mexicana, cuyo surgimienw cierta­
mente debe mucho a los gobiernos
posrevolucíonarios ya su propósito de
construir una nación culturalmente
unificada, sino apenas ilustrar esos des­
plazamientos. invenciones y transfor­
maciones a que se ha visto sometida la
población indígena en el discurso
antropológico nacional y, vinculados de
algún modo con él, los diversos planes
de desarrollo gubernamentales que se
han instrumentado bien sea para
incorporarlos, bien para inculcarles
valores de la modernización, bien para
atender muchas de sus legítimas
demandas. Incluso durante varias
décadas los antropólogos colaboraron
en dichos planes de desarrollo, sin
embargo su participación en ellos ra­
dicó más en la ejecución antes que en

la toma de las decisiones. En cualquiet
caso, y reconociendo los diferentes
horizontes interpretativos a los que me
he referido, la antropología social
mexicana ha logrado acumular una
enorme cantidad de datos y materiales
etnográficos y etnológicos que forman
parte del patrimonio no sólo de la dis­
ciplina tal y como ésta se ha desarro­
llado, sino también del país. Datos y
materiales que han contribuido a eri­
gir esa vaporosa y selectiva historia de
bronce que es nuestra historia oficial,
nacional, a través de la cual -y enun­
ciadas por voces autotizadas desde
posiciones, instituciones y canales
ptivilegiados- la cultura y la historia
devienen autobiogtáficas. Pero también
a partir de esos datos y materiales que
han resultado de! trabajo antropológico
se han gestado posiciones muy críticas,
destacadamente a partir de la década
de los setenta, no sólo de esa historia de
bronce, sino que aluden a las condi­
ciones de vida marginadas de la pobla­
ción indígena, a esa suerte de invisi p

bilidad sociocultural a la que ha estado
condenada.
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eneé mi exposición señalando
antropologla social mexicana ha
orientada sobre rodo a esclare­
cullUras o formas de vida de la
'ón indlgena, sus condiciones de

ysus vlnculos con la llamada so­
mayor. Si bien esra orienración

constiruyendo parre dd núcleo
de la anrropologla que se hace
tro país. la caracrerización ya

precisa ni jusra. fundamcnral­
en lo que concierne a los úhi­

!reinra años. Este úlrimo dato
su explicación: la comunidad

lógica está lejos de ser homo-
En la presenración de un libro
licó los resultados del 'Simpo­
teorla e investiga ión en 1.1 an­

socia! mexiclR'. reahudo
,se afirma que al omen/..lr la

de lo ochenra la amropologla
'CIRa emró en una et,lpa que

os caracteriz;¡r 0010 de "p.IX
• (...) [después del l:u C<ro­
'ones de los amropólogos des·
de los sesenra y a lo I:Irgo de

la. La discusión fue t;1Il enen­
no se vela la utilidad de nlJll­

pues nadie estaba dispue"" a
sus posiciones y a aplender

debate... Tamo se disculIó que
se volvió a discOlir más. La .1Il­

social mexicana se vio I(.r-

lOmar un reposo para curar..e
hinchado de tamos corajes.

ha tenido sus beneficios: la in­
. ha cedido a la aperrura. al

ele aprender e iniciar el recorri­
D~s caminos.l

o, a partir de los setenra la
d antropológica comenZÓ a

notablemente sus temas de in-
. n, relacionados con los probl<­

'dad nacionales. Los estudios
el campesinado mexicano. la

urbana y la industrialización.
la culrwa obrera, la culrura y
. populares. sobre la migra­
Jos movirn.irnros sociales, cnne
itnpreg.naron a! conjunro de la

y COn dio sus propias fron-

teras se fueron desvaneciendo. Esro es,
para utilizar un término en boga, la
antropologla comenzó a experimemar
un proceso de hibridación con la so­
ciologla. la economía, la ciencia pollti­
ca, los estudios literarios, la filosofla,
la comunicación, etc. Y más reciente­
mente, han surgido en nuestra circuns­
tancia diversas anrropologías: la del
agua. de la educación, la antropologla
médica, de la ciencia y la tecnología.
de la violencia, los esrudios de género.
las investigaciones en torno a las indus­
trias culturales y el consumo cultural.
o sobre los nuevos sujetos sociales y los

procesos dectorales. sobre el alcoholis­
mo. las indagaciones sobre las conver­
siones religiosas, sobre el patrimonio
culruraJ, sobre la reproducción de las
unidades domésticas marginadas, de
extrema pobreza o las c1asemedieras en
épocas de crisis, investigación sobre los
derechos humanos y la ciudadanía
multiculruraJ. sobre el aprovechamiento
y deterioro de los recursos narurales,
sobre la globalización y las ~omu­

njdades transnacionales, constituyen
todos ellos ejemplos de lo que. la an­
tropologla mexicana está reall~ando
desde diversas perspectivas teóncas, y
que son de vital importancia para.com­
prender la compleja realidad nacIOnal.
para atender los problemas que nos
aquejan y en su caso proponer solucIO­
nes viables y rcalisras. En suma, los re­
mas sobre los que hoy se esrá volcando
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la investigación anrropológica forman
parre de la agenda nacional, y en ella
es posible discernir modelos alrernari­
vos de desarrollo y nuevas formas de
comender con la globalización.

Esra diversidad remárica y pluralidad
reÓlica que singulariza a la antropolo­
gía mexicana contemporánea está aso p

ciada rambién al surgimiento de
diversos programas de docencia, al ni­
vel de licenciarura y de posgrado. a 10
largo del pals; a la creación o forraleci­
miento de diversas instituciones donde
se aloja la invesrigación anllopológica;
a la ampliación de los espacios ediro­
rjales, bibliográficos y hemerográficos.
que publican los resulrados de las in­
vestigaciones. ~tos son logros conse­
guidos por diversas generaciones de
amropólogos y diCeremes proyecros
institucionales, sin embargo todavía
hay mucho por hacer. Dilucidar con
mayor profundidad las nuevas condi­
ciones culturales contemporáneas) re­
flexionar sobre y en su caso modificar
la docencia que ofrecemos y e! perfil
de los egresados. ahondar la calidad de
la investigación con rigor termino·
lógico. arender con más arención las de­
mandas que con jusricia la sociedad
planrea a la comunidad anrropológica.
sobre todo si consideramos las actua­
les circunsrancias nacionales ymundia·
les, proyecrar1a más en el ámbiro
nacional e internacional. Pero el éxito
de esros reros rambién depende de una
polírica nacional de educación que
apoye genuinamente ~ las dlv~rsas

instituciones de educaCión superIor y
de invesrigación; de pollricas culrutales,
as{, en plural, como instrumentos de
jUSlicia social y palanca de desarrollo.
que entre otras cosas promuevan ]a
crearividad ydiversidad en los rerrenos
de la pollrica, la adminisrración, la
ciencia. la recnologla y las arres, que
estimulen el mejor uso posible de las
realidades y 0pollunidades del plura­
lismo, que mejoren la comprensión de
las profundas dimensiones cul~es de
la gesrión de! ambieme, que mCldan
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en la realización de investigaciones que
tomen en cuenta la integración de la
culrura, el desarrollo y las formas de
organización política, que además de
adoptar una perspectiva de género brin­
de a los niños y jóvenes el lugar que les
corresponde como portadores de nue­
vas culruras.' Acaso esté erigiendo de­
masiadas esperanzas, expectativas o
posibilidades de modificación y parti­
cipación en las políticas de educación
y culturales, pero en un país en el que
la depresión de la actriz de moda o la
consagración del voyeurismo colectivo
son más importantes y ocupan más
espacio y tiempo que la ciencia, la tec­
nología y la cultura, nunca sobrará
insistir que aquí estamos otros, creo,
presentes y visibles.

En lo que resta del trabajo me cen­
traré en uno de los varios temas que
han estado en el debate nacional desde
el levantamiento del EZLN, y cÓmo la
antropología puede contribuir a escla­
recerlo. Me refiero al tema de las iden­
tidades étnicas, que ami juicio subyace
a las diversas leyes indígenas, bien en
la aprobada o en las propuestas. En los
últimos 20 o 25 años la antropología
mexicana revitalizó el término de
"identidad", un viejo concepto del pen­
samiento social y filosófico, y le dotó
de un fuerte contenido reivindicatorio.
No objero, como tal, el concepto de
"identidad", sino algunos de sus idea­
lizados usos en dicho debate; empaten­
tado con él está por cierto la idea de
cosmovisión. En efecto, en la defensa
y reivindicación de las lenguas y for­
mas de vida indígenas se han elabora­
do narrativas conformadoras de
identidad étnica. Así, respecto a cua!­
quier identidad colectiva es posible dis­
tinguir un uso enfáticamente instru­
menta!: aquel que sacrifica las diferen­
cias internas del grupo en beneficio de
una unidad que incremente su poder
de negociación, de resistencia y lucha
colectivas. En esta singular exposición
de identidad se exaltan la historia, los
hábitos culturales, las narrativas y las
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imágenes que el grupo ha hecho de sí;
a través de dispositivos simbólicos yac­
ciones orientadas, el grupo no sólo se
presenta como es, sino como desea ser
y como quiere ser visto por los demás:
de la invisibilidad sociocultural los indí­
genas han pasado a crear su propia pa!­
pable presencia cultural y política. En las
batallas contemporáneas que están li­
brando muchos grupos por el derecho
a la diferencia se esgrime, a mi juicio,
tal uso instrumental de las identidades.
Es, pues, y permítanme continuar con
mi metáfora belicista, un arma, una ge­
nuina arma política.

Estos actos de identidad, sin duda,
representan y dramatizan la cohesión
y unidad del grupo con propósitos po­
líticos, pero de aquí no se puede infe­
tit que el grupo que los despliega sea
así. Cuando se insiste excesivamente en
dichos actos, cuando la idea de auten­
ticidad cultural y de una cosmovisión
indígena más o menos esencial se co­
locan como los emblemas del centro ac­
tivo a! que se aspira y en el que se quiere
participar, muchas reivindicaciones de
la distinción y la identidad sucumben
en lo que Carlos Pereda ha llamado
razón arrogante: "los modos de com­
prendernos a nosotros mismos, a nues­
tras formas de vida y a la cultura, o
mejor, a las culturas en que vivimos, y
que nos permiten crecer o nos destro­
zan, con frecuencia han sido y son in­
vadidos por ese personaje que llamo
'razón arrogante' (...) una razÓn que
con avidez no deja de desear 'más de lo
mismo y nada de lo otro': se autocon­
firma sin límites y con igual falta de
límites desacredita, difama. Es una for­
ma del espíritu sectario. Más todavía,
no hay arrogancia que tarde o temprano
no se convierta en secta".4 Es política y
moralmente importante distinguir en­
tonces entre el derecho a la diferencia
-derecho que muchos pueblos y gru­
pos en el mundo no han tenido- del
consentimiento con toda diferencia.
Consentimiento que muy fácilmente
sucumbe o en el culto a la diversidad,

que se traduce en cultivador de sectas,
para las cuales "siempre es bueno más
de lo mismo", o en la pluralidad indi­
ferente,' donde "todo se vale".

De este modo, la noción de identi­
dad, con cualquiera de sus respectivos
adjetivos que le ajusten: identidad
étnica, política, cultural o nacional, po­
see pliegues donde es fácil extraviarse y
hacer extraviar a otros. Se suele apelar
a la identidad nacional o a la identidad
política, por ejemplo, para combatir a
los enemigos de afuera o a los hete­
rodoxos de adentro; se recurre a las pro-

pias creencias religiosas del grupo, en
tanto notas de identidad, para expul­
sar de la comunidad a los conversos.
Cuando se incurre en una identidad
arrogante, las creencias. prácticas, va­
lores y normas de las culturas o grupos
dominados se pueden volver
incuestionables. inmunes a la crítica,
merecedoras de una validez a priori.
Esas vívidas realidades que los actoS de
identidad construyen o que hacen pre­
sente pueden generar, cuando cristali­
zan, la falacia del consenso. Ésta asume
que las creencias, prácticas. valores y
normas de otras culturas, sobre todo
de las dominadas, son asumidas e in­
terpretadas del mismo modo por sus
miembros. Incurrir en la falacia del



doxos buscar:ln condenar. cuando no
extirpar o silenciar.' No es casual, en
consecuencia, que muchos movimien­
tos, étnicos, religiosos, políticos, nacio­
nales. sean más encarnizados y crueles
con los heréticos o heterodoxos, pues
eUos irrum~n de adentro. En contraste
con los actos de identidad arrogantes.
se puede defender la idea de que la
composición y uso de las identidades
colectivas son siempre conflictivas,
heterogéneas. abiertas. inestables ydis­
puestas al cambio. históricamente dis­
continuas, con sus propias narrativas
de identidad en permanente resigni­
ficación. algunas veces a pesar de quie­
nes -.<n su legitima lucha por el derecho
a la diferencia- se asumen como uni­
dad. y muchas otras a pesar de los gru­
pos dominantes. Los datos y materiales

implica dos consecuencias in­
t en las que a veces la antro-

ylos propios grupos ind/genas
bido: que el reconocimien­

los derechos del grupo exige o
acepte la existencia de un agen­

colectivo. alguna misreriosa
· cia coleCliva"6 que decidirá
individuos qué es lo justo y buCo
ellos; o bien que se acepte que
·en. una persona o grupo de
que tiene el derecho de seña­

creencias. pr:lcticas. valores.
y tradiciones de la comunidad.

las que no cabe la posibilidad de
• alguno. son las que e precisa

. En cualquiera de los dos ca·
lIIIIIle que las ~rsonas est:ln to­
te determinadas por u culrura.
lo ha indicado Juan Pedro Vi·
"ineapace de tener un criterio

propio. diferente del de u gru·
.pción. que. a u vez. se con·

o el simple producto de su
. nes de vida materiales y espi.

(oo.) Por su 'propio bien', para
preservar su culrura, se les

sus derecho. En efecto, este
lusocostumbri ta) maneja una
le y muy ~Iigro a confusión

derecho a practicar cierra tra·
culturales (derecho ~rfecCl'

tespetable siempre y cuando no
los legltimos derechos de otraS
) y la obligación de practi·

! En este pUntO surge la sofística
clifmncia: la exalC1ción de lo di­

e convenirse en una proh¡~

de esa diversidad. esto es. al
que se subraya el derecho a la
. frente aOtros. se inhibe a los

del propio grupo ejercer el
y la er(tica de los recursos so­

culturales distintivos. Cualquier
duda, cuestionamienro o no·se·

• to de las creencias. prácticas.
normas y tradiciones por par·

aquellos miembros de la cultura
se asume una arrogante identi­

'va será enf.iticamente una
'ón o anomalía que los ortO-

,

2

3

Para esta exposición me he basado
sobre todo en el breve y excelente
libro de Maria Ana Portal yX6chitl
Ramlrez, Pensamiento antropológico
en México. Un recorrido histórico, UAM,

Méx1co. 1995. Existe, desde luego, una
enorme blbliografla al respecto. Por
ejemplo, Luis Villoro, Los grandes
momentos del indigenismo en México,
varias ediciones; José Lameiras,
"Panorama de la antropologfa en
México en lo que va del siglo", en Las
ciencias sociales en México, El Colegio
de México, México, 1979; Julio César
Ollvé Negrete, La antropo/ogla
mexicana, Colegio de Etnólogos y
Antropólogos, México, 1981; la extensa
colección de libros La antropología en
México, coordinada por carlos Gar~la
Mora y publicada por ellNAH a partir de
1987; y Guillermo Bonfil {et al:}, De eso
que llaman antropo/ogla meXICana,
Nuestro Tiempo, México, 1970.
Véase reorla e investigación en fa
antropolog(a social mexicana,
Cuadernos de la Casa Chata No. 160,
QESAS-UAM, México, 1988, p. 1-
Véase Eduardo Nivón, "polltica cultural
en el Distrito Federal ante el nuevo
gobierno", en Revista Mexicana de
Sociologia, Vol. 62, No. 2, 2000, p. 198.
Del mismo autor, "Las polftlcas
culturales. Una visión histórica", ms.
Revfsese también, entre otros, Néstor
Garcla Canclini (coord.), P~fitica~.
culturales en América Latma, GflJalbo,

México, 1987.
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etnográficos y etnológicos que la ano
tropología mexicana ha producido
ofrecen pruebas de esta tensión desga­
rrada en la conformación deJas identi­
dades étnicas, y por tamo debe ejercer
una seria crítica a quienes idealizan los
actos de idemidad. a quienes defien·
den a ultranza los usos y costumbres.
las tradiciones culturales. como una vea
inamovible para reconocer el derecho
a la diferencia de la población indige­
na en nuestro país. Acambio conviene
reconocer que las identidades. perso­
nales o colectivas. inconsistentes ycon·
tradicrorias, múltiples, suponen una
búsqueda en ese extraño vaivén en­
tre lo universal y lo singular, una ex­
pansión hacia fuera. pues ésta y no
orra es la prueba de su persistencia y
validez.•

4 Véase Carlos Pereda, Crítica de la
razón arrogante, Taurus, México,
1999, pp. 13-14.

S Asila describe Pablo Fernández
Christlieb: "Costumbres,
gastronomías, danzas, razas,
ideo logias, fisonomías, hábitos,
normas, religiones, idiomas y vesti­
mentas coexisten de la manera más
desenfadada una vez que se globalizó
la aldea. Esto que parece buena
noticia no lo es tanto. ya que esta
pluralidad tolerante no consiste en la
aceptación trabajosa y difícil de las
diferencias, sino en la expansión fácil
de la indiferencia, que hace todo, lo
propio y lo ajeno, equivalente" (véase
La afectividad colectiva, Taurus,
México, 2000, p. 127). Respecto a este
punto son de destacar las acciones
trasnacionales y oligop6licas de las
grandes industrias culturales (véase
Néstor Garda Canclini, La
globalización imaginada, Paidós,
México, 1999).

6 Véase león Olivé, Multieulturalismo Y
pluralismo, Paid6s-uNAM, México, 1999.
p.95.

7 "los usos y costumbres en contra de la
autonomía", en Letras libres, México,
marzo, 2001, pp. 32-33.

8 De aquí no se sigue, desde luego, que
toda critica, duda, cuestionamiento o
no seguimiento de las creencias.
prácticas, valores, normas o
tradiciones sea igualmente legitImo o

válido.

UNIVERSIDAD DE MÉXICO· Junio 2002159



ORDEN YCAOS
UMBRALES

La problemática de la población jornalera agrícola migrante
ante las transformaciones de la agricultura mexicana

Eduardo Valenzuela Gómez Gallardo'
Germán Garcia Mler"

.. Responsable del área de investigación
de la Coordinación Estatal del
Programa Nacional con Jornaleros
Agrlcolas en Michoacán.

Durante décadas. se caracterizó al jOt­
nalero como un campesino empobre­
cido que en tiempos de malas cosechas
recurría al trabajo asalariado como for­
ma de complementar sus ingresos; o
bien, como un campesino sin tierra que
en espera de una dotación ejidal o co­
munal. debía vender su fuerza de tra­
bajo.

Actualmente, esta concepción se ha
modificado. El desarrollo de una eco­
nomla agrícola comercial y la culmi­
nación de la Reforma Agraria ubican
al jornalero en otro ámbito, esto es,
como un agente productivo fundamen­
tal en la modernización de la agricul­
tura nacional, que demanda una mano
de obra especializada y capacitada en
su quehacer, tendiente a una mayor
cohesión interna y capaz de participar
en la solución de sus necesidades.

El comportamiento del mercado la­
boral en la agricultura se ha desarrollado
a partir de la diversificación de cultivos
que se dio en los oebenta. de la am­
pliación de la frontera agrícola y de la
introducción de nuevos procesos pro­
ductivos. que tienen su origen en los
producros demandados por los merca­
dos nacional e internacional.

El empleo rural se ha visro fuer­
temente modificado como resultado
del proceso de reestructuración pro­
ductiva del sector agroexporrador, a
partir de la segunda mitad de los ochen­
ta y de manera más fuerte en la década

• Coordinador Estatal del Programa
Nacional con Jornaleros Agrícolas en
Michoacán.

de los noventa. Este proceso se logró
sobre la base de la combinación de tec­
nologlas de punta (semillas de alro ren­
dimiento. análisis de suelos y de las
plantas para la aplicación de los fertili­
zantes, plasticultura, fenirrigación,
producción en invernaderos, sistemas
computarizados, etcétera) y una
flexibilización en el uso de la mano de
obta (c. de Grammont y Lara, 2000).
El resultado ha sido un notorio incre­
mento de los rendimientos en los pro­
ducros de exportación (horralizas
-flores y frutas-o principalmente). lo
que ha genetado un aumento en el
empleo asalariado en este sector.

Pero estos cambios observados a par­
tit de la globalización y su consecuen­
te impacto en la agricultura, han
propiciado también importantes trans­
formaciones en los mercados de traba­
jo agrlcola. entre los que se pueden
mencionar: una nueva distribución y
especialización espacial de la produc­
ción comercial y de los mercados labo­
rales en el ámbito nacional e
internacional, el aceleramiento de la
migración rural-rural, de la migración
internacional e interestatal, el cambio
de la migración esporádica e individual
a una constante y familiar, la mayor
presencia de las mujeres y los niños en
el trabajo, la flexibilización del trabajo
y su creciente precarización.

Duranre la década de los noventa se
observa la consolidación de las relacio­
nes salariales en el campo, ya que
acotde con la Encuesta Nacional de
Empleo de 1999 (lNEGI), en el país exis­
ten 3.4 millones de jornaleros. esto es,
personas que han dejado de depender
exclusivamente de su economía cam­
pesina y deben subotdinarse a una re-

lación de capital-trabajo. De esta cifra.
72.8% declaró vivir exclusivamente de
su trabajo asalariado y 27.2% combi­
na su accividad campesina con la venta
de su mano de obra. En las relaciones
sociales, el campo también ha experi­
mentado cambios, pues entre la cate­
goría de trabajadores agropecuarios, la
proporción de asalariados va en aumen­
to; de representar 36% en 1993. pasó
a 46.8% en 1999 (Arroyo. 2001).

En este contexto, una característica
fundamental del agro mexicano es la
incorporación creciente de campesinos
al trabajo asalariado; quienes se ven
forzados a salit de las ronas más mar­
ginadas del país hacia las regiones a­
grícolas más desarrolladas, en busca de
empleo y mejores condiciones de vida.
Este proceso ha implicado que la po­
blación rural que se incorpora al mer­
cado laboral agrícola se encuentre en
un doble tránsito: el económicosocial.
que atañe al paso de su condición de
campesino al de trabajador asalariado.
y el físico. que consiste en el traslado
de su lugar de origen a las zonas de tra­
bajo. tránsiro mediado por matcados
procesos migratorIOs.

Sin embargo. el problema ptincipal
no radica en la gran movilización de
personas de una región a otra, sino en
las condiciones de vida que llegan a
tener en los lugares a donde van a tra­
bajar durante periodos de tiempo de
entre tres y seis meses. Durante el pro­
ceso migtarorio los jornaleros y sus fa­
milias se ubican cabalmente en el
extremo de la exclusión social. térmi­
no que hace referencia a diversas di­
mensiones: económica, en términos de
privación material y de acceso a mer­
cados y servicios que garanticen las
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sidades básicas; política e
'onal, en CuaflW a carencia de

OS civiles y políticos que garanti­
la patticipación ciudadana, y

rurales, referida al desconoci­
de las identidades y paniculari-

de género, gerenciales, étnicas,
o las preferencias o tendencias
grupos sociales e individuos.

todas las regiones agrCcolas del
en unas más que en otras), los

s padecen diversas y comple.
(emáticas que hacen de su con­

migratoria un proceso doloroso.
o e inhumano. Los salarios que
son de los más bajos en relación
n:stO de la economía nacional,

llldo si tomamos en cuenla que
ran sólo una parte del año y

del tiempo se ven condenados
pleo. Ellos carecen de presla­

socWes por parte de los produ ­
IIrCcolas que los ontralan;

nte desde ahí, desde el mo·
en que los contralos se hacen

ra verbal ya lravés de un in·
o '0 que deslinda y en uhre la

del asalariado con el apil ••I,
inicia la lista grande de alrope­

los derechos laborale y humJ'
ue padecen los jornaler",

. laboran jornadas que supe·
ocho horas de trabajo. indepen

tedeque se lrale de mujero
das o de menores de edad:

decquipos de lrabajo y de una
'ón que proleja su integridad

SU salud; en el mejor de los ca­
Rclurados en viviendas carentes

IerVicios indispcnsabl« para vi-
do no tienen esta pr«ración

del produclor, tienen que
un sinnúmero de dificultades

fin de alojarse en vecindades o
en donde les cobran rentaS

,*,~as y en iguales condiciones
de servicios. Además de las
tes jomadas laboral«, enfren·

trato verbal por parte de los
y de los cabos, sobre todo en

de los indrgenas, a los cuales,

no sólo se les explota más que a los
mestizos, sino que se les discrimina y
minimiza pot su condición étnica. No
menos importante resulta la carencia)
en la mayoría de los casos, de la seguri­
dad social: son pocos los patrones que
incorporan a sus trabajadores al régi­
men ordinario dellMss, porque con eso
contienen sus gastos e incrementan la
plusvalCa. Los padecimientos de la po­
blación jornalera migrante son media­
namente atendidos por el sector salud
a través de las clínicas para población

Foto: Hnos. Mayo, AGN

abierta como son los Centros de Salud
y las clínicas del lMSS Solidaridad. Casi
60% de la población migranre en
Miehoacán no acude a estas dependen­
cias para "ender sus problemas de sa­
lud recurriendo más bIen a la
aur~mcdicación bajo recera exrendida
direcwnente por los que venden en las
farmacias o con medicina tradicional
que practican desde sus abuelos.

Estos son solamente algunos de los
múltiples problemas que. enftentan
cotidianamente los Jornaleros
migtantes en las tegiones agrícolas más
importantes del estado y del pals. La
suma de esfuerws de las difetentes de-
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pendencias de los gobiernos federal,
estatal y municipal que participan- en
la atención de la problemática de este
sector, aún tiene mucho camino por
delante si se quiere cambiar este pa·
norama.

La participación cootdinada de las
diferentes dependencias gubernamen­
tales pata atender las principales de­
mandas del sector jornalero aún tiene
mucho por hacer si queremos un país
más juSto, más equitativo, más huma­
no. El respeto de las garantías consti­
tucionales y de los derechos laborales
que tienen los jornaleros como mexi­
canos, al menos en papel, debe de ser
llevado a la práctica no sólo por parte
de los productores agrfcolas, sino por
el propio gobierno.

El futuro de la población jornalera
sigue siendo incierto e incluso desalen­
tador. Aún no se han enconrrado las
formas organjzativas que les permitan
modificar las actuales relaciones labo­
rales yde exclusión social en las que se
encuentran inmersos, los pocos movi­
mientos en este sentido, que se han
gestado en algunas regiones del país,
se han diluido ante la represión abierra
de los parrones y la tolerancia o com­
plicidad de las autoridades...
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AL MARGEN

Académicos y periodistas

Leonardo Martinez Carrizales *

Hace más de un lustro que renuncié al
mundo de las novedades editoriales,
luego de haber sido disciplinado y, por
instantes, entusiasta galeote en las filas
de los reseñistas lirerarios. Desde la Ge­
neración del Crack hasta la fama súbi­
ra de los narradores del norre de
México, he permanecido de espaldas
al cotilleo del mercado editorial. A ve­
ces me entero de los saldos de este es­
pectáculo; entre éstos, uno no ha
dejado de sorprenderme: los reseñistas
han cedido el paso a los universitarios.

Muchos congresos, cursos y docto­
rados se han puesto al servicio de los
valores promovidos por los grandes
consorcios editoriales o por las encen­
didas pasiones periodísticas del mo­
menro: ya Chiapas, ya la frontera
México-Estados Unidos, ya los estudios
de género. Conozco el caso de quien
se aparta del estudio de Victoriano Sa­
lado Á1varez (un hueso duro de roer
en la historia del México del siglo XIX)
para promover en París las puntadas de
Paco Ignacio Taibo II; larnenro el caso
de quien abandona la obra de Bernar­
do Ortiz de Montellano por la celebra­
ción de Antonio Muñoz Molina. ¡Y
cómo sería de orro modo, si el gran
cartel de Taibo 1I y Muñoz Molina en
nada puede compararse a las dificulta­
des gue ofrece la comprensión de Sala­
do AIvarez y Ortiz de Montellano! En
la convocatoria de un congreso inter­
nacional de literatura en la Universi­
dad de Brown, los organizadores
anunciaban con orgullo que, alIado de
Carlos Fuentes, se examinaría la narra­
tiva del Subcomandante Marcos. Y to­
dos tan contentos mientras se asegure

* Escritor y crítico literario

el reparro de grados, direcciones de te­
sis, intervenciones en comisiones
dictaminadoras, presupuestos y colo­
quios. iY pensar que haya todavía quie­
nes, al defender el acceso a su predio
profeslonal, discriminen entre acade­
mia y periodismo literario!

Una revista especializada en literatu·
ra puede publicar, sin ofrecer ninguna
explicación, el muy estimable adelan­
to de un estudio sobre José Joaqurn
Fernández de Lizardi encargado por la
Biblioteca de Ayacucho, y un art(culo
sobre Enrique Serna que, pongamos
por caso, José de la Colina o Huberro
Batis hubieran rechazado en el ámbito
del periodismo por superficial y des­
hilvanado. Entendámonos: no me
inconformo ante el tema por el tema
mismo, sino ante la desigualdad de los
artículos. ¿Qué sentido tiene, enton­
ces, la defensa celosa de las credencia­
les y las condiciones impuestas por la
Universidad? ¿Dónde quedan los prin­
cipios del mérito y la distinción inte­
lectual sobre los cuales se radicó la
institución universitaria?

Unos me responden que los discurros
universitarios tienen que renovarse, aban­
donando posiciones tradicionales y conser­
vadoras; otros me dicen que el respeto por
la libertad intelectual en la universidad está
por encimade cualquierade los riesgos que
aquélla engendra. Bien, a los primeros les
digo que la renovación en las materias de
estudio no ha traído consigo nuevas ror­
mas de lectura crítica; a los otros respondo
que la libertad de enseñanza e investigación
no anula en los universicuios la obligación
de ser congruentes y responsables. Sobre
todo cuando la labor de estOS universita­
rios es sufragada por medio de =ursos pú­
blicos y debiera estar sujeta a escrutinio.

Las más recientes actitudes críticas
en el campo universitario responden en
cierta medida a presiones de carácter
político y económico. En un pequeño
congreso dedicado al cuenro mexica­
no) los intérpretes de la narrativa de
Eduardo Antonio Parra me dieron una
pauta de las "nuevas orientaciones
críticas": probar mediante citas abun­
dantes, descripciones de personajes y
resúmenes de argumentos los puntos
más significativos en la agenda de
estudios de los sociólogos y los
politólogos. Y mientras tanto, las fa­
cultades de la vieja tribu de los lectores
especializados en literatura se pierden
poco a poco. En las aulas de la univer­
sidad, el joven profesor ya no es capaz
de distinguir, explicar y llamar por su
nombre los recursos retóricos emplea­
dos por Fernández de Lizardi; en cam­
bio, es capaz de identificar a este
hombre de letras con la multitud de
los desposeídos y los desclasados que
hace las delicias de la izquierda /ighr de
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El origen de la cultura electrónica
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siento obligado a contar una anécdo­
ta: años atrás fui a pedir trabajo en un
medio comunicativo que dirigía un dis­
ciplinado y emusiasta militante de!
ancien régime, quien me ofreció -y se
lo agradezco- una gran oportunidad
que rechacé de inmediato.

Se trataba de hacer mucho con nada:
salario insignificante (erala que había),
nulos recursos, hartas promesas, grilla
a grane! y, eso si. el orgullo de trabajar
para una institución cuyo prestigio se
ostentaba en la posesión de una
"charola" auténtica. Nada de baratijas:
una verdadera credencial de periodisra
que serviría -dijo entre bromas mi im­
posible director- incluso para "extor­
sionar puesteras ambulantes".

¡Ah Chihuabua!, me dije a mí mis-
mo: extorsionar puesteras ambulantes .
extorsionar puesteras ambulantes .
extorsionar puesteras ambulantes .
repetí como si fuese una salmodia
oriental. "No, me temo que no me
arrae el trabajo", le dije a m¡'decepcio­
nado interlocutor. Para no ser .tan
descortés, añadí: "¿A qué horas te
encuentro para-llamarte en una sema­
na, y decirte mi respuesta definitiva?"
Replicó, impertérrito: "Yo estoy aquí
las 24 horas del día'·.

m¡¿Las 24 horas?!!!, pensé. Entonces,
como un relámpago, tuve una intui­
ción: e! día que sepas responder ese tipo
de cosas. esrás perdido. Jamás seré -gra­
cias a Dios- ni un japonés workcoholic•
tampoco priista -mucho menos de
tiempo completo-, aunque sí funjo al­
gunas horas como periodista cada se­
mana -con bastante vida privada.

L 24 h '111'" h é"jiii¿ as oras.... mIS uevos qu •
dije entre dientes al salir -como digo
abara. Claro. aquel enjundioso políti-

Sergio González Rodríguez *

Desde Nonec hasta Loveparade. des­
de los primeros DJ y VJ en los bares capi­
ralinos hasra la venta de simetizadores.
teclados, samplers y tornarnesas en la
calle de Bol1var del centro capitalino,
desde las experimentaciones teeno­
musicales de garage hasta el festival de
música electrónica culta del mes pasa­
do, desde las miles de horas-oído que
los fanáticos han invenido en tal ten­
dencia hasta el slogan que dice lo teeno
N fusión. tengo la hipótesis de que la
cultura electrónica llegó aMéxico el día
en que un muchacho cayó víctima de
un rayo con una potencia infinita de
kilo/llam en una de las "islas" de Ciu­
dad Universitaria.

Antes de narrar el infonunio de la
vlctima, apuntaré que mi hipótesis,
mala o buena en sr -sólo el tiempo lo
dirá-o es otro signo más de la generali­
zada manra que los egresados de la
UNAM tenemos de cenualizar e! cosmos.
la vra láctea, el sistema solar, e! planeta
TIerra, la Histotia, el Futuro, la Meta­
física, e! futbol o las mujetes, además
del propio género humano desde el
origen de la especie hasta e! dia de ayer,
en romo de la propia UNAM. Esta es mi
modesta aportación a dicha manla.

Asr como se dice que los periodistas,
los japoneses workcoholics o los priistas
de tiempo complero carecen de vida
privada de tanro que se clavan en su
rollo. los univetsitarios todo lo expli­
camos en función de la UNAM.

Antes de contar e! infortunio de la
vícrima aquella de un rayo, y anres aun
de ampliar mis reflexiones sobre e!
unarncenuismo en tanro patologla. me

.. Critico literario. narrador, ensayista
y guionista

ciudad. con casas dc descanso
íIIe y toda clase de pensiones

• cionales.
habla mucho de la pérdida de
tos intelectuales e.me los estu-
es universitarios; en cambio,
ulamos el empobrecimiento del
intelecruaJ de nucstros profesores

nuestros investigadores. iLástima!
Mejla Sánchez ya no volverá a

cátedra sobre Darlo. Ycon ello.
Darlo. pierden nuestros alum-

y perdemos rodas. ,Alcanzo a
• e? No escribo aquí un elogio

o por el pasado en sr; escribo
O por los bienes intelectuales

idados gracias a las nuevas reglas
. Quien piense que fustigo a

o a algún colega. se equivoca:
to nuestra suerte común. De se­

tas cosas. la universidad fXrderá
n de ser en el cuadro de nuestras
ciones dedicadas a la preser-

· yel estudio de nuestro pauimo­
literario.•



ORDEN YCAOS

ca quería presumir que enrregaba el día
complero a su causa, pero llegaba al
grado de externar semejantes mamadas.
¿Quién se lo iba a creer? Uh, sí: me
chupo el dedo, mmh.

Debo planrear un parénresis aclararo­
rio: estoy en contra de la gente que roma
en forma literal las expresiones coloquia­
les, pero en el episodio referido no se tra­
tó de tal propósito lingüístico, sino de
un aserto más pícaro que figurado o pte­
suntuoso. Qué se va a hacer.

Así pues: antes de contar el inforru­
nio de la víctima de la que hablé al prin­
cipio, antes de ampliar mis reflexiones
sobre el unamcemrismo en tamo pa­
tología, antes de explicar el asunto de
la picaresca política en México, debo
comentar que tengo una amiga -ma­
dre de un brillanre niño de 7 años- que
está obsesionada con el caso del padre
Matcial Maciel y Los legionarios de
Ctisro y...

Basta. Está bien: retomaré el hilo del
relato. Volvamos a lo básico, al origen.
Decía yo que tengo la hipótesis de que
la cultura electrónica llegó a México el
día en que un muchacho cayó víctima
de un rayo con una potencia infinita de
ki/owatts en una de las "islas" de Ciudad
Universitaria. Oqueí.

Era un día lluvioso y las hojas de los
árboles se agitaban al rirmo de una bri­
sa leve. pero continua. El agua escu­
rría en riachuelos hacia las coladeras.
mientras en los prados se colaba hacia
el subsuelo hasta el grado de molestar
a las hotmigas que, por estar dedica­
das a trabajar las 24 horas del día, ja­
más previeron que aquella vez iba a
llover, y por lo tanto descuidaron ha­
cetse de pataguas e impetmeables sub­
terráneos -aunque parezca mentira,
según saben los expertos en Biología
de la UNAM, las hormigas tienen sus
respectivas protecciones conrra la
humedad y las lluvias.

De los pasillos que unen la Facultad
de Derecho y la de Filosofía y Letras
hacia los prados. se vio caminar la fi­
gura descuidada, ajena a la molestia del
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chipi-chipi, de un joven con indumen­
taria negra que portaba un maletÍn. Se
encaminaba a la antigua Biblioteca
Centtal (Salvadot Novo decía que es
un edificio saturado de calcomanías en
su exterior). Al llegar a la altura del
balcón del primer piso de la Facultad
de Filosofía y Lettas -j ustO artiba del
"Aeropuerto"-, el joven aquel desvió su
rumbo para guarecerse en uno de los
pequeños agrupamiento arbóreos que
aquí y allá cubren el campus.

Se arrimó bajo la clara sombra -iCla­
ra, dónde estás, Clara!, perdón, pero
cada vez que escribo esta palabra, 110­
ro-- de un pequeño árbol. De su male­
ta, extrajo un paquete. Lo desenvolvió.
Sus ojos parpadearon de impaciencia.
La canabbis índica, seca y flamante,
salvavidas en medio de la rormenra,
brilló y fue espolvoreada en un expedi­
to trozo de papel arroz. El muchacho
le dio un par de sabios salivazos a sen­
das puntas... Y a darle, maestro. El
humo del toque rivalizaba con la llu­
via en sus poderes melancólicos. Pero,
como se sabe, la dicha es ef(mera. Y, a
veces, el destino se vuelve una bestia
de crueldad.

Cuando más inmerso estaba en sus
pensamientos, -qué lejos él de imagi­
nar que, un par de años después, un
grupo de intelectuales irresponsables,
entre los que me cuento yo, difundida
un manifiesto a favor de la legalización
de las drogas, mejor dicho, de la mari­
guana; qué distantes sus neuronas se
hallaban del sueño, que se convertiría
en pesadilla, de ver llegar a un gobier­
no de oposición a la presidencia de la

República; qué remoto habría sido si­
quiera alucinar que yo, el que esto es­
cribe, caería en los brazos nefandos, un
día contará porqué, de una mujet asaz
ingrata mejor conocida como "El
Compadre"-; cuando más absrruso
-repiro-- aquel muchacho se entregaba
a los paraísos artificiales, cayó la furia
de la naturaleza bajo la imagen lumi­
nosa de un rayo, cuyo relámpago fue,
de tan próximo, simultáneo a un
tronido estremecedor que dio cuenta
no sólo del adicto aquel, sino del po­
bre arbolito que, pese a todo, quiso
cobijarlo. Carbón eres, y en carbón te
convertirás.

La mixtura de un rayo con una po­
tencia infinita de kilowatts sobre el ce­
rebro del muchacho aquel y sus 80 mil
millones de neuronas ahumadas con el
porenciador de la cannabis índica, ori­
ginaron en el cielo un espectáculo si­
milar a una aurora boreal que estalló
-fuerza ignota, plena de relumbres re­
novadores- en los cerebros de los mexi­
canos y las mexicanas que tienen ahora
en promedio 22 años de edad. México
enrtó así en la era de la cultura electró­
nica y Big Broeh" (el programa tele­
visivo).

Si Antonio Velasco Piña ha creado
roda un movimiento religioso en tor­
no de la sacrificada Regina el 2 de oc­
tubte de 19G8 en la Plaza de las Tres
Culturas, ¿por qué no he de crear yo,
universitario poco eminente, pero uni­
versitario al fin, un héroe y santo como
lo es aquel olvidado pacheco de las Is­
las? Podéis ir en paz, la historia ha ter­
minado. lit
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entre serie fiel a aquello de envejecer
dignamente o recurrir al artificio para
prolongar colores y brillos que se han
ido. No sabemos ser actrices en el es­
cenario de la vida, nos la hemos corna­
da demasiado en serio, con cierta
demagogia que nos agravia: está mal
no atorarle a los años y sus estragos,
está mal disfrazarte de joven. gastar en
tintes y mucho menos cirugías. Ator­
mentadas hijas del naturallook que no
admitimos la complicidad del Wonder
bra o de Miss C1airol, preferimos ser
mártires de la congruencia. trasnocha­
das defensoras de actitudes que nos
marcaron. Somos lo más antipalacio
posible y afioramos saber caminar con
un altísimo zapato de taCÓn de aguja.

Mientras escribo esto temo que he
entrado al salón de belleza, al rincón
de los tintes y las bases, de los rizos y
los copetes, del spray que entiesa la sen­
sibilidad y que con ello me ganaré
el vituperio de los lectores que me mi­
rarán como una más de las que escribe
para esas señoras que no tienen nada
más imponante que hacer que exten­
der sus manos para que alguien les dis­
frace las ufias. El sagrado manicure con
el que pude haber consentido mis ma­
nos. Qué más daba: se puede pensar y
traer barniz en las ufias. •

losofía del antisalonismo de belleza que
excluía a los hombres (¿cómo? si ha­
bíamos pedido nuestro ingreso a las
cantinas) se nos revirtió. Resulta que
no aptendimos a maquillarnos. no sa­
bemos hacer eso que otras mucho más
jóvenes practican con soltura: disimu­
lan las ojeras. las líneas. el mal humor;
nunca aprendimos a delinea.rnos con
maestría el ojo y aplicarle el alargador
a las pestafias (cuando lo hacemos pa­
recemos aprendices). nos pintamos los
labios como si nos aplicáramos cacao y
jamás hemos dibujado con una ICnea
más OSCUra el contOrnO de los labios
que ahora pálidos. reclaman el carmín
del bi//I. Fracasamos como cultivado­
ras del arreglo femenino y lo que fue
gloria en un tiempo ahora es tormento
que a las hijas adolescentes avergüen­
za: no quieren madres de cara lavada si
no algo más parecido a las actrices que
dignamente han envejecido (y con
mucha ayuda) como Sophia Loren.
Raquel Welch. Camerine Deneuve. A
ellas. las adolescentes. que mes con mes
se pintan el pelo a capricho y tan pron­
to llevan rayas rojas como un casco rosa
les contraSta nuestra asepsia, nuestro
culto al aspecto original. les parece que
no somos fantasiosas, que no nos
divertimos con el color y los menj urjes.
que nos vestimos como si despachára­
mos en el blockbuster y que no sabe­
mos lucir una falda de flores con
comodidad y desparpajo, que quisimos
ser tan parecidas a los hombres que
inevicablemente lo hemos logrado por­
que el candor y la belleza fresca que
nos ayudaban en otros tiempos ahora
se nos han resecado. Y ahora que las
canas se han dado gusro aclarando
nuestro mata oscura, nos debatimos

itora. Premio Nacional de literatu·
Gilberto Owen en 1996

Oda una generación de mujeres fue
ada.contra los salones de belleza.

joven en los años sesenta y setenta
plicaba abanderar la naturalidad
roo estilo. desembarazarse de

'dades como el barniz de ufias. el
~ del pelo. los cosméticos y el bra-
oon varillas. Debíamos lucir frescas

piranas. orgullosas de tener el
afro o en cascada lacia. de ser llacas
Mas. frondosas Oplanas. La buena

corría por la moda que panCa
a! pelo en lugar de laca y crepé y

es en vez de racones de aguja.
o íbamos a perdet el tiempo en
sitios tÚmodl donde las mujeres se

uIan para hablar del supermercado
ejane de los maridos. ni pensar en
el un pie allí más que si era preciso

el pelo: rapidito por favor. que
muy natural porque yo no le
mucho. verá. estudio. trabajo.

Oo. y no nada más en el menú de
semana o el detergente desman­

t. Los salones de belleza se pare·
a las mujeres que no queríamos

así que les declaramos nuestra acé­
enemistad y creamos una alergia
t a peróxido y los químicos que
el pelo. "Hacerse permanente"
quedado en los cartelones de las

de los afias cincuenca. Ni Janis
ni Joan Baez recurrlan a esos
de estiradas. de sefioras de las
y de Polanco o de NarvarteOo' o
villa. Con nuestro Iook natural

senúamos clase apane.
primera batalla la ganó el brassin'

armazón. la fuerza de gravedad re·
a su fuero. Con los afias. la fi-
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¿Puebla en Escocia?: investigación y subdesarrollo musical

Ricardo Miranda *

Juan Gutiérrez de Padilla (1590-1664)
fue uno de los artistas novohispanos
más importantes y, sin duda alguna, fue
el compositor más relevante de laAmé­

rica del siglo XVII. Llegó a Puebla hacia
1622 y fue maesrro de capilla de esa
ciudad desde 1639 hasta su muerte en
1664. Lo más fácil para comprender
lo que represenra Gutiérrez de Padilla
en la música novohispana es recordar
que su música fue la contraparte sonora
de una época dorada para Puebla, en
la que se consagró y terminó su
caredral, en la que su esplendor barroco
se manifesró plenamente en plazas y
edificios y en la que la fama y gloria de
aquella ciudad de los Ángeles -punto
medular del imperio entre Manila y
Sevilla- alcanzaron una inrensidad
quizá no superada. Si las letras novo­
hispanas del siglo XVII se miden y aqui­
laran por la obra de sor Juana Inés de
la Cruz, Gutiérrez de Padilla es el
parámetro por excelencia de la música
de aquel entonces.

Pero no es -por el momento-la obra
de Gutiérrez de Padilla lo que genera
estas líneas tanto como su tenue lugar
en nuestro imaginario cultural. Su
música no se conoce con la amplit~d

que uno quisiera y aunque su nombre
no es ajeno a diversos especialistas y a
ciertos grupos coraJes mexicanos, las
interpretaciones de su música distan
mucho de ser apropiadas. ¿Qué será
que impide a los coros mexicanos can­
tar con mayor destreza técnica la
polifonía colonial? ¿Qué será lo que
hace del nombre de Gutiérrez. de
Padilla una referencia especializada, a
diferencia de otros artistas coloniales?

* Pianista y musicólogo

ARTE PARA APRENDER
con facilidJd, y sitl Maestro, ~ templJr y
tañer rasgado la Guit:lrra de cinco órdc­
m:s, Ó cucrda~; y tambien la de cunro 6
st:is órdenes, llamadas Guitarra EspañolJ,
B.lndurria y V3ndo1:l, y winbiL'n el Tiple.
Demué~trll.secon grande claridad la fur­
macioo de los [~ punIos na[Ura¡e~l Y 12

b. mol1.1dclS con L~mina'~1 ~ pl'ir;c.ipalmcn.
te se pon~ una tabla, que por ellJ se pue­
de cifrar cualquiera rano" tor-arle y C::Jn­
tarle por doce modos distintos, sacado de
las mejores Obra~, y Ma(:slros: disptlL'sto,

rec<lpilado y aumcmado pOI' Andrés
de Sotos.

¿Porqué su música. si es tan buena y
extraordinaria. no se conoce?

La clave de todas estas preguntas
quizá radique en contestar la última de
ellas. Porque si algún músico, aficio­
nado. cantante o director coral mexi­
cano desea comprar las obras de
Gutiérrez de Padilla se llevará una sor­
presa. Si lo que busca son los afamados
villancicos de nuestro autor, habrá de
mandarlos comprar en Caracas donde
la Fundación Vicente Emilio Soja pu­
blicó hace poco un cuaderno de dichas
obras. Y si lo que se quiere son partitu­
ras de música sacra -misas, motetes,
etc.- entonces habrán de mandarse
rraer... ¡desde Escocia! Esta singular si­
tuación sería simplemente intolerable
en otros terrenos. ¿Qué tal que para leer
a sor Juana se importaran sus libros
desde Escocia o que hubiéramos de

importar desde Venezuela libros sobre
las catedrales mexicanas? A nadie se le
ocurriría tal cosa, sino todo lo contra­
rio. Porque lo lógico es que lo mejor
de nuestra cultura se exporte y no que
se importe desde tierras tan dispares.

Sin duda hay algo que anda mal en
nuestro concepto del patrimonio cul­
tural que hace que la difusión y estu­
dio de un compositor tan importante
para México requiera traer desde la isla
de Lewis lo que, en principio, debiera
editarse por cualquiera de las insritu­
ciones estatales o federales que para
eso están (Cenidim, Conaculta,
Gobierno de Puebla, BVAP, etc.) Pero,
según decíamos líneas arriba, aun para
quien desea conocer a Padilla por me­
dio de grabaciones, la cuestión no será
muy diferente. Hay) es cierro, algunas
grabaciones mexicanas, pero a todas
luces lo mejor será buscarse un par de
títulos grabados en Inglaterra o Esta­
dos Unidos.!

Sin embargo, más allá de la deficien­
te preservación del patrimonio musi­
cal y de los avatares del medio musical
mexicano, las razones de tal paradoja
rambién se nutren de una pobre valo­
ración de tal música. Sin duda, las com­
posiciones de Gutiérrez de Padilla no
han merecido la atención debida por­
que su valor y su significado, catego­
rías complementarias. quizá resulten
poco precisos. Tales valores no han sido

Si el lector busca una grabación de la
música del maestro poblano, el mejor
disco monográfico dedicado a su
música es el álbum PadíJ/a, Music of
the Mexican Baroque, interpretado
por Los Angeles Chamber Choir
dirigidos por Peter Rutenberg (RCM

19901, Los Ángeles, 1999).
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nderados. su música no ha sido in-
·gada. Este es. sin duda. el punto
ular que explica las absurdas situa­

nes ya descritas. Hace falta investi-
• estudiar y exponer cuáles pueden
los acierros hiStóricos y est~ticos de
música como esa. Mientras tal ejer­

o no se lleve a cabo y se difunda.
• traS no exisra investigación sine·

. ysostenida sobre nuestra músi­
¡,-pasa<1a. pero rarnbi~n presente- el

de 6ta en nuestra cultura seguirá
confuso.

investigación musical en México
rodavla en una erapa b:isica. A la

de musicólogos se contraponen
serie de vicio y actitude que re­

lamentables. Muy pocos recur­
.e destinan a la investigación
o y buena parte de 6tos. es tris­

nocerlo. se transforman en che-
para personas que poco o nad•
. uyen yque a duras penas reúnen

. os requi itos que la investi­
musical requiere.

Es necesario revisar a fondo la cues­
tión de la investigación musical en
nuesrro país. Se impone asignarle ma­
yores recursos y diversificar sus alcan­
ces. abrir espacios para la investigación
tcórica y crear nuevas formas para la
difusión de grabaciones y partituras. Se
impone, asimismo, una depuración de
quienes ostentan plazas y prebendas en
lugares como el Cenidim y algunas
universidades públicas y que no reúnen
los mJnimos requisiros profesionales
para el ejercicio de una disciplina tan
profesional y esrablecida como cual­
quier otra. Sería deseable que esas pla­
zas se abrieran a los investigadores

ORDEN YCAOS

jóvenes, algunos de los cuáles realizan
sus estudios en condiciones verdade­
ramente heroicas. Mientras ello no ocu­
rra, seguiremos importando partituras
de Escocia, pero sobre rodo. seguire­
mos acusando esa confusión respecto
al valor de nuestra tradición musical,
esa ofuscación respecro a los composi­
tores importantes del pasado y esa sor­
dera respecto a los brillantes creadores
actuales. Sordera, ofuscación, carencia
de recursos... signos inequivocos de un
lamentable subdesarrollo en materia de
investigación musical.•
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Cuerpo de campo. Las representaciones del gaucho en
la propaganda gráfica del peronismo. Buenos Aires (1946-1955)

Marcela Gené'

Enrique Sanros Discépolo, Pienso y digo /o que pienso. 2

"¿Decís que vos sabías lo que era un gaucho? {. ..} \los eras un hombre de ciudad, una
célula evolucionada y despreciativa, pero no por maldad, más bien por abulia {. ..} La
geografla de tus sentimientos terminaba en la General Paz... y el resto era, para vos,
una especie de cambalache folclórico... Tu paisano, tu hombre de campo, ¡tu gaucho!
era... ¿QJti, sino un individuofalsammu literario que siempre estd hacitnrlo ruido con
las espuelas? Explotación, nunca supiste qué significaba... injusticia tampoco, claro, no
eran palabras literarias y además el campo quedaba lejos... ':

En 1946, Juan Domingo Perón asume
la presidencia de la República Argenri­
na, cargo que ocupará -reelección me­
diante- durante casi una década. El
general, que había desempeñado diver­
sas funciones en el gobierno militar que
lo precedió, llegó a la primesa magis­
tratura liderando un movimiento
inregrado por secrores obreros y sindi­
cales que esponráneamente surgió a la
vida pública el 17 de octubte de 1945.
Una de las operaciones que el nuevo
régimen debió acometer sin demoras
fue la de crear un sisrema simbólico que
lo identificara y legitimara en el marco
de una sociedad polarizada en térmi­
nos políticos. Las imágenes desempe­
ñaron un rol crucial en la construcci6n
del poder: miles de afiches y folletos,
producidos y distribuidos por la usina
propaganclfstica estatal mostraban a los
"trabajadores" como los destinatarios
privilegiados de las políticas sociales del
peronismo.

Facultad de Arquitectura. Diseño y
Urbanismo. Universidad de Buenos
Aires
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El trabajador fue el icono peronista
por antonomasia y en la gráfica se re­
presentó desdoblado en rres versiones
diferenciadas desde sus atributos, ves­
timenta y actitudes:3 como "descami­
sado", héroe de los orígenes del
movimiento l como "trabajador urba­
nolrurar y como esposo y padre, inte­
grado al núcleo familiar. Pero fue la
caracterización del obrero industriaL,
vestido de overol y junro al engranaje.
ysu conrrapunto, el peón de campo, ma­
nejando relucientes tractores, la que
más frecuentemente circuló en la pro­
paganda de la década como referentes
de la modernización de la producción
y como sujetos de la reforma social.
Asimismo l en algunos casos, el hom­
bre de campo connota valores que tra­
dicionalmente asumía el gaucho como
símbolo de la "argenrinidad" y de la
confrontación pueblo-oligarquía.

En las páginas que siguen nos referi­
remos sumariamente a la hibridación
entre las figuras del gaucho y el peón en
la gráfica conmemorativa del Día de la
Raza, al punto que las caracterisricas

propias a cada una de ellas se roman
difusas: en alguna medida el peón rural
es la resignificación del gaucho en clave
popular. El "sólido guardián de las tra­
diciones" es también el trabajador am­
parado por la Justicia social.

En la Argenrina, desde fines de la
década de 1930, exisria pleno consen­
so acerca de que el gaucho encarnaba
el arquetipo de la nacionalidad. Según
afirman Alejandro Catrasuzza yAlejan­
dro Eujanián, hacia 1940 se produjo
un fenómeno que debe inrerpretarse
como el corolario del proceso de defi­
nición de la identidad nacional inicia­
do a fines del siglo XIX.' Si a lo largo de
seis décadas, el Esrado y los sectores
ilusrrados de la sociedad habían inten­
tado sin éxito consolidar el sentimien-



de la nacionalidad ante el avance de
inmigración mediante la exaltación
los prócetes de la Patria. en tiempos
la Segunda Guerra Mundial se asis­
a una redefinición de las posiciones

do se incorpora fotmalmente "el
'10 del gaucho y de lo que se consi­

a su exp~si6n literaria más aca-
,el Martin Fitrro. al conjunto de
es estatales celebrarorios de la his­

. yla nacionalidad".' El gaucho. ese
itanre -¿imaginario?-' de la pam-
·vago y malentretenido'\ hasta
nces patrimonio simbólico de los
res populares, es apropiado por las
erigi~ndolo en símbolo excluyen­
la "argentinidad". Pero ya desde

albores de los treinta, un verdadero
. roo por los lemas folclóricos y

ganaba espacios no sólo cn los
ios de comunicación masivos

el cine y la rndio.' sino tambi~n

las arles plásticas.' como han
trado nUmerosas invesrigaciones
diversas perspectivas disciplina­

, La propaganda de los partidos
ticos tampoco fUe ajena a tal

'ón nacionalista,lO en momen~

ClI que "la mayoría de las idcnrida­
panidarias estaba. en lo que hace a
ISpeCtos ideológicos, en trance de

rucción o ajuste" y efectuaba
ósticos sobre el pasado en la

. 'ón de enCOntrar allí respuestas
posiciones en el presente. buscan­
renconces nutrirse de una 3ucén­

aadici6n nacional. 11

nte a la imagen brondnea del
In Fierro acuñada por el ofi­

o o. gran parre del espectro politi.
ideológico local expresó en la figurn

gaucho victimizado los conAiaos
asolaban al país desde distintas

. . Así, si para los grupos nacio­
más radicalizados. la usura

y el imperialismo ingl~s eran
de los males de la aci6n. el

Socialista confiri6 un particu-
tagonismo al gaucho en la gráfi­
'darla desde 1935. El gaucho

Pueblo". en la piel de un Gulliver

adormecido. es el cuerpo de la Nación
abatido por la política fraudulenta. los
monopolios econ6micos y la prensa
venal. Cinco años más tarde este per­
sonaje reaparece con expresión inocen­
te y ojos saltones, en representaciones
cercanas a las de las historietas popula­
res. en los afiches de la campa/ia
electoral de 1940. Durante el gobier­
no peronista, desde las páginas del
diario opositor La Vanguardia. 6rgano
del Partido Socialista, las mordaces ca­
ricaturas de Tristán aos~ Antonio
Guinzo)12 expresaban en el gaucho al
"aut~ntico pueblo argentino" fustigado

por las temibles figuras del "malevo"13
y el mazorquero. el primero asociado
al "cabecita negrn" del suburbio, y el
segundo con las huestes rosistas en una
inequívoca relaci6n --<!esde la óptica del
diario- del peronismo con la tiranía de
Juan Manuel de Rosas en el siglo XIX.

Si el socialismo y los sectores
filo fascistas elaboraron una versión
naiiJt y caricaturesca del gaucho. dere­
cha e izquierda tambi~n reconsideraron
la figura de Fierro y la del autor del
poema. Jo~ Hernández, aunque des­
de perspectivas opuestas. En una ma­
nifestaci6n comunista de 1936, el
retrato del poeta se alineaba con los de
Marx y Lenin al tiempo que la derecha
política revindicaba al gaucho como

ORDEN Y CAOS

2 Ciclo de propaganda radial emitido en
1951 de 37 monólogos escritos por
Discépolo donde confrontaba con
"Mordisquito", un personaje imagina~

rio, oligarca adversario del régimen.
3 Un minucioso análisis de estas

iconograffas en Gené, Marcela, "Un
mundo feliz. las representaciones de
los trabajadores en la gráfica del
primer peronismo(1946-1955)", Tesis
de maestrla, Universidad de San
Andrés, Buenos Aires, 2001; Gene,
Marcela, "Iconografía peronista: 105

cuerpos en la gráfica", ponencia
presentada en el XXV Coloquio
Internacional de Historia del Arte, La
imagen polftica, San Luis Potosi,
noviembre de 2001.

4 Eujanián, Alejandro y Cattaruzza,
Alejandro, "Héroes patricios y
gauchos rebeldes. Dispositivos
estatales y representaciones populares
en la constitución de imágenes
colectivas del pasado en la Argentina
(1870-1940)", en Rivisti di Storia del/a
Storiograffa Moderna, Roma, Año xx,
4,2000.

5 Cattaruzza, Alejandro, "Descifrando
pasados: debates y representaciones
de la historia nacional", en (Alejan­
dro Cataruzza, direcc.) AA.W. Crisis
económica, avance del Estado e·
incertidumbre política (1930-1943),
colección Nueva historia argentina,
tomo 7, Sudamericana, Buenos Aires,
200 1. p. 434.

6 Algunas polémicas historiográficas
acerca de la efectiva existencia del
gaucho en el pasado tuvieron lugar en
la última década. Véase, Gelman,
Juan, "Gauchos o campesinos?" y
Garavaglia, Juan Carlos, "Existieron
los gauchos?", en Anuarios IEHS, 11,
19B7.

7 Ejemplo de ello fueron los dramas
gauchescos en las emisiones de
radioteatro, las evocaciones de la vida
pampeana, sus tipos y costumbres en
el cine, como Viento norte (1937),
melodrama inspirado en Una excur­
sión a los indios ranque/es de Lucio V.
Mansilla, y La guerra gaucha (1942),
dirigida por Lucas Demare, por citar
algunos entre los numerosos ejem­
plos. Di Núbila, Domingo, Historia del
cine argentino l. La época de oro,
Ediciones del Jilguero, Buenos Aires,
199B. pp.16B-172 Y391-396.
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custodio de la herencia cultural hispá­
nica y símbolo de la catolicidad. Es[a
última vertiente se proyecta lineal­
mente en la gráfica peronista
reco[dato[ia del Día de la Raza mien­
tras que para la celebración del Día de
la Tradición," alguna xilog[afía o una
selección de prescigiosas pinturas de
gauchos del siglo XIX, desde aquellas ca­
racterizaciones "exóticas" con rasgos
europeos trazada por los pintores "via­
jeros" como Emeric Essex Vidal hasta
las de los artistas argentinos de la ge­
ne[ación del '80, bastaban pata ilustrar
la crónica periodística alusiva. Para el
12 de octubre, la misma tipología que
representa al gaucho y al conquistador
en dos siluetas superpuestas en diferen­
[e escala, se reitera a lo largo de la dé­
cada. Es evidente que la utilización de
este modelo tiende a enfatizar ellega­
do cultural y espiritual de Espafta en la
construcción de la nacionalidad. Pero
asimismo, el peronismo desplaza a la
figura canónica del gaucho tradicional
con su pintoresco atavío para represen­
tarlo con características propias del [ra­
bajador tural. El primero se concibe
como la prefiguración histórica del se­
gundo, ofreciendo una lectura que su­
braya el presente pletórico de la
Argentina de Perón, superador del pa­
sado de penurias y marginalidad que
sufrieron los peones rurales bajo el
ancien régime. En este sentido, varias
operaciones se funden en un mismo pla­
no: el peronismo se erige en custodio
de las tradiciones vernáculas más arrai­
gadas yse revela a la vez en¡aaotum del
progreso y la equidad social."

Equilibrio entre lo nuevo y lo viejo:
las afirmaciones de Eric Hobsbawm se
confirman en el caso que nos ocupa. 16

En este sentido, el peronismo demos­
trÓ su capacidad para gestar una ico­
nografía distintiva a partir de su
negociación con las existemes, fundien­
do rasgos heterogéneos provenientes de
la gráfica de diversos sectores ideológi­
cos así como también de las [rarucio­
nes simbólicas arraigadas en los

10jJUnio 2002. UNIVERSIDAD DE MÉXICO

imaginarios sociales. Antiguos reperto­
rios se resemantizan con mensajes po­
sitivos, en función de los objetivos de
gobierno, transformándose en la pie­
dra angular del discurso visual de un
Estado garante de la armonía y el bien­
eStar de la sociedad. Y ello fue la clave
de la eficacia de las imágenes en la cons­
[rucción del poder del gobierno más
controvertido de la Argentina contem­
poránea.•

8 En 1939, el director de la Comisi6n
Nacional de Cultura, Matias Sánchez
Sorondo, otorgó becas a pintores y
escultores ·para estudiar tipos y
costumbres del norte argentino bajo
un aspecto puramente plástico",
política mantenida por sus sucesores
en el cargo -al menos hasta 1948- con
idénticos objetivos de estudio.
Anuario de Plástica, Edit. Guillermo
Kraft, Buenos Aires, vol. 1, p.85, vot.3,
p.110, vol.9, p.90.

9 Una cantidad apreciable de estudios
sobre temas gauchescos, provenientes
en su mayoria del campo literario, han
aparecido en las últimas décadas.
Adolfo Prieto indaga en la construc­
ción del discurso criollista en los
folletines de consumo popular de
principios del siglo xx en un trabajo
ejemplar de análisis literario enfocado
desde la historia de la cultura. Prieto,
Adolfo, El discurso crioJlista en la
formación de fa Argentina moderna,
Sudamericana, Buenos Aires, 1988.
Josefina Ludmer analiza el género
gauchesco en la encrucijada entre
cultura letrada y popular. Ludmer,
Josefina, El género gauchesco. Un
tratado sobre la Patria, Sudamericana,
Buenos Aires, 1988.

10 En este mismo sentido, no puede
evitar mencionarse la utilización
simultánea de estos temas en la
publicidad comercial. Gauchos y
chinas -sus compañeras- promovían la
calidad de los materiales fabricados
por la empresa Alpargatas, uno de los
principales productores de ropa de
trabajo para el hombre de campo y
cualquier otro producto, aunque no
tuviese relación directa con el
consumo rural. solla emplear la figura
del gaucho en sus promociones.

11 Cattaruzza, Alejandro, op. cit., p. 438.
12 Ilustrador del diario La Vanguardia

desde 1934, fue también un destacado
xil6grafo de la época. La serie de
ilustraciones publicadas en el diario
entre 1943 y 1945,fueron editadas en
vísperas de las elecciones presidencia·
les con el nombre Cincuenta caricatu·
ras de Tristán (Dedicadas al Corone!),
La Vanguardia y Futuro, Buenos Aires,
1946. Tristán hostigó sin cesar la
"dictadura" caracterizando a Perón
con rasgos de Hitler, MussoJini o
Rosas. La Vanguardia fue clausurado.

13 "Malevo" es, en el ámbito rioplatense,
sinónimo de malhechor o mat6n;
figura a menudo aludida en el tango.
"Cabecita negra" es una apelación
peyorativa del porteño hacia el
habitante de las provincias argentinas,
por su piel oscura. Eva Perón utilizaba
el modismo cariñosamente.

14 En 1938 se instituyó ellO de noviem·
bre -fecha de nacimiento de José
Hernández- como Dla de la Tradición
y se debatió en las cámaras provincia­
les la posibilidad de erigir un monu·
mento al gaucho en La Plata, capital
de la Provincia de Buenos Aires.

15 El gaucho "Juan Pueblo" reaparece en
el film de propaganda La payada del
tiempo nuevo (Jos 1500 dlas de la
Argentina peronista) rodado en 1950,
como la "voz del presente" que
recorre las realizaciones de la primera
etapa de gobierno. Bajo la forma de
payada, su canto exultante atterna
con el recitado de un gaucho anciano
-"voz del pasado"- que evoca la
miseria que vivió en su juventud.
Canto y recitado se acompañan con el
montaje de escenas que yuxtaponen
las vistas de "villas miseria", con las de
modernas y confortables viviendas,
pero a lo largo del film, el remarcado
contraste temporal se va diluyendo y
todos los gauchos presentes junto al
fogón, terminan aunando sus v~es en
un inflamado y patriótico encomIo de
la Nueva Argentina.

16 "{Es interesante examinar] la utiliza·
ción de elementos antiguos en la
elaboración de nuevas tradiciones
inventadas para fines bastante
originales. Siempre se puede encon­
trar, en el pasado de cualquier
sociedad, un amplio repertorio de
estos elementos; siempre hay un
lenguaje elaborado, compuesto ?7
prácticas y comunicaciones s.im~ohcas.
Hobsbawm, Eric, "IntroduCCIón, en
Hobsbawm, Eric y Ranger, Terence, A
inven~ao das tradicóes, Paz e terra,
San Pablo, 1997, p. 14.
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Durame el proceso de liberación de
Francia en los afias cincuenta, estas tri­
bus escucharon a Cheikha Rimirri.
quien canró a favor de una Argelia li­
bre. Tras la independización (en 1962)
y la adopción del régimen comunista
(1963). el gobierno decidió promover
una música "nacionalista" y rechazó al
rai; que se vio relegado a la clandesti­
nidad. Con ello éste inició un proceso
evolutivo. subrerráneo ymodernizador.
Los jóvenes argelinos lo volvieron ur­
bano y bailable. Emergió el pop rai'que
incorporó a su lista de influencias al
roek. soul. funk y reggae. de manera
sucesiva.

A partir de los setema la forma de
grabarlo también cambió. El disco
de vinil de 45 rpm fue sustituido por
el casete: más económico de.producir.
regrabable. resisteme al calor y fácil de
esconder en cualquier inspección poli­
ciaca. Su lugar de comercialización fue­
ron los mercados ambulanres de las
tribus que viajaban por todas las po­
blaciones de Argelia.

En los años ochema, tras 25 años
de toralitarismo y corrupción del par­
tido en el poder (Freme de Liberación
Nacional). el pueblo logró que se con­
vocara a elecciones. La gente votó por
el Frente Islámico de Salvación. gru­
po religioso integrista que promerió
el cambio. El único que se notó fue
aquel que se oriemó hacia el funda­
memalismo y sus leyes extremas que
comenzaron a cortar las cabezas, en
nombre de Alá. de quienes no esru·
vieran de acuerdo con ellas. La perse­
cución hacia las expresiones musicales
fuera de sus normas hizo que el rai'
adquiriera otra vez djmensiones polí­
ticas.

que viajaban con dichas tribus (1a
gasba. flauta rlpica del Sahara. y el pe­
queño tambor guellal). Estas mujeres
rechazaron el lenguaje poetizanre y
opraron por la jerga popular para im­
provisar letras sobre la vida cotidiana y
la situación económica y polírica. ade·
más de abordar de manera explicita el
tema sexual. transgrediendo los códi­
gos musulmanes. El t"rmino ral deri­
vaba de la exclamación r.. rai' que los
escuchas proferlan al emocionarse con
la música. Significa modo de ver. opi­
nión o jLaicio.

Las rribus se percataron de cómo el
puerto mediterráneo de Orán. en el que
hablan convivido históricamente
norafi-icanos. franceses. españoles e ira­
lianas, se convini6 en d centro creativo
del g"nero; de cómo se desarrollaron
sus fundamemos. y de cómo los años
cuarema le incorporaron el jazz. el pop
eusopeo y la rltrnica gnaoui de la po­
blación negra del norte del país. A las
flauras. rambores y castañuelas rradi­
cionales se les anexaron las tromperas.
los saxofones y el acordeón.

el desierto africano del Sahara hay
kilómetros que le corresponden
ia. Por sus mares de arena tran-

uibus nómadas como las de los
ros. los tuareg. los tibues y los

res, quienes cargan consigo na·
• nes milenarias. yen la actualid2d

im difunden el mayor producto
'cal de aquel pals: el rai; un mani­

clandestino del aconrecer de un
'torio sujeto a la opresión de de
pos inmemoriales.

tribus han visto desfilar por su
tia al dominio cartagin~. roma­

bizantino. árabe, turco y pirata. asr
su nombramienro como Argelia

el ligio XlV y la conquista colonial
en 1830, que duró hasta muy

O el siglo xx. Al principio del
, en sus ires y venires se dieron

la de que sus canciones ancestrales,
acompañamiento musical. hablan

adaptadas por los grupos
eorales de alientos y violines

amenizaban las fiestas de ciudades
Orm. Constanrina y Annaba.
se percataron de las influencias
es española. marroqur y fran­

que aportaron las comunidades
radas ah!. Habra "nlasis en el fla­

•que sonorizaba su poesla clási­
tribal con laúdes, mandolinas y

percusiones autóctonas.
ron testigos rambi"n de cómo en

de los veime esta forma mu­
evolucionó y adquirió su nombre:
al enrrar en escena las im"rpreres

. as a las que se llamó Chúkhas.
es hicieron suya la instrumenta·

de los cantames rurales o Chfi!<hs

Escritor y periodista. Dirige la revista
Seat

RFILES IVARIACIONES Y FUGAS



PERFILES
VARIACIONES Y FUGAS

La valona de la Tierra Caliente de
Michoacán

El inl.grismo lo d.nunci6 por
·occidenuliudo'\ por su (em~rica

saual y por su r.bddla al procoso d.
isJarniuci6n. S. puso .n jaque la vida
do los cantanlc:s. Algunos muri.ron .j...
curados o asosinados (Ch.b Hasni.
Rachib Baba. Khojali Osman) y la
mayoría ruvo quo huir a Francia. Por
las circunsrancias. d rai' ronunci6 al
acompallami.nro orgánico .n bond¡·
cio d. la m:lquina d. rilmos y d
sinttrizador. S. consorvaron. no obs·
tanlC.1a improvisaci6n vocal. d rirmo
libro. las rcrn:lticas prol..tararias lradi·
cionalc:s y d I.nguaj. diroao y dc:scar·
nado. Los cantanr.. anr.pusi.ron a su
nombro d. pila d t~rmino Chrb y
CININz. sogún corrospondi.ra. d cual
significa "jovon". S. distanciaron as! dd
Wjo apdativo ChtiJrh o Chtikha ("v.·
norabk").

El mundo actual dd rai' --<:uyo valor
doriva dd hocho d. lratarso d. un f.·
nóm.no d. rodaboraci6n culrural. na·
cido do las domandas social........ ubica
mm la pr:lctica tribal projndusrrial y
d _rado g1obalizador dd ..poet:lcu.
lo musical; muo los modos acúSlicos y
las nocosidad.. musical.. doc1l6nicas.
cosmopolitas y sofisticadas d. la pro­
ducción discogJáfica (Francia ofr= a
los aiJiados mojo... condicionc:s para
grabar ypromovorsu mal.riaI; sin oro·
!>argo. los cantanlC:S aún .nvlan al mor­
ado argolino los casor.. que v.nd.n
las lribus). En modio d••Uo. d g~n.ro

vivo su propia probl.m2tica (araquc:s
fUndamenralisras. unofobia).1a l0m2­
rica do la vida cotidiana. dd pla=Yla
donuncia social. cooraúdos con los que
inlonra aorcizar sus domonios origi.
~ Ycoolompor:lnoos.•
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Raúl Eduardo González •

La TI.rra Cali.nte es una regi6n real·
m.m. poco conocida d. Michoacin,
sobro lodo .n comraste con e! área de!
lago d. Párzcuaro. la sierra Tarasca o
las ciudades de Mordia y Uruapan. En
la TI.rra Cali.m. -mote por demás
meritorio- no se encuentra el paisaje
d. bosqu.. y lagos que caracteriza al
Michoacán turístico; el agua de la si.·
rra corre hacia este valle, brota en ma­
nantial.. de agua fresca y nurre el río
T.palcalepec. que corre hacia el orien·
te hasla .nconrrars. con el legendario
Balsas.

Todo este aguaje s. ha aprovechado
en los últimos cien años para regar las
lierras planas bajas y félliles de la re·
gi6n; cultivos como .1 arroz. el algo·
d6n. e! me!6n y e! lim6n han tenido
sus ~pocas doradas en la TIerra Calien·
te. El cullivo y la comercialización de
"lOS productos agrícolas se ha refleja.
do en una serie de rasgos civilizatorios,
como la consrrucci6n del ferrocarril. de
una red de carreteras, escuelas, hospi­
al.., .tc. Es.n virrud d.la agriculrura
que esta r.gión. aislada durante la
Colonia y .n los albor.. de! México
independi.nt•• incluso hasta entrado
el siglo xx... ha ido incorporando pau·
latinam.nl. a la vida cultual del resto
dd paIs; hoy en día e1accc:so ala TIerra
Cali.nt... relativam.m...ncillo por
carr.l.ra (una hora y cuallO desde
Uruapan). pero hasla hace unos cua·
roora años r.p....maba un viaje peno·
so y largo. como lo .. hasta nuestros
dlas d camino hacia muchos rincon..
d. la Si.rra Madro del Sur.

Ooctor.nte de El Colegio de
MichoacAn. Autor de Dtk/mas a
propósito de Juan Charrasqueado.
edkión de autor

Seguramente el aislamiento que vi­
vióla región a lo largo de siglos favore­
ci6 la conservación del g~nero

poérico-musical conocido como
valona, asociado en la Tierra Caliente
a un conjunto instrumental conforma­
do por un arpa llamada "grande", de
alrededor de 36 cuerdas. dos violines,
una vihuela (la pequeña guitarra con
joroba que usan los matiachis) y una
jarana o guitarra de golpe, de cinco
cuerdas. Este conjunto, conocido como
"de arpa grande", ejecuta además los
g~neros tradicionales del jarabr y el son
p"'nrco (asr llamado por ser del plan o
valle de Aparúngán), y en fechas re­
cientes ha incorporado a su repertorio
canciones rancheras y corridos. hoy tan
populares en "illud de los medios ma­
sivos de comunicación.

.te

•.-•



Se cree que el nombre del género,
pueda ser una derivación de vak,

r, términos muy comunes hasta
dIas en la región y en muchas

áreas rurales del país; de ah! ven-
Ia expresión "haune la valona", es

un f2vor, un actO de camaraderia,
• ,una composición poética impro­

un saludo en verso, un panegiri­
elC.; por muchas partes del pais se

popularmente, esta expresión.
sdialar que aún hasta nuestrOS dIas
Zona Media de an Luis PotO I y

¡erra Gorda de Guanajuato y
.la valona se usa precisamen­

la improviS:lción, por lo general
un tema a propó ita dela si"Clción

en que se enmarca la mw,i ,o
para entablar una conrrovenia con

or rival.
'carnente, la valona de la lierra
re se con tituye por una Slo a,
poérica hisp:lni a que data del

XVII Yque ecaracteri:tn por la in­
n de un poema breve en uno
• para explicarlo, ampliarlo, re-
• etc. La forma m:ls comiln de

a la que penenece la valona de
'ng:ln, e con tiluye por una

de verso de ocho sllab,.. que
las veces de planra. es decir, de

ag1OS:lr. da uno de lo> cuatro
de la cuanera ser:!, sucesivamen­
último de las estrofas subse­
,estO es, cuatrO décima . Por lo
• las décimas en las valonas de

Caliente tienen la función de
• uar el argumento de la planta,

en este ejemplo de "La rena",
ente la va.lona terraalenleña

conocida. dentro y fuera de la re-

que bueno en la casa ajena;
para mí, esta renca es buena
ella es todo mi querer, '
ella me da de comer;
con su patita arrastrando
buena me la estoy pasando,
amigos, doy asaba.!

Como se puede advertir, la primera
décima de la gloS:l, que aparece aqu! a
manera de ejemplo en seguida de la
planta. desarrolla la idea expuesta en
ella; la valona tendr:l este tlpico carác­
ter. entre narrativo y reflexivo: la anéc­
dota ("ella es todo mi querer, I ella me
da de comer") se plantea en conjunto
con una serie de reflexiones, las más
veces de carácter humoristico en el con-

Los ejemplos provienen de mi trabajo
-La valona de Apatzingán", tesis de
maestrra en Estudios ~tnicos por El
Colegio de Michoacán, Zamora, 2000.
y han sido recopilados en la Tierra
Caliente. en grabaciones de campo.

PERFilES

texto de la trama del textO ("vaJe más
maJo en casa I que bueno en la casa
ajena").

Una variante de la glosa es la llama­
da "glosa de linea", en la cual la planta
no es una cuarteta, sino un solo verso,

con el que terllÚnan las cuatro déci­
mas. Este artificio se encuentta en va­
rias valonas de laTIerra Caliente, como
en "El timón", cuyo verso a glosar, "el
que se hurtó mi timón" 1 es el remate
de cada décima de la glosa. El asunto
de esta vaJona es exponer roda la serie
de castigos que el nartador desea para
el ladrón que le hurtó el timón de su
arado. AsI, la tercera décima dice, por
ejemplo:

Le demando mis atrasos
para su mayor gobierno;
que pase por el infierno
y le den fuertes diablazos.
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también unos tizonazos;
ha de llevar mi timón
sirviéndole de bordón;
el diablillo más chiquillo
que lo arrastre del fundillo
al que se hurtó mi timón.

Así, pues, la glosa, como puede verse
en los ejemplos anteriores, es un ani­
ficio que requiere de ingenio para inser­
tar un poema breve -o incluso un solo
verso- en una composición mayor ha­
ciendo que ambas dialoguen y formen
una unidad a un tiempo. Lo que pare­
ce un recurso meramente formal, de
versificación. en el fondo marca un

carácter particular al poema, en virtud
de la vuelta que debe hacer, al final de
cada estrofa, al verso a glosar. Aun
cuando humorísticas. las valonas de la
Tierra Caliente, como las composicio­
nes glosadas en general, rienden a de­
sarrollar un carácter explicativo que
justifica y explota la presencia de la
planta en las décimas. Así, pues, la glo­
sa es. entre otras cosas, una forma poé­
tica que demanda ingenio y destreza,
pues si bien el poeta sabe de antemano
cuál será el último verso de cada esrro­
fa.la manera como solucione su inclu­
sión en cada caso constiruye un bello
reto para la creación.

Ahora bien, ¿cómo explicar el hecho
de que una forma poética tan comple-
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ja, que en principio parecería más bien
un artificio culterano, se haya arraiga­
do en una región aislada, de población
eminentemente rural? La respuesta a
esta pregunta tiene que ver con las cir­
cunstancias históricas en corno al gé­
nero de la glosa desde los últimos años
de la Colonia y, asimismo, planrea hon­
dos cuestionamientos acerca del modo
de ser de los géneros folclóricos, que
contrario a lo que muchas veces se cree,
no necesariamente son simples formal
ni poéticamente y. por el conuario.
conllevan una dificultad que supera a
la de los géneros cultos. Para compro­
bar esto, basta con presenciar la labor

de un trovador que improvisa una dé­
cima --ejercicio que se da en muchas
regiones de la América Latina-, no sólo
rápidamente, sino de igual forma con un
sentido poético y retórico efectivo. La ma­
yoría de los poetas culros de nuestros días
no podrían hacerlo, ni aun con una pre­
paración de años en muchos casos.

Prácticamente a lo largo de roda el
siglo XlX la glosa y la décima fueron las
formas poéticas fitvoritas para dar cuen­
ta de algunos sucesos de la vida social
del pais, tanto hechos políticos como
fenómenos naturales, sobrenaturales.
crímenes y catástrofes. No únicamen­
te solían detallarse los pormenores de
los sucesos en cuestión, sino que por
10 general la crónica iba acompañada

de la reflexión en torno al asUnto; por
supuesto, se trataba de una reflexión
las más veces salÍrica. En paralelo con
esta vertiente periodísrica de la glosa y
la décima, se cultivaron los texros de
carácter amoroso, los panegíricos, los
textos humorísticos de contenido hi­
perbólico. Las glosas y décimas de tipo
religioso tuvieron. por su parte, una
larga tradición popular, que se remon­
ta al siglo XVII.

Estos poemas tienen en su mayoría
un origen escrito; en el siglo XIX se es­
tamparían primordialmente en hojas
sueltas, en imprentas de la capital del
país, pero desde la centuria anterior cir­
cularían. fueran impresos o manuscri­
tos. Así, la popularización de décimas y
glosas sería un fenómeno desprendido,
en la gran mayoría de la veces, de
poemas escritos, que en virtud del canto
y de la memoria serían prodigados a
rodo lo largo y ancho del territorio
nacional, antes y después de su mengua
con la expansión de Esrados Unidos
hacia territorios antes mexicanos.

De tal forma, es posible encontrar
glosas y décimas del siglo XIX vivas en el
foldor del JO( y aún en la actualidad, en
regiones como el sur de Veracruz, el
estado hoy norreamericano de Nuevo
México, y la Tierra Caliente de
Michoacán. Un bello ejemplo lo cons­
timye "La bandolita de oro". una glosa
de carácter amoroso en la cual se desa­
rrolla el tópico de los regalos de amor;
el amanre ofrece una serie de obsequios
a cambio del cariño de su amada. Dice
la valona, según la recuerdan hoy en día
algunos cantores de la TIerra Caliente:

¡Una bandolita de oro
y un bandolón de crisral!
¡Te he de dar porque me quieras
un pájaro cardenal!

Soy conde de la Laguna,
dueño de siete millones;
tengo escudos y borlones
y lanzas con medias lunas.
Soy hijo de la fortuna,
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me agarró una comezón,
IUve sobrada razón:
diablo de Tierra Caliente,
porque habla y dice la gente:
"Uñas, ¿para cuándo son?"

Voy a echar mi d<spedida
por el ojo de una aguja.
la que es mujer se sostiene,
y d que <S hombre. nomás puja.

PERfilES

El que en ese punto esté,
hoy que viva más acá,
nunca dice la veldad.
porque seguido se ve.
Yo la verdad les diré:
es una ingrata prisión.
porque hay huinas de a montón;
es más prisión que Escobedo•
porqu. habla y dice el frasrero:
[forasrero]
"Uñas, ¿para cuándo son?"

Como he ..ñalado. además de <sle
carácter reflexivo, en la valona prevale­
ce la intención de narrar una anécdota,
que gen<ralmente da cuenta del modo
de s<r de un úpo popul.... determinado;
así, S< encuentran en los [..toS del gé-

~.~~l~a as
sal>< picar muy ligero.
El jején también. grosero,
de noche da su función.
y d zancudo una canción
canta con mucha alegría;
sea de noche o sea de día.
uñas, ¡para cuándo son!

UII ip.ra cuándo son!
UII ipana cuándo son!
UII ipana cuándo son!
UII ¡p>ra cuándo son!

El di. v<inridós d. mano
se com~nzaron mis muinas,
cuando com..,d • s<oúr
la com<zón d. 1.. huinas,
d roano y las cu.lro <Squinas;

fa. Más qu. cam....lo .n ..mido <suic­
lO, d valon.ro salmodia d 1..10 .n un
..rilo ..m.janf< al d.los r«irarivos de
óp<ra; sud. <olonar un "¡ay!" ant.. de los
versos primero, tercero, 5eXlO y OCta­

vo. Al final d. la última parte inslru­
m.nral. S< agrega una cuanela de
dtrptdidn. y al final de l!sla. un son O

un fragm.mo de son. a manera d. fuga
o mlidn.

La valona consriluy" pu<s. una uni­
dad poético-musical compleja; a dife­
rencia dd son y d jaral><. no S< baila.
En .lIa prcval<e< ame lodo la buena
•nunci ción del componenf< po~lico.

morivo por d cual los valon.ros se sir­
v<n. como h...1Ia1ado. de la reciración
'p<n con un. I<v. vari..ión ronal.
qu. privil m­
prcn i
lo

vi
gu•• I
p<qu<ll • inci ivos S<I'CS. que sud.n
..r m $<Veros con d fu.reño, S< .nu­
m.ra...l. loda una ..ri. d. ins«tos de
curio nombres. voladores y no. que
con sus pi duras obligan a uno a ras-

rS<. Al final de la glosa. apar<ee la
cuart<f2 d. d..p<dida qu. caracleriza
a los lalo dd g~n.ro .n la r<gión:

pues. lo camores popular", d.
Rgionc:s aprend.rl.n.•n prin­

los lOl •Yd",pul!s los rt'CU ISO

pana dc:sarrollor SUS propias
ycUcimas. Un aspecto muy im­

seria la :KbplXión qu• .., <:Kb
lIDlilrianlos lalos pora ..r cama,

d C:Slilo y la inmum.nra ión
ck Clda región. En l. Ti<rra
michoaana....¡«ura i.m-

mdodb insuum..,raJ con lipo
• como imroducción y a

ck imttludio cm re cada "'11'0-
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oero en cuestión las descripciones del
ladrón, el padrastro, el cazador, la sue­
gra, la esposa insaciable, los jotas, los
migrantes (llamados "norteñor), los
narcmraficanres, etc. La valona consti­
tuye un medio de representación del
mundo según el cual se describe la com­
pleja personalidad de un individuo con
apenas un esbozo limitado aunos cuan­
tos rasgos, con los que arbitrariamente
se juzga el modo de ser de un personaje
determinado, con el propósito funda­
mema! de mover a la risa.

Por muchos años, a lo largo del siglo
xx, los valoneros mantuvieron en la
memoria una serie limitada de textos;
los más populares entre ellos no supe­
raban la veintena. Sin embargo. a raíz
de la convocatoria de los concursos de
música tradicional. que año con año
se 'efectúan en Ap3ningán durante el
mes de octubre para conmemorar la
Constitución de 1814, se irían crean­
do en el último tercio del siglo recien­
temente acabado nuevas valonas que
si bien han continuado el carácter hu­
morístico y la descripción por tipos,
característicos de sus predecesoras, han
prescindido de la forma glosada de és­
tas, por lo que ha prevalecido en ellas
el componente narrativo por encima
del talante reflexivo de la glosa.

Si bien poéticamente las valonas nue­
vas han retomado recursos del reperto­
rio antiguo del género, es sobre todo el
hwnor lo que se ha mantenido en ellas;
en muchos casos, explotado el recurso
del doble sentido. Se han incorporado,
por otro lado, temas actuales, como la
migración a Estados Unidos, el tran­
sexualismo, el narcotráfico y hasta la
padora Viagra. Como ejemplo de esta
nueva escuela de creación, presenco esta
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valona de José Álvarez Sánchez, "Una
mujer novelera", que con gran ingenio
incorpora una serie de títulos de
telenovelas en sus versos:

Me casé con María Mercedes,
al llegar de la Frontera;
no crean que me fue muy bien,
me salió muy novelera.

Miraba Senda de gloria
y a mí me daba coraje;
también Rosa Salvaje
y enseguida, Marimar,
Catalina y Sebastián;
luego, la Cuna de lobos,
Isabely GutUlalupe;
en la tele siempre, a diario.
miraba Elpremio mayor
y Elpecado de Oyuki.

Mi vida ya era un infierno,
me pasaba sin comer;
ella, mirando Isabe!
y también De pura sangre.
A mí, me llegaba el hambre.
Después vela Muchachitas,
yo me senda casi loco;
miraba la Quinceañera
-¡qué mujer tan novelera!­
y después, Vivir un poco.

También El abuelo y yo,
y luego, Defrente al sol;
Escándalo y Perro amor,
ésas nunca se las pierde¡
y enseguida, Alma rebelde.
Elprivilegio de amar
lo ve de principio a fin,
la Mirada de mujer,
Camila y Tres mujeres,
y enseguida, Seraftn.

Ella no quiso venir,
porque iba a ver Rosalinda;
luego, El diario de Daniela,
Dos mujeresy un camino,
y hasta Tres veces Sofia.
Que La vida en e! espejo,
La picara soñadora.
Me deda: "Amor de mi vida,

ven a ver Azul tequila
y después, La usurpadora."

Ya me quiero divorciar,
esco es un Monte Calvario;
mejor me voy a casar
con la Diana Salazar
o con María la del barrio.

Esta adaptación de! género de la
valona al gusto y e! carácter actual de
los pobladores de la Tierra Caliente
augura, desde mi punto de vista, una
larga vida para esta tradición centena­
ria, por cuya óptica poética se sigue
reflexionando satíricamente acerca de
una serie de acontecimientos de inte­
rés para la vida de los pobladores de
esta región del estado de Michoacán.•
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¡ego Rivera, agrarista

RFILES I
MIRADAS

parres. En el pasado prehispánico la
agricultura es rudimentaria: un par de
indígenas siembran semillas ayudándo­
se de una coa;3 para el muro central,
de la conquista al siglo xx, Riveta inte­
gró al campesinado a una alegoría del
"orden revolucionario": una enorme
mujer abraza a un obrero y un campe­
sino¡ y en el tercer muro, donde ima­
gina al México de! futuro, obrero y
campesino se dan la mano, al lado de
otro trabajador agrario que maneja un
tractor. Si en la ficción fururista de Ri­
vera, inscrita en la mejor tradici6n
marxista-leninista, el nuevo campesino
usa la tecnología moderna en aras de
una eficiencia productiva que lo inte­
grará a la racionalidad económica de!
Estado nacional, entonces e! fragmen­
to de pasádo prehispánico donde los
viejos campesinos operan la coa, instru­
mento tradicional, "primitivo" e inefi­
ciente económicamente hablando,
funciona como e! punto de atranque
de una teleología. Es decir, estas dos
formas de trabajo campesino -una pri­
mitiva, otra tecnificada- ilustran y es­
tablecen los dos polos en e! progreso
del ideal político-económico de Diego
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bierno y el PCM dieron al asunto agrario.
En sus mutales, Riveta configuró un
"carecismo" del orden y trabajo agrarios
y un "santoral" agrarista, con Emiliano
Zapata como santo patrono, seguido
de Felipe Carrillo Puerro, Otilio Mon­
rafio yJos~ Guadalupe Rodrlguez.! En
sus proclamas, el artista postuló a las
agrupaciones campesinas como la
segunda fuerza polftica de México,
despu~ de los militares, y lamentó que
la falra de cohesión de los campesinos
los excluyera del ptimer sitio. Vio en la
tecnificación del campo el camino del
progreso nacional y defendió fet­
vientemente el agrarismo armado -para
la "defensa de sus tierras y sus vidas"­
y la organización comunal, por ser una
lIentidad proletaria fuerte", En cambio,
atacó el "rancherismo" -fragmentación
del ejido en pequefias patcelas- que
"neuttalizaba el podet de las masas
proletarias campesinas".' Sin embargo,
al inicio de los afios tteinta Riveta
atenuó sus concepciones, en buena
medida porque el PCM desplazó del
centtO al agrarismo, especialmente al
zapatista, y propuso una tevolución
soviética de obreros y campesinos; lo
cual se rocó con el interés guberna­
mental de alencar la organización obrera
antes que impulsar la reforma agraria.
Rivera se sometió al viraje ideológico y
sus imágenes artísticas cambiaron en
consecuencia.

Un caso que sirve para ejemplificar
este proceso es el desarrollo del mural
Historia tÚ Mtxico del Palacio Nacio­
nal. Antes de empezar a pintar su mu­
ral en 1929, Rivera presentó varios
proyectos generales. Uno de ellos, de
1927, expuso su interpretación del pa­
pel histórico del campesinado en ttes

el Rodríguez Mortellaro •

agrarismo fue uno de los temas ca­
orales de la obra y el pensamiento po­
'co de Diego Rivera. El "paisaje

rista" de 1915, donde expresa en
je cubista a un campesino revo·

'onario, es el antecedente de una lar·
serie de imágenes de tema agrario

realizó sobre rodo durante la se­
da mitad de los afios veinte. El de·

110 ideológico de Rivera en este
po se dio a partir de su ingreso al
'do Comunista de México, en di·
bre de 1922, donde se relacionó

el ala agrarisra de esa organización
· ra fue presidente del reci~n fu n­

Bloque Obrero y ampesino de
'00, propuesro por la Liga Naeio·
Campesina (I.N ), dirigida por
OGalván- y entró en conta to

polfricos proclives al reformismo
isra, como Marre R. Cómez y
ón P. de Negri.

El imaginario agrarisra de Rivera se
• a a rrav~s de sus murales de la

ía de Educación Pública (1923­
28), los de la Escuela Nacional de
, rUra en la ..hacienda de ha·

(1924-1927), las ilusrraciones
realizó para los álbumes de las tres
eras convenciones de la Liga de

munidades Agrarias y Sindicatos
pesinos del Estado de Tamaulipas

1928), los frescos del Palacio de
(1930) y su tríptico mural del

'0 Nacional (1929-1935). Estas
muestran la trayectoria de Rivera

Otro del agarismo, que va del
• 'Sta que ve al campesinado como
tor revolucionario, hasta el de­
'onado ante el rumbo que el go-

Historiadora del arte. Editora de la
sección Miradas de la revista Universi·
dad de México
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Arco central del muro
poniente, Palacio
Nacional, 1931.

Rivera. En este recorrido, la escena de
los campesinos de! mural de! periodo
antiguo puede establecerse como e! pri­
mer cuadro de una trayectoria que en­
cuentra su cenit en los murales de
Chapingo pero que, dentro de los lími­
res de! rríptico de Palacio Nacional, se
completaba con e! esbozo para e! Méxi­
co de! futuro que proponía aque! pro­
yecto preliminar, es decir, una utopía de
concordia proletaria donde la tecnolo­
gía potenciaba e! trabajo colectivo.

La secuencia proyectada para e! Pa­
lacio Nacional coincidía con los plan­
teamientos de! PCM, que en 1926,
durante su IV Congreso, había impul­
sado la unificación del movimiento
campesino a través de la LNC (y el apo­
yo de revolucionarios como Adalberto
Tejeda, Francisco J. Múgica y José G.
Zuno) y se esforzaba por e!aborar un
programa que consolidara la alianza
obrero-campesina. Sin embargo, en
1928, la unidad de! partido entró en
crisis a raíz de! giro ultraizquierdista
promulgado por e! VI Congreso de la
Comitern en e! que se ubicó al peor
enemigo de! comunismo en e! ala iz­
quierda de la social democracia, que en
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México e! PCM tradujo en desconfian­
za hacia sus aliados ligados al teformis­
mo gubernamental impulsado por
Calles. La acusación de "oportunista de
derecha" o "de izquierda" se puso a la
orden de! día y, antes de que acabara
1929, e! PCM había renegado de Tejeda,
de Negri y otros hombres de izquierda
dentro de! gobierno; también había
expulsado de sus filas a Úrsulo Galván,
a la mayoría de los miembros de la LNC,

entre ellos a Diego Rivera. Entre las
razones que se adujeron para la expul­
sión de Rivera se mencionó su relación
laboral con el gobierno, como su car­
go de director de la Escuela Central de
Artes Plásticas y la decoración que rea­
lizaba en e! Palacio Nacional. 4 En rea­
lidad estos fueron meros pretextos,
Rivera fue purgado de! Partido por sus
afectos agraristas y sus buenas relacio­
nes con Calles.

Después de 1929, a pesar de su
explusión de! PCM, e! agrarismo mili­
tante de Rivera se fue diluyendo en los
tintes dogmáticos de la línea estableci­
da por e! Partido y en la necesidad
política de! Estado mexicano. La inte­
gridad de! mensaje agrario que Rivera

había proyectado originalmente para e!
Palacio Nacional y que comenzó a pin­
tar en los primeros meses de 1929 fue
truncada. Su primer cambio de direc­
ción se dio al año siguiente, cuando
pintó el muro central. Aquí el pintor,
influido por la consigna comunista in­
ternacional, y del gobierno mexicano,
de disminuir e! protagonismo de! cam­
pesino, sustiruyóla alegoría revolucio­
naria por el liderazgo del obrero, quien
señala el camino hacia el futuro a los
mártires agraristas (Emiliano Zapata,
Felipe Carrillo Puerto y José Guadalupe
Rodríguez). Pero la intención original

José Guadalupe Rodrrguez fue un
agrarista comunista, miembro de la
Liga Nacional Campesina, que fue
asesinado por los federares en
Durango en 1929.

2 Diego Rivera, "la situación actual de
México", en Diego Rivera: arte y
po/ltica, selección, prólogo, notas y
datos biográficos de Raquer Tibol,
Grilalbo, 1979, pp. 77-84.

3 La coa es un instrumento de labranza
parecido al azadón, compuesto por
un mango largo de madera, con uno
de sus lados recto y el otro curvo.
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en donde pinta, en pleno terror brutal
contra el Partido y las masas, al
odiado y abierto servidor del imperia­
lismo, general Calles, como líder
creador de la historia revolucionarla
de México". Cfr. "Diego Rivera recurre
al chantaje para atacar al Partido
Comunista", en El Machete (ilegal), 28
septiembre, 1934.
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5 Meyer, Lorenzo, Historia de la
Revolución Mexicana, 1928-1934. El
conflicto social y los gobiernos del
maximato, México, El Colegio de
México, 1978. "lB. Veteranos y
agraristas. Los vaivenes de la reforma

agraria" .

4 Car~ Barry. "El giro a la izquierda", en
La zqUIPrda mexicana a través del
s/glo xx V Martlnez Verdugo, Amoldo,
ed "El partrdo devora a sus hijos", en
H¡sfofla del comunismo en México. En
,ullo de 1930 apareció en El Machete
una notICIa (-Entre la hoz y el
martillo") que denunciaba que Rivera
~ula pintando -tranquilamente en
el Palac o NaCIonal- Yhabia incluido
en Sl.I decoraCIón -un retrato del
general Calles vestido de overol y
abrazando a un obrero y a un
campeSIno· Cuatro años después, se
le sIgue echando en cara a Rivera su
-rMrcantilismo como artista y como
poI tKO (on pmturas como las del
PalacIO NdClonal-muy bien pagado-

Proyecto para el arco central del muro poniente, 1927.

del mensaje se perdió definicivameme
,n 1934-1935 con el nuevo panorama
plástico del muro sur, en México tk hoy
,drmañol1o. En Ve? de la alianza obre­
ro-campesina, ~vera pintó un campe­
,,"o ahorcado por rebelde y sedicioso
agrarisra", imagen eIocueme de la cri·
,is (ideológica y personal) que el anis­
laslIfri6 en esos años anre los violentos
ataques que le dirigieron 'us oposirores
polfricos y por el rumbo que 1 ""ba
el agrarismo. que en ronces se yr{ . si
no liquidado. f seriameme anle' 11a­
do. En efe ro. durJllle el mm", o se
redur<ci la posi i n guhemam nlal
JtS~o al agrnri InO m~1S radi 11, se
dtsinregr l•• liga a ional i­
na. se empr<ndi el desJrme de g r<i­
lbs campe.ina> (ex epto n an l.uis
PotosO, se fonal , un. el tle le-
m[enit:nll:~ re" lu ion.l,rio y pu
re duda la .dea de tran,formar el i le­
11I.1 de propiedad del <.Ill a lra~

del ejido.' En I1n. que el agrari 1110

como vfa para ."'gociar dcsde un po­
sición de Uerl.l <on el p"der ('"Ira!
comenzó a de mOron",,,, v on ello la
posición revolu ion.lli.l J ,', que D,
Ri.,cra habla apoMado en la a"," ro­
~Ilca d, lo a, veinte. Quid ror
drspu de 1929. R,ver., O" I I

imaginar par;¡( s agrario •
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Los apetitos de la buza

Amaury Alejandro García Rodríguez'

Si partimos del punto de vista que con
mayor regularidad aparece en los dis­
cursos que sobre "lo pornográfico" ha
estructurado el mundo occidental coo- -..

temporáneo, y echamos una rápida
mirada sin mayor reparo a la imagen
objeto de estas breves notas, muy pro­
bablemente nuestra habilidad taxo­
nómica la coloque de inmediato en el
tradicional repertorio de subyugación
y dominación femenina que aparente­
mente se asocia con cualquier produc­
ción sexuaimenre explícita consumida
por una población masculina. Aunque
es innegable que mucha de esta
producción, sobre todo a partir de los
setenta, comparte estas características,
en numerosas ocasiones se pretende
englobar bajo estos parámetros a la gran
mayoría de las "representaciones
libidinosas"] amparándose en una fal­
sa objetivación de "lo obsceno".

Recomencemos pues, y detengá­
monos de nuevo en nuestra imagen.

El grabado Los monstruos acudticos
y la mujer buzo (Kappa to ama), que
forma parte del álbum etótico de 12
imágenes Candones de cabecera
(Utamakura) publicado en 1788, es
una de las obras maestras del conoci­
do artista japonés Kitagawa Utamaro
(1754-1806). A pesar de ser famoso por
sus estampas de mujeres bellas, Uta­
maco. como casi todo buen artista de
ukiyo-e' tealizó en las últimas etapas
de su vida numerosas obras de carácter
sexual. temática que se conoce como
makura-e (o estampas de cabecera).
Este álbum en especial, Utamakura, se

• Investigador del Centro de Estudios de
Asia y África en El Colegio de México

alza entre los más logrados de la exten­
sa y variada producción de imágenes
con abierto contenido sexual que se

" realizó en Japón a lo largo de casi 250
- años, siendo nuestra pieza en cuestión

uno de los ejemplos más interesantes.
Es común la opinión de que en esta

obra se presenta a una mujer buzo
mientras observa c6mo es violada su
compañera en el fondo del mar.3 sin
embargo son demasiado evidentes los
recursos de que se vale su autor para
darnos una lectura totalmente
diferente.

Sentada sobre una musgosa roca
bafiada por las agitadas olas del mar,
vemos la figura de una mujer buzo
(ama), una de tantas que se dedicaban
a la recolección de bivalvos marinos
para su comercialización y consumo.
Este trabajo era tradicionalmente
desempeñado por mujeres, quienes
atadas a un tronco que flotaba en el
agua se sumergían en la búsqueda de
estos moluscos.

Nuestro personaje nos envuelve en
una atmósfera de sensualidad estimu­
lada por las propias características de
su representación: 4 delicadamenre
apoyada en la superficie de la roca con
su pelo suelto sobre los hombros nos
muestra sus senos; su calle, envuelto
por una suave tela roja trasluce sus
contornos, y su pierna derecha, que
al alzada inadvertidamente desliza su
vestido, nos descubre su muslo y nos
da acceso a su sexo. Para acentuar la
carga erótica, vemos junto a la buza
una canasta llena de bivalvos (ka,), del
tipo conocido como oreja de mar que
en el Japón de los siglos XVII y XVIII

(época en que se realiza esta obra) era
comúnmente asociado a los genitales

femeninos, detalle que contribuye a
incrementar ~l carácter abiertamente
sexual de la imagen.

Pero, ¿está la buza alarmada por la
suerte de su compañera?, ¿se dispone
ella a defendeda de tales perversos?,
¿muestra su rostro horror o sufrimiento
ante tales actos? Su tranquila postura,
su rostro calmado, su mirada absorta y
su boca en éxtasis nos conducen más
bien por otros rumbos: a los dominios
de lo onírico. Evidentemente nuestro
petsonaje está expetimentando una
fantasía sexual de rebuscados pará­
meltos en la que dos kappa' se dispo­
nen a obtener por la fuerza los favores
que en apariencia ella nos oftece a tra­
vés de las curvatutas de sus muslos
mientras descansa en la roca.

La maestría del artista nos ptO­
porciona orros elementos concordames
con esta lectura del suefio de la buza.
Apreciamos eSta violenta escena a tra­
vés del delicado velo que tejen las olas
del mat, velo que nos difumina la vi­
sión sumergiéndonos en este delirio que
es demarcado por una fuerte diagonal
que nos separa estos dos mundos de
"deseo-realidad". El recurso de "ocul­
tamiento" es un elemento-muycaracte­
rístico de esta producción visual' en
donde constantemente se juega con la
imaginación del espectador para com­
pletat aquello que no se explicita y por
lo tanto avivar la propia eeorización de
los sentidos del consumidor, que al fin
y al cabo era una de las funciones bási­
cas de estas imágenes. Por Olto lado, el
dinamismo de la escena de la violación,
más el enltamado de algas y cabellos que
ondulan (o navegan) por el lugar, aña­
den confusión y opacidad que se combi­
nan en el imaginario sexual de esta mujer.
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Finalmente. por supuesto que si de
rll-t se trata. no podía faltar el

ue humorlstico que se incorpora
uI en estos pececillos que se avcntu­

rápidamente a no perderse el es­
ctáculo. reservando boletos en
. era fila. El VOY"" o fisgó,. " un

naje que aparece repeticlamente
estas estampas y que de rJerra
era involucra la participac:6n del

dor y le proporciona (jumo COI1

Iros recursos) multiplicidad de
os visuales.

Creo que con la breve exposición
'or queda demosrrado que no se
de una contemplación de una

'olación sino más bien de una
ción mental de ella. Ahora bien.

emos evidencia de que este tipo de
pas también eran consumidas por

público femenino: Ejemplo de ello
D algunos catálogos de juguetes

es para mujeres. ase como a1gu-
imágenes de mujeres utilizando

tampas para la autoestimulación
. Ya que lo representado es una

fantasía femenina ejecutada por seres
no humanos y en donde el peso del
deseo es mayor que el acto flsico. ¿ca­
brIa la posibilidad de que fuera una
fantasla destinada a un público feme­
nino? Podda ser, y contribuida mucho
a una relectura de estas obras. peto no
podemos desestimar tampoco la alter­
nativa de ser una invención de y para
hombres encaminada a legitimar un
deseo masculino, como el que comen­
tábamos en el primer párrafo de estas
notas, transfigurándolo en un suefio
femenino. ¿O es la fantasla del artista?

Estamos dando vueltas en circulo,
nuestro dualismo se quiebra. habda
que volver al principio en nuestro
análisis, ... (0 no?

PERFIlES

Término utilizado por Timon Screech
en Sex and the floating world. Erotic
images in lapan, 17()()..1820,
University of Hawai Press, Honolulu,
1999.

2 Producción xilográfica con temática
urbana que se desarrolló en Japón
entre los siglos XVII y XIX.

3 Ejemplo, lane, Richard y Hayashi
Yoshikazu. Etorange erotikku. Edo no
shun - ihjin mankai, Kawade ShobO,
Tokyo. 1998.

4 Es ya conocido el carácter sexual que
porta en sf esta representación
femenina. En relación con esto, revisar
el estudio de Talerico, Danielle,
"Interpreting sexual imagery in
Japanese prints: A fresh approach to
Hokusa;'s 'Diver and Two Octop;''', en
Impressions, núm. 23. Ukiyo-e Society
of America; New York, 2001, pp. 25-41.

5 Kappa: Personaje fantástico, especie
de monstruo acuático que se caracte­
riza por poseer una fuente de agua
en la cabeza y hacer diabluras.

6 Sobre este recurso véase Tanaka,
Yuko. 5hunga no kakusu - miseru, en
Ukiyo-e shunga wo yomu, vol. 1, ChúO
Koron. Tokyo. 2000, pp. 87·162.

7 Es difícil determinar en qué grado,
aunque podemos suponer que su
consumo era mayoritariamente
masculino.

UNIVERSIDAD DE MÉXICO· Jonio 2002 81



PERFILES I
LA CAJA DE PANDORA

La imagen, la tierra, el otro:
notas sobre el cine y el campo mexicano
Román Dominguez Jiménez *

El vínculo emre la imagen pictórica y
el campo, amerior al siglo xx, ya pre­
figuraba la harlO compleja relación en­
tre el cinematógrafo y el campo, entre
la imagen móvil y la temática rural.
La pintura de Jean-Fran~ois Millet y
Augustin Lhermüre expresa con pro­
fundidad la gravedad y la rudeza de la
vida de los campesinos. Al rumor y al
agobio de la vida urbana, estos pinto­
tes oponen la poesía de la vida en la
tierra: la siembra, la cosecha, el des­
canso después de un arduo día de tra­
bajo; también las edades del hombre
y de la naturaleza: la callada mañana,
la promisoria tarde. la infancia. la ve­
jez y sobre lOdo la maternidad. La
campesina que amamanta a su hijo (fi­
gura muy repetida en Lhetmille) es la
alegoría de la tietra que da de comer y
plOtege a su pueblo. En el momento
del éxodo rural a las ciudades euro­
peas, el paisaje bucólico refiere a la tie­
rra pérdida y al pasado nunca vivido
de la sociedad industrial. Desde en­
tonces y aún antes. el campo yel cam­
pesino devienen la imagen de lo otro y
el otro del progreso técnico y la cultu­
ra contemporánea. A principios del
siglo xx, el cine parecía estar imposi­
bilitado naturalmeme para la alegoría
de lo otro, hasta que el cineasta sovié­
rico Sergei Eisenstein comprendió que
el cine podfa elaborar una alegoría
móvil, mediante una transformación
indirecta de los encuadres. Eisensrein
tuvo la oporrunidad de desarrollar más
libremente su trabajo fuera de la
Unión Soviética, en México, tierra lle­
na de afecciones nuevas para él.

• Filósofo y escritor

Acaso sin pretenderlo. Eisenstein
postuló lOdo un régimen de imágenes
del campo mexicano. En ¡Que viva
México! (1931) Eisenstein despliega dos
series de representaciones en cada una
de las "novelas" que componen la cima:
una teatral, la otra plástica. El baile de
la boda en Tehuamepec y los rayos
de sol penetrando el jardín tropical. La
procesión de la semana santa con los
indios llevando a cuestas su pesada car­
ga y los ftailes franciscanos "quienes
según S. Eisenstein los h.izo aparecer
como las pinturas de El Greco, de San
Francisco de Asís, con el repetido mo­
tivo de Jacalavera".l La muelle del tolO
en la plaza y la arquitectuta española.
El baile del día de muertos y las más­
caras de calaveras que esconden otras
calaveras. El sactificio de los peones por

parte de sus parrones, enterrados hasta
el cuello en la tierra y el paisaje de una
hacienda pulquera en los llanos de
Apan, con los volcanes y las nubes al
fondo. Con lOdo lo anterior Eisenstein
despliega una complicada alegoría de
la vida y la muerte: caras de carne
de los peones y caras de piedra de los
ídolos ptehispánicos. Ambas series de
encuadres, las teatrales o de acción por
un lado, y las plásticas o de situación
pOt otro, son desbordadas por el paso
de una a otra. Cada serie es llevada a
un límite extremo, a una tercera ¡ns·
tancia que es alegoría Msplegada, ima­
gen-movimiento. Eisenstein muestra
así la vida y la muerte y la sucesión de
la primeta en la segunda y de ésta, otra
vez en la ptimeta: "La unidad enlle la
Muerte y la Vida... la vida que se val y

I
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d nacimiento de la siguiente.. .1 El eter­
no círculo y aún más grandiosa la sabi­
duría de México, gozando de este
eterno círculo... ".' El fondo de esta
alegoría no es Otro que la tinTa misma,
cruel y exuberante. La tierra en 'Q,u
viva Mlxico! es la tercera instancia, d
demento móvil y oculro que es capaz
de convenir la naturaleza de cada en­
cuadre y de cada representación. La tie­
rra deja de ser mero paisaje y deviene
djimdo mu"ado de un cine que mues­

,con más crudeza que la pineura del
. o XIX, lo otro (el campo) y ,1 otro (el

n, el campesino). Eiseostein invo­
asl un México m(tico, un cine que
cesa ,1CU"PO d,lotro a ras de la tie-

El Indio Fernández yGabriel Figueroa
eoman el fondo enrerrado de

oseein y lo elevan a la superficie, en
de la alegorfa se desvanece para dar
a la trag,dill. El campo cn el primer

. e de el Indio y en la forografla de
~roa no es un "rema" C:lltre otros,

mo rampoco un personaje o
roeagonista de una hisroria, es el

cio quebrado por el que lo m.,:ica­
es parido. En ,-" perla ( I945). basada
la novela de John Steinlx"k. la playa

aradisiaca es el lugar en que un
dar nativo (Pedro Armendáriz)

entra el objeto de su esperanza y
su posterior perdición: una perla

¡igante, que despiena la codicia de los
tizos y del médico del pueblo. El
dar involucra a su esposa (María
Marqués) y a su hijo en su delirio

r vender la perla y hacerse rico, por
er zapatos y que su retofio vaya a la
ela y aprenda a leer. El pescador
donará huyendo su jacal y su aldea
para perder a su hijo y para después

la perla al mar. La tierra y el
dan J quitan al pescador. Lo que

de él y de su esposa después del
inaro de su hijo no es sino la
.dad a la aldea y al mar, obedimcUz

,. tinm. En Pu,bkrina (I 948), el aire
vuelve más pesado y el suelo más

so, lejos del id,1ico mar de La

perla y del casi etéreo Xochimilco de
MaTÚl CanlÚlaTÚl (1943). Aurelio (Ro­
beno Cafiedo) regresa a su pueblo, des­
pués de haber purgado una condena
de seis afias. Todas las calles del lugar
s~ vuelven una pendiente que Aurelio
uene que escalar para casarse con Palo­
ma (Columba Oomlnguez). Excepro
la parcela de Aurelio, la tiena en Pu,­
bierina nunca es llana, deviene loma,
cerro, como dice Rulfo: "El camino
subla y bajaba: 'Sube o baja según se va
o se viene. Para el que va, sube, para
el que viene, baj".'" El cacique pone en
conrra de Aurelio y Paloma a roda el
pueblo. Estos celebran solos su boda y

bailan el tema de La Paloma acompa­
fiados y cobijados sólo por la noche.
Paloma deja de bailar y se derrumba en
Uanto, la música se detiene. La caída de
Paloma prefigura el descenso que la pa­
reja tendrá que hacer para escapar de su
tierra, en la que les es imposiblt vivir. El
Indio y Figueroa logran con Pu,bkrina
la plenitud de la imagen clásica del cam­
po en el cine mexicano. Imagen-tierra
que se desvanece en los volcanes y en las
nubes eternas. Si Eisenstein es compa­
rable a MiUet o a Lhermirre, algo simi­
lar se puede decir de el Indio Fernández
y Figueroa con respecro a Rivera,
Orozco y el Dr. Arl, pero sobre todo, en
el caso de esra cinea, a José María
Velasco. Como esre último, Figueroa
caprura al VaUe de México como nunca
mdspodrdur. Putbltrina marca el cenit
de la imagen-tierra, aunque sólo la mar­
ca como la tierra perdida, herida, au­
sente, el signo del México qu. nuncaft,

mfllES

y el crepúsculo de la imagen clásica del
campo, que en vano podrá ser buscada
en el apogeo de la comedia ranchera
con sus charros pendencieros y cante:
res, sus matriarcas machorras. sus atk­
litas Ysus indias bonitas, en suma, con
el campo simulado.

Rulfo fue el primero en cambiar la
imagen del campo mexicano en la lite­
ratura, y el primero en asumir plena.
mente su condici6n fantasmal. El
tiempo en Rulfo nunca es presente.
sino un riempo otro yde los otror. titm­
po esptctral, cuyos signos el discurso
nacionalista y revolucionario no podía
ver ni pensar sino al precio de desmo­
ronarse. Rulfo no apela a ninguna
moral ni al cielo cargado de nubes de
Figueroa, sólo escucha al viento carga­
do de murmullos y mira al suelo, a la
tierra que se desmorona ante sus pies.
De ahl que el cine se haya demotado
en capturar las resonancias de Ptdro
Pdramo. Pues ¿cómo hacer una imagen
que mire a la tierra seca? ¿Cómo cons­
truir un cine con polvo y piedra? Ra­
fael Aviña comenta· que durante la
filmación de Nazarín (1958), Luis
Bufiuel escandalizó a Figueroa "cuan_
do decidió mover la cámara para cap­
rar un paisaje trivial yp,/ón repico del
campo mexicano luego de que Figueroa
había preparado con mucho tiempo un
encuadre de gran belleza plástica con
fondo del Popocatéperl y sus inevita­
bles cielos plagados de nubes".' Pero
no fue Bufiuel sino Rubén Gámez con
La fónnula stereta (1964), quien hizo
honor al imaginario literario de Rulfo.
El campo estéril poblado con rostros
agrietados que se confunden con la tie­
rra, el aire lento que asftxia. los atavis­
mos indígenas e hispánicos, la religión
del crucificado impuesta asangre yfue­
go, la rransfusión de sangre con Coca­
Cola, el obrero-costal de harina, los
texros de Rulfo recitados por Jaime
Sabines, la pesadilla de la tierra que Ue­
ga directamente al alma: la imagen­
choque.' Gámez no imita ni copia a
Rulfo, hace una película en tiempo
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rulfiano: una espiral descendente que
desaparece el presente en el fondo in­
sondable del pasado, en la que la ima­
gen-choque llega como un humor del
subsuelo y huele a rierra mojada. A
pesar de las distintas incursiones que
el cine ha hecho en el campo rulfiano,
entre las que se encuentran las dos li­
miradas versiones de Ptdro Pdramo
(Carlos Vdo, 1966: José Bolaños,
1976) y Otras adaptaciones como El
gallo tÚ oro (Roberro Gavaldón, 1964)
y El imptTio dt la fortuna (Arturo
Ripstcin, 1985), la obra del jalisciense
ha permanecido inescrutable desde La
ftrmu/a stcrrta. •

¿Cómo aprehender nuevamente la
tierra? Felipe Cazals emptende la vía
cdtica con Canoa (1976) y muestra la
provincia violenta y fanática. El cine
mexicano de los noventa buscó con
películas como La mujtT dt !Jtnjam{n,
de Carlos Carrera (1991) y Dos mmt­
",s de Roberto Sneider (1993) el ca­
mino de la parodia. Imposible regtesat
a la alegoría de Eisenstein ni a la ima­
gen clásica de Gabriel Figueroa. Con
Dtlolvido al no mt acum/o, Juan Car­
Ias Rulfo intenta aproximarse pOt la vía
aérea al mundo y al tiempo de su padte.
Pero las tomas a~reas suelen ser la visión
que tiene Dios de la tierra, y la vida en
los páramos poco tiene que ver con
Dios, aunque se le nombre mucho.
Acaso al cine no le queda sino em­
prender el viaje, como Carlos Bolado
en Baja California, ti /{mitt tÚl titmpo
(1998), un regreso imposible a los
odgenes. El chicana Damián Ortega
(Damián Alcázar) cruza la fronteta
californiana para visitar la tumba de su
abuela, pero su trayecto devendrá lí­
nea de fuga hacia el sur: un laberinto
en I(nea recta que lo hará quemar su
camionera y viajar a pie por las salinas
y el desierto. Un desierto poblado de
encuentros: la misión jesuita. el cami­
nante cambiasombreros t el ranchero
amable Arce Uesús Ochoa), las pintu­
ras rupestres. Desierto que es espacio
estriado en el que cada suelo correspon-
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La perla, 1945

de a un estado del alma: lo iniciático,
la nostalgia de lo no vivido, de la vida
sin fines, del tegreso a casa, el límite
del tiempo. Road movie del aconteci­
miento: cada plano es ruptura por don­
de puede pasar lo OtTO, el otro, línea
abstracta que baja del cielo a la tietra al
tiempo que una palabra muda se eleva
en el aire. Quizá ese sea la misión y el
nuevo régimen de signos al que tendrá
que aspirar el cine mexicano en su re­
lación con el espacio y el campo, ni
progreso técnico ni tradición atávica,
sino algo que es muy difícil y acaso
imposible de lograr: ni tercera instan­
cia (Eisenstein), ni imagen-tierra
(Fetnández, Figuetoa), ni aún la ima­
gen-choque de Gámez, sino elevar en
una imagen-júga la palabra de /o otro
en el aire, al tiempo en que este otro se
hunde bajo la tierra.•

Figueroa, Gabriel, Una semblanza de
Sergei M. fisenstein, colección Texto
sobre imagen No. 1. Filmoteca de la
UNAM, México, 2000. p. 21. El texto
corresponde a la versión escrita de
una conferencia que Figueroa ofreció
en la Filmoteca de la UNAM en el año
de 1981, con motivo de la conmemo­
ración de los cincuenta años de arribo
de Eisenstein a México.

2 Carta de Eisenstein a Upton Sinclair.
productor norteamericano de ¡Que
viva México!, op. cit., p. 18.

3 Rulfo, Juan, Pedro Páramo. Fce,
México. 1955, p. 7.

4 Avina, Rafael, Tierra brava, el campo
visto por el cine mexicano, Instituto
Nacional de Cinematografía, México,
1999, p. 83.

5 Cfr. Ayala Blanco, Jorge, La aventura
del cine mexicano, México, 1993 (7'
ed.I, p. 220.
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El tractor UNAM:
Humanidades, selección de tecnologías y soberanía nacional

Alberto Betancourt Posada *

Las humanidades pueden desempeñar
un papel decisivo en la configuración
de una globalización alcernativa. La
hiswria social de la ciencia, por citar
un caso, ofrece modelos de análisis,
categorías y estudios de caso para me­
jorar el proceso de selección de tecno­
logías y la consecue",e elección de
modelos de desarrollo social que ésta
conlleva. Los diversos estudios de Jor­
ge Ocampo y Marfa Isabel Palacios so­
bre la mecanización del campo
mexicano l relatan la invención del
tractor UNAM como ejemplo de una
exitosa domesticación de una tecnolo­
gía alas condiciones topográficas, eco­
nómicas, sociales y cul tu cales de
nuestro país cuyo potencial fue des­
aprovechado por la falta de apoyo gu­
bernamental.

Los tractores importados:
majestuosos pero inadecuados
En 1916, el gobierno de Venustiano

Carranza importó los primeros tracto­
res enrusiasmado por la modernización
del campo mexicano que estos artefac­
tos acarrearían. Durante las siguientes
cuatro décadas el gobierno mexicano
lropo ,no tractores que compraba com-
pletamente armados y bajaban rodan­
do de los barcos. En la década de los
Cincuenta comenzaron a fabricarse en
M'.eXlco pero sin alterar en absoluto su
diseño original.

Pese a su majestuosidad, estos trac-
tores fu . d deron Ina ecua os para el con-
texto mexica H b' 'd d' - dno. a lan SI o Isena os
~ara las grandes planicies estadouni­
enses, eran demasiado caros, excesi-

¡
Maestro en Historia. Colaborador de
a ~evista The Bul/etin of Atomic

SClentists

vamente potentes para
las pequeñas parcelas
mexicanas y generaban
dependencia tecnológi­
ca. Su peso colosal im­
pedía usarlos en laderas
y terrazas, compactaban
los suelos, formaban
lodos y consecuente­
mente auspiciaban el
surgimiento de hongos.
Sus aditamentos remo­
vían e! suelo a una pro·
fundidad de 30 centímetros, por ello
en regiones como la Chontalpa,
Tabasco, donde la capa arable es de 10
centímetros, resultaba mucho más
ecológico y rentable usar una coa.

En busca de un tractor mexicano
Debido a la ineficiencia de estoS trac­

tores, diversos ingenieros mexicanos
plantearon la necesidad de adaptar
las transferencias tecnológicas y refor­
mularlas en función de las condiciones
y los intereses nacionales. A finales de
los sesenta el ingeniero Alberto
Carnacho, de la Facultad de Ingeniería
de la UNAM, inició un ambicioso pro­
yecto: producir un tractOr diseñado d.e
acuerdo al contextO mexicano. El eqUI­
po encabezado por el ingeniero
Camacho comenzÓ por detectar las
ineficiencias de los tractOres fabricad~s
por uasnacionales: exceso ~e pO[~nCla,

complejidad de las reparaCIOnes, inefi­
cacia en relieves montanosos y necesi­
dad de importar piezas costosas para
su mantenimientO.2 posterior~e~tel~el
entusiasta equipo universitano .d~senó

d d i s condlctones
un tractor a ecua o a a

'fi Ó 'c s y culturalestopogra Icas, econ mi a .
. E 1970 el equl-

de! campo mexicano. n

..
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po produjo tres exirosos prororipos de!
tractor UNAM: su C05ro de fabricación
(en pequeña escala) era de diez mil pe­
sos, tenía una potencia de ocho caba­
llos de fuerza, su mecanismo de
transmisión de cadena permitía repa­
raciones realizables en un taller de bici­
cletas y la sencillez de sus piezas evitaba
importaciones onerosas. Su carácter
ligero evitaba la compactación de los
suelos. la remoción innecesaria de la
capa arable y conservaba la humedad.

El tractor UNAM no fue hijo único.
Nació acompañado de una ola de in­
venciones inspiradas en la idea de de­
sarrollar una tecnología adaptada a las
condiciones mexicanas y encaminada
a forralecer políticamente a las comu­
nidades y los pequeños producrores.
Por ejemplo, Arturo Lara López, de la
Universidad de Guanajuaro desarrolló
un moroculror de alro despeje que per­
mitía redibujar los surcos yarrimar tie­
rra a las plantas en crecimiento, sin
dañarlas y sin derribarlas (evitando la
depredación animal y permitiendo co­
secharlas mecánicamente). Antonio
Turrent Fernández (de!INIFAP) inven­
tó e! yuntoculror y la mulribarra, arte­
factos basados en e! tradicional arado
egipcio jalado por animales, dotado de
aditamentos que permitían realizar va­
rios surcos, fertilizar y sembrar en una
sola pasada.3

¡Modificar el tractor o modificar
el país?
El tractor UNAM y muchas otras inno­

vaciones corrieron un destino similar.
El sabotaje de las grandes trasnacionales
de maquinaria agrícola y la inexistencia
de una política teenológica guberna­
mental precisa, impidieron que estas
innovaciones pasaran de la expe­
rimentación de prototipos a la pro­
ducción en serie. El gobierno de Luis
Echeverría OptÓ por una importación
acrítica de tecnología y decidió
producir el tractor soviético Vladimir
en los talleres de ciudad Sahagún argu­
meneando que, a diferencia del tractor
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UNAM, era una tecnología probada. Sin
embargo, señalan Ocampo y Palacios,
al igual que los tractores norteameri­
canos era una tecnología probada en
condiciones económicas, topográficas
y culturales m uy diferentes a las
meXicanas.

La falta de apoyo gubernamental a
proyecros como el tractor UNAM pro­
vocó la consolidación de trasnacionales
de maquinaria agrícola, implantó una
tecnología poco amigable y fomentó
la concentración de la tierra. En la ac­
tualidad, trasnacionales como Ford
Motor Company, New Holland,
Massey-Ferguson, John Oeer e Inter­
nationa! Harvester dominan el campo
mexicano. Los tractores producidos por
estas empresas son poco amigables. Las
tendencias contemporáneas de conser­
vación de suelos plantean el concepto
de "labranza cero" basado en un tenue
dibujo de los surcos para conservar la
fertilidad y humedad de la tierra. El
tractor UNAM se ajustaba perfectamente
al concepto de labranza cero a diferen­
da de los tfactores de las trasnacionales.
Por otra parre, los tractores diseñados
en el extranjero son inadecuados en
predios menores a 60 hectáreas debido
a su exceso de potencia. En México,
80% de los predios es menor a cinco
hectáreas, pero en lugar de modificar
los tractores para adaptarlos al tipo de
propiedad predominante en nuestro
país, se modificó e! artículo 27 para
aumentar el tamaño de los predios y
adaptarlos al modelo de eficiencia de
los tractores.

En e! contexto de la globalización,
muchos funcionarios piensan que a­
brirse al mercado de tecnología agrícola
es la solución, pero en contrapunto,
la investigación histórica de Ocampo
y Palacios muestra la urgencia de
preguntarse: ¿qué tipo de sociedad
queremos construir?, ¿a qué sectores
sociales queremos favorecer?, ¿cuáles
son las tecnologías más apropiadas para
lograr ese objetivo?, ¿qué tipo de teeno­
logías debemos importar?, ¿qué adap-

taciones deberemos hacerle.s?, ¿qué
sectores industriales debemos desarro­
llar desde una perspectiva nacional?'
Historias como la del tractor UNAM

pueden ayudar a responder dichas
preguntas yen ese sentido, demuestran
que las humanidades pueden con­
tribuir a impulsar una globalización
alrernativa, o cuando menos, a imagi­
nar formas más variadas, inteligentes y
justas de insertar a México en la
globalización.•

1 Palacios, Maria Isabel y Ocampo. Jorge.
La tecno/ogfa agrícola en México: un
proceso inconcluso, México. Universi­
dad Autónoma de Chapingo, 2001
(ponencia presentada en el XXI
Congreso Internacional de Historia de
la Ciencia y la Tecnologfa. México,
julio de 2D01).

2 0campo Ledesma. Jorge, Alberto
Camacho Sánchez constructor del
tractor UNAM, México. Programa de
Investigaciones Hirt6ricas·uAcH, (en
prensa).

3 Qcampo Ledesma, Jorge. Dr. Antonio
Turrent prootor del yuntocultor y la
multibarra, México, UACH, en prensa.

4 Respecto al tema de la transferencia
tecnológica desde el punto de vista de
los paises exportadores de tecnología
resultan muy interesantes los trabajos
del historiador estadounidense Carroll
Pursell de la Case Western Reserve
University. El profesor Pursell afirma
que cuando los paises exportadores de
tecnología no toman en cuenta 105

intereses. los deseos y las particulari­
dades de los pa íses receptores en
lugar de exportar desarrollo, exportan
soberbia e ineficacia. Los interesados
en el tema pueden consultar una
versión breve de la entrevista al
profesor Pursell realizada por Alberto
Betancourt en "Ciencia, tecnología y
diversidad cultura''', La Jornada, 23 de
julio de 2001.
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La revolución agraria mexicana

Frank Tannenbaum

Frank Tannenbaum llegó M'" ... a CXlCO por pnmera vez en 1922. Ongmalmente interesado
en las relaciones entre su país. Estados Unidos yesta naCl'ón comprend'ó .

1 • 1 que era necesario
entender antes el proceso revolucionario mexicano A ello se dedicó d '-. . .. urante vanos anos y
se relacionó con destacadas personahdades del mundo académico y polItico: Daniel Cosía
Villegas. Manuel Gamio. Jesús Silva Herzog. Silvia Zavala. Víctor L. Urquidi. Ramón
~eteta y Uzaco ~denas. emee Otros. Como resultado de sus reflexiones publicaría tres
libros, ~oy convemdos en clásicos de la historiografía mexicana: The Mtxican agrarian
rtVo/utlon (1929). Pea« by rt!vo/urion: An /ntnprt!tarion ofMIx/co (1933). y MIx/co: The
JI1'Uggk[or pea« and brt!a4 (1950).

El mérito de Tannenbaum (1893-1969) fue soseener desde época muy remprana que la
Revolución mexicana [Uvo un cadetee popular, rural, agrario y espontáneo, además e
hacer hincapié en las iniciadvas locales y descentralizadoras, adelantándose con ello a 1
interpretaciones acrualmenre predominantes sobre las "muchas revoluciones" qu
conformaron ese complejo proceso social iniciado en 1910. Cierto es que su visión
estuvo exenta de contradicciones -como por ejemplo, la laxitud con que empleó el canee
de indio-, mas no por ello deja de ser acertada en varios aspectos.

Este texto es la transcripción de su intervención en el Instituto de Negocios Públicos
la Universidad de Virginia, que tuvo lugar precisamente el mismo afio en que se publicó
primer libro sobre México. La revista Un/11m/dad tÚ MIx/co lo recuperó casi un aiio d
pués, en su número inicial (tomo 1, número 1, noviembre de 1930). Hoy, cuando el campo
mexicano se halla en severa crisis, resulta pertinente apelar aaquellas miradas que vieron en
~I un pilar fundamental para el desarrollo de la nación mexicana. y a1erraron sobre las
consecuencias probables de no resolverse sus problemas.

La Revolución mexicana que comen­
zó en 1910 ha sido y es rodavla de na­
turaleza profundamente social. Tiene
poca relación con las numerosas rebe­
liones pollticas y miliraristas que han
caracterizado los cien años desde la in­
dependencia mexicana de Espafia.
Hacer esta distinción. con toda claridad.
~ esencial, porque de Otra manera no
nos serfa posible comprender lo que ha
sucedido en México durante los últi­
mos diecinueve años.

En cierto sentido podrfamos decir
que se ha operado un movimiento bá­
sico de la población campesina trans­
formada de peones de hacienda que
eran. en ciudadanos libres habirantes
de pueblos rurales democráticos. Al
iniciarse la revolución. la mitad de la

población rural vivía en haciendas. su­
jeta a la tierra mediante un sistema de
deudas que la convirtieron en esclava
de hecho, si no de derecho. La otra
mitad vivía en pueblos libres. pero
agrupada en reducidas extensiones,
confmada en las montañas o comple­
tamente rodeada de grandes haciendas.
La situación era simplemente la si­
guiente: la gran masa de la población
rural vivía en haciendas. sujeta a ellas.
De las 69 mil 549 comunidades rurales
en México. en 1910. 56 mil 825. o sea
8 L 7%. fueron localizadas dentro de los
límires de las haciendas. En algunos
estados como Guanajuato, esencial~

mente agrícolas, simados en el centro
de México y con una población nume­
rosa. 84.3% del roral de la población

campesina y 96% de los pueblos fue
localizada en haciendas; quiero decir
que México era esencial y fundamen­
talmente un pais feudal. Un pais feu­
dal gobernado por una reducida clase
aristocrática traida de Espaiia. extran­
jera por sus puntos de vista y su acti­
tud hacia la población humilde. No
sólo fue una colonia durante los tres­
cientos años de dependencia polltia
de Espafia. sino que ha continuado
siéndolo duranre la mayor parte de los
cien afios de su independencia nacio·
nal.

En su mayoría los hacendados eran
españoles y recientemente franceses.
ingleses. americanos y españoles. El
propietario de minas era espafiol. in­
glés o americano; el hombre de nego-
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cios, aun en pequeña escala, casi siem­
pre extranjero. Los petroleros eran casi
todos extranjeros. principalmente in­
gleses y americanos. Fue este relativa­
mente pequeño grupo de extranjeros
-dueños de minas, de las utilidades
públicas, de la tierra, de pozos pettole­
ros- quienes dominaron la vida eco­
nómica de México y fueton, sin duda,
bajo el régimen de Díaz, una influencia
dominante en el país. Hasta qué punto
fue esto cierto, aparece en el hecho de
que, aun recientemente -1923- más
de diez años después de ini-
ciada la tevolución, 114
personas eran dueñas de
casi la cuarta parte de la
propiedad privada de la Re­
pública (22.9%), mientras
que los extranjeros, a pesar
de legislaciones adversas,
poselan la quinta parte del
área total de la República y
entre ellos, los americanos
eran dueños de la mitad.
Esea concentración econó­
mica, mala para cualquier
país, se mm aquí aún más
grave por el hecho de que
la clase privilegiada, tanto
los extranjeros como los
nativos, trataron desde­
ñosamente a lo que se Ua­
ma el bajo pueblo. La masa de la
población es india: la mitad de eUa es
de más o menos pura sangre india; la
mayor parte de la otra mitad está com­
puesta en su mayoría de mestiws y sólo
una fracción de blancos. Las clases aco­
modadas vieron con desprecio al pue­
blo bajo y pretendieron justificar su
política económica afirmando que la
masa del pueblo ocupaba un lugar in­
ferior en la escala humana y que Méxi­
co debla esperar con satisfacción su
cercana desaparición. Las clases altas y
sw satélites intelectuales invocaron la
teoría de la supervivencia del más fuer­
te, y las naciones de la superioridad
racial para concluir que las clases bajas
de México eran las de los débiles. Se-
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ñalaron la pobreza de los pobres como
una prueba de ineptirud.

He aquí una interesante adaptación
de la doctrina cienófica para justificar
la exploración política y económica de
una clase por otra y una indicación de
cómo semejante situación puede ser
convertida en una posición moralmen­
te satisfactoria. Los extranjeros, al am­
paro de una especie de leYI fueron
despojando a una gran parre de la po­
blación rural de su "herencia a la tierra";
probaron, para su propia satisfacción,

que su comportamiento no sólo era
legal, sino conforme con la mejor doc­
trina de la ciencia biológica y ú,i1, so­
cialmente. porque contribuían a la
civilización. No sólo iban acumulan­
do fortunas, sino ganando favores y
gracias. Aquí tenéis, pues, una situa­
ción dentro de la que los habitantes de
las poblaciones se vieron, por espacio
de un periodo de cuatrocientos años,
obligados a ceder sus posiciones como
miembros libres de comunidades y a
convertirse. cada ve:z. más, en peones
sujetos a las haciendas propiedad de
extranjeros l principalmente españoles.
Hacia el fin del régimen de Díaz, aque­
llos pueblos que aún conservaban su
vida comunal, fueron despojados de sus

R

tierras y confinados denrro de los lími­
tes de las grandes haciendas, de cuya
buena voluntad dependJa la existencia
de eUos.

Al estallar la revolución en 1910, no
fue precisamente una revolución social.
Fue más bien una revolución política
cuyos objetivos inmediatos fueron pu­
ramente políticos. Pero el descontento
social era tal, que la chispa encendió a
todo el pafs y el pueblo humilde se lan­
ZÓ a la revolución en toda la República.
Esto sucedió particularmente en los es-

tados en que las poblaciones
rurales vivían aún en comu­
nidades. Puede decirse que
fue la población de las comu­
nidades la que se levantó en
defensa de sus propios dere­
chos. Fueron los pueblos que
se lanzaron al movimiento re­
volucionario que triunfó en
la revolución, los que se han
conservado fieles al programa
original de la misma revolu-
ción. Se puede, por supues­
to, preguntar cuáles fueron
los resultados de esta revolu­
ción. Es dificil, dada la sirua­
ción actual de México l

valorar el resultado final. La
revolución sigue su curso y
lleva trazas de continuar por

espacio de veinticinco años. Es posible
que haya terminado la violencia de la
revolución. Pero si es así, se debe a que
ha logrado los medios de realizar sus
grandes objetivos sin nueva violencia.
Si los terratenientes de México, nati­
vos y extranjeros, después de 19 años
de luchas intermitentes desean al fin
permitir que este amplio proceso so­
cial continúe su curso a través del cau­
ee legal alcanzado, puede ser verdad que
terminó la fase violenta. Pero es casi
seguro que, al menos que sea esa la dis­
posición de ánimo del antiguo domi­
nante y todavía poderoso latifundista,
habrá lugar para nuevas violencias y
revoluciones en México. El hecho po­
lítico fundamenral en México es senci-



te ésle: lepanición de tierras para
pueblo. Repartición de tierras por

'os paclficos y legales Orevolucio­
si es pteciso. No quiero decir

determinada pe""na en México se
furmulado los lérminos anlerio­

almo un programa. Es solamenre
aniculación de lo que parecen ser

fuecus en juego de la siluación,
que hasla ahora ninguna pero

o gobierno ha podido conlener.
· sea posible guiarlas. No pueden
detenidas. Las mones son múlti­
y tal vez inútil mencionarlas en la

'ón actual. Fundamenralmenle y
laUItIen. el pueblo bajo, indio, ha

o mayor grado de cohe ión, de
za en sr mi mo y conciencia

á mismo de la que haya alcanzado
vez en la hisloria de México. Ha
siemple tierra. iemple ha ido

lCdliado en sus demandas. Median­
UDa combinación de mones dema­

dificil. quizás. de aclarar. ha
bierro, al fin. que puede pelear, y

CIIO dado derrorar gobiernos yejér­
de gobiernos. que puede echar
y destrozar a los lraidores a su

a b~sico. y continuar ha-
o hasta lograr su objetivo. la

en México para la próxima gene·
• D equivale a la continuación del

agrarista. Venga lo que ven-
a ésta la reaJjdad pol!lica de la si-
· . El primer hecho saliente del

. de México es e1lenacimienlo
•económico y cultural del pue­

Mientras que anles. la influencia
· te eco la hacienda. en la ac­

. d Yen un grado crecie.nre, la in-
. tiende aser del pueblo mismo.

pueblo ha ganado. al fin. la lucha
GlDtra de la hacienda. Gana en po-

blación. En 1910 lepresenlaba 51.0%
de la población rural: ahora representa
58.2%. Pero aún m~ que eso: ha ga­
nado en fuerza pol!lica. Ha ganado en
prestigio social. ha cambiado el espíri­
lU de la comunidad rural. Su lenaci­
miento como comunidad coincide con,
y significa un. cambio del lugar que
ocupan los indios en la actualidad yel
que ocupaban hace diez alios.

En vez de considerirsele como una
raza en decadencia. el indio. con sus
rasgos distintivos de la cultura que te­

presenta, es considerado como la base
de la cultura de México. como su pie-

dra angular. Los intelectuales mexica­
nos, en vez de hablar de una raza
agonizante y derrolada. hablan de
una raza de bronce. YeslO, m~ que una
simple afirmación rom~lica. está in­
dicado, no sólo por la dislribución de
tierras a los pueblos, en su mayoría de
indios, o por las organizaciones sociales
que se han desarroUado entll: las comu­
nidades indias, sino~ claramenle por
la fundación de escudas enlle eUas,
por el hecho de enseliar y cantar can­
ciones indias en las escuelas públicas y
porque el renacimienlo artístico se debe
en gran pane a artistas. casi lodos in­
dios. quienes se identifican con ellos
como parre del renacimiento racial de
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México, cuando menos en su aspecto
cullural.
Adem~ de los hechos selialados an­

teriormente, conviene agregar que la
revolución ha libertado. en lealidad. a
la mitad, aproximadamente. de la po­
blación rural en México. de los jaros
que por rarones práclicas equivalían a
la esclavilud. POI vez primera, al me­
nos en cienlOS de alios. la población
rural es libre en nueslro sentido de la
palabl1l. Puede cambiar de lugar y cam·
bia. El hecho de que aproximadamen.
le una lercera parte de la población
haya dejado la hacienda por el pueblo.
es prueba e10cuenle de esle hecho.
Debe también hacerse nolar que la
población baja se liberIó por sí misma
m~ que por medios exletiores.

Cuando dejamos de considerar eslos
beneficios para fijar nueslra alención
en OlroS m~ inmedialos y concrelos, y
ptegunlamos qué cantidad de tierra ha
sido tealmente dislribuida, la respues­
la es la siguiente: considerando los
grandes eslados de México, los de 12
mil acres, aproximadamente, encon­
trarnOS que lenían un área lOraI de 159
millones 106 mil hecláreas en 1923.
Comparando con esta cifra el área loral
dislribuida por el gobierno bajo la
legislación agraria. O sea la que de
acuerdo con la ley se apodera de tiertas
de propiedad panicular por causa de
utilidad pública y medianle compen­
sación. encontrarnos que sólo 4 mi·
Uones 044 mil 603 hecláreas han sido
distribuidas hasla fines de 1927. o sea.
aproximadamente 2.5 % de las grandes
extensiones. Y si tomamos en cuenta
el área 10ral de la República. el porcen­
taje distribuido es de 2 % bajo el mismo
sislema legislativo. No estamos lOman·
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do en cuenta las extensiones distri­
buidas por los esrados de acuerdo con
las legislaciones de los propios estados.
ni las repartidas por el gobierno federal.
que de acuerdo con su propia legis­
lación. afecta sólo las rierras federales.
Añadiendo a esm tierra distribuida el
tanto por ciento de la superficie total

de la República. concedida en uno u
otro tipo de tierra, no sería mayor de
4 %. Si examinamos la clase de tierra
reparrida. habría diferencias en los di­
versos estados y en regiones diferentes
de los mismos estados; nos enconrra­
ríamos con que los ejidos diStribuidos
bajo el sistema agrario se componen de
3.8 de rierra de riego. 29.1 de tierra de
cultivo, 13.4 de montañoso. 53.1 de
agostadero. e inclasificable 6 %. En
arras palabras. parece. a juzgar por los
daros disponibles. que. en general. las
tierras repartidas por concepro de ejidos
no figuran entre las mejores de
propiedad panicular. Se puede decir,
en términos generales. que las mejores
tierras de la República mexicana se
encontraron y se encuentran aún
denrro de los Iímires de las grandes
haciendas. Esto es verdad aun en
esrados áridos como Chihuahua y
Coahuila. En estos estados hay, en rea­
lidad. muy poca tierra de buena cali­
dad en comparación con el área roral
del país. y esa poca se encuentra situa­
da dentro de las grandes haciendas. Y
parece verdad que no es indebida la
panicipación de los pueblos en las
mejores rierras, ororgada bajo la legis­
lación ejidal.
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Si consideramos brevemente la exten­
sión de tierras quitadas a los extranje­
ros por la revolución, recogeremos
datos interesantes. Según un cálculo
moderado, la tierra poseída por extran­
jeros en México en 1923 alcanzaba una
exrensión de 32 millones 904 mil 056
hecráreas. De esra cifra la legislación
agraria había romado. hasta fines de
1927, sólo 226 mil 661. O sea menos
de 1% de lo actualmente poseído por
extranjeros. En concreto, sólo 0.7% ha
sido definirivamente tomado de los ex­
rranjeros bajo la legislación agraria ac­
tual. La extensión tomada de los
exrranjeros. al amparo de dicha legisla­
ción. es infinitesimal. Considerada des­
de el punco de visra de la población
rural, apenas 4% se ha beneficiado de­
finitivamente con esta legislación. Si
fuéramos a juzgar la revolución agra­
rista en México sólo desde el punto de
vista de la tierra realmente tomada y
distribuida, lograríamos una expli­
cación muy pobre de los desórdenes in­
ternos que significó el programa
agrarista.

Existen, no obstante, otros muchos
aspectos que conviene considerar. La
significación de la revolución no con­
siste en la cantidad de tierra realmente
disrribuida. El hecho es que una situa­
ción instirucional. social y legislativa. ha
sido creada y que. a pesar de contrarre­
voluciones y dificultades internas, la
distribución de tierra iniciada después
de que Obregón subió al poder, ha pro­
gresado. como es sabido. La significa­
ción de la situación radica en el hecho

de que existe el organismo y aparente­
mente la voluntad de continuar el pro­
cedimiento.

Debemos ahora considerar Otro as­
pecto del programa de disrribución de
tierras, que es el que aparece en el fon­
do de los cambios que ocurren acrual­
mente en México. Importa hacer notar
que ha sido un programa realizado con
sujeción a la ley. No fue confiscación.
Desde muy al principio, con la prime­
ra ley de 6 de enero de 1915, exisrió la
promesa de compensación al propie­
rario de rierras de las que fue desposeí­
do. Tal promesa de compensación ha
sido repetida una y mil veces, en varias
leyes diferentes. Se hicieron en repeti­
das ocasiones ofrecimientos a los pro­
pietarios, quienes se negaron a aceptar.
Las razones de su negativa pudieron o
no ser suficientes. El hecho es que el
gobierno de México no intentó la ex­
propiación de tierras sin reconocer sus
obligaciones financieras, aun admitien­
do su incapacidad para hacer frente a
las obligaciones financieras. Aun Za­
pata. el más radical de los lideres
agraristas y señalado como el peor de
los bandidos meJ<icanos, admirió el
derecho del terrateniente asolicitar, por
la vía judicial. la correspondiente com­
pensación a cambio de las tierras to­

madas y de las que exhibiera títulos
legales de propiedad. No sólo no hubo
confiscación de cierras o pane de ellas.
y no sólo fue legalmente reconocido el
derecho del terrateniente a la com­
pensación. sino que el derecho de la
población rural a la rierra ha sido



circunscrito. Las leyes. desde su origen
yen la actualidad, no concedieron ni

nceden el derecho a tierras a toda la
población rural. Excluyeron expresa­
Dlente esa pane de la población rural,

ralada en las haciendas. En otras
ras, el derecho a la tierra está li-

'rado a los que viven en los pueblos.
más. de los que viven en hacien­
, sólo ciertos individuos tienen de­
o a la tierra. Estos individuos. por
plo, deben tener 18 alias de edad.

lCI1en que ser agricultores. No
poseer tierras propias.

• capital equivalente a
inientos dólares, ni

puestoS públicos,
•ser profesionistaS o po­

cualquiera ocupación
uetiva de otra lndole.
a los no comprendidos

los casos anteriores cance-
la ley el derecho a tierras.

claramente que ta con·
'ón hecha a lo pueblos se hace

el objeto de que la rierras sean
tivadas. La falta de cultivo puede

una pérdida pata la población y
emprendida por Otro agricultor que

ente se ocupe de ello. El favore­
no debe vender. ni arrendar O grao

en modo alguno sus tierras. n
su uso. no para su venra. Pueden

rnsmitidas de padre a hijo. pero sólo
condición de que el heredero las culo

• La extensión concedida. por tér­
'no medio, en la República es,
roximadamente. de 9.2 hecclreas por

na favorecida.
Por la tierra tomada. el gobierno fija

base de compensación. Esta base
contenida en la Constitución y
como punto de panida el valor

la tierra más un 10% por las mejo­
realizadas desde la última valuación.
estas circunsrancias se ha esrableci·
una base de pago. Dificultades inte­

repetidas revoluciones y negativas
pane de los nativos y lerratenientes

njeros para aceptar los ofreci·
. lOS del gobierno como hechos de

buena fe, han dado lugar a que se pos­
ponga la fecha de pago. Hasra ahora
809 reclaroaciones, de las cuales 145
fueron presentadas por extranjeros, han
sido recibidas por el gobierno mexi­
cano. De estas 809 reclamaciones, han
sido solucionadas hasta la fecha 117;
de éstas t17, 21 eran extranjeras.

Más significativo que la tierra efec­
tivamente tomada, es el hecho de que
la revolución ha dado a un creciente
númtro de mexicanos una partici·
pación en el mantenimiento de un go­
bierno permanente. Quiero decir que
no sólo una gran pane del pueblo bajo,
tantO del campo como de la ciudad, se
ha organizado con el objeto de benefi­
ciarse de hecho con la legislación obrera
que aparece contenida en el artIculo
123 de la Constitución mexicana. sino
que un creciente número de individuos
en México ha asegurado una posición
en el país como resultado de la revolu­
ción. Hacia fines de 1927 había aproxi­
madamente medio millón de hombres
--<¡ue se hablan beneficiado con la le­
gislación federal agraria-, expueslos a

SENDEROS

perder por causa del fracaso de! pro­
grama revolucionario. Es aquí en don­
de debe buscarse la promesa de paz de
México. En proporción creciente los
mexicanos están buscando un interés
económico de estabilidad. En propor­
ción creciente los mexicanos están ase­
gurando una posición en la que una
revolución significa pérdida o peligro
de pérdida. Desde este puma de vista.

e! actual gobierno mexicano no sólo
descansa sobre bases más firmes

que antes. sino que es más de·
mócrata, como resultado de

la revolución, que nunca
antes de la conquista es­
paliola.•
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SE DEI!OS CONTERTULIOS y COLEGAS

Ingeniero José Manuel Covarrubias
Tesorero de la UNAM

La UNA"". l. ing.nieria y la música han
ocup.do gran p.rt. d. mi vida. O. no
hab<r sido ing.ni.ro civil hubiera rra­
r.do d. s<r pianisra prof<sional, pues
d<Sde muy joven la música se convir­
tió en una pasión para mI. En 1949.
cuando tuve que degir carrera, <S3S eran
mis dos opcion<s. Al final mi habili­
dad para las maremáricas y la ffsica se
impuso y fui a dar al maravilloso Pala­
cio de Minerfa. R<cuerdo rodavía con
.moción la tremenda bienvenida que
S< acosrumbraba dar a los alumnos de
prim<r ingr=. la F.unosa novarada o
"perrada" como se le d.da en <se en­
ron=. Te cortaban d pelo de ral for­
ma que luego renías que raparre, re
demudaban y re ponCan a correr d.n·
<ro d.l. alb<rca vada que había en uno
d. los parias. d<spu6 re llenaban de
chapopore. r< pegaban plumas de ga­
llina y re obligaban a salir corriendo
por las calI.. aledañas a la <scuda. Era
un rimal muy humillante, pero servía,
de manera simbólica, para hacerle sen­
tir al joven recién llegado que debía
pagar un precio por estar en una insti­
tución con tanta hisroria como la
Universidad Nacional.

La Escuela Nacional de Ingenierfa
r<ndrCa enronc<s alrededor de 2 mil
quini.nros alumnos y la univ.rsidad en
su toralidad quizá no rebasaba los 25
mil esrudiames. Eran otras dimensio­
n<s y <SO p<rmitía otro tipo de convi­
v.ncia. El h<eho d. que el Palacio d.
Minerfa fuera un recinro cerrado le
d.ba a la <Seuda un ambienre más c.r­
cano al de un claustro y permirCa un
mayor a«rcarnienro enrr. las diferen­
tes gen.raciones de estudiantes y en­
tre alumnos y prof<sores. Ad.más. el
h<eho d. esrar .n el «ntro d. la ciu-
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dad me permitía escaparme al Palacio
de Bellas Arr<s para escuchar música.
Recuerdo que un dia no ruve una clase
y junto con algunos compañeros me
fui a Bellas Arr<s y tuvimos la enorme
fortuna de colamos a un ensayo de Ma­
ría Callas. Esas eran las venrajas de es­
rudiar en el centro de la ciudad.

En los úlrimos años d. la carrera me
inicié .n el plano prof<sional como
ayudante de ingeniero en la construc­
ción d. Ciudad Universiraria. Me re­
cibí en 1953 yen 1954 se inauguraron
los cursos en las nuevas instalaciones.
La nueva sede transformó wralmente
la vida universitaria. Al pasar de una

universidad dispersa a una universidad
concentrada la posibilidad del esralli·
do de conflicros creció. En los poco más
de cincuenta años que llevo ligado a la
UNAM la he visto salir adelanre de mu­
chas crisis; sin embargo, hoy necesita
de un tipo de ingeniería distinta a la
que yo esrudié en el Palacio de Mine·
ría. me refiero a la ingeniería política.
Su futuro depende en gran medida de
la capacidad de sus miembros para ge­
nerar los consensos básicos que le per­
mitan reformarse. De no lograrlos las
tensiones internas irán en aumento y
su presencia en la sociedad tenderá a
debilirarse.•
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cRenunciamo a la lluslraci6n?
El núm<ro d abril d< la nueva época
de la rcvisr3 Ullilltrsid"d dt Mlxico
aborda UIl rema fUlldamclHal para
nu<mo riempo: el de la proliferación
d< dispo iciones religiosas y el incre­
memo d las rendencias a creer en
magias o fuenas misrcriosas; a buscar
la solución de los problemas en ener­
gías o poderes superiores.

Aunque en los últimos años, en la
UNAM se han organizado algunos colo­
quios sobre hisroria, sociología y reo­
rfa de las religiones. el debare sobre lo
que acrualmenre significa la emergen­
cia de las múltiples religiosidades ha­
bía sido poco trarado. Por consiguiente,
creo que debemos felicitar yagradecerle
al equipo de la revism de la universidad
abrir ene rema 3 la discusión.

Los dos primeros arrículos de la re­
visea nos permiten caracterizar al "reli­
gioso posmoderno". El arrículo del
sociólogo italiano, Arnaldo Nesti, "Lo
religioso hoy. Arquirectura de unlabe­
rinto", a pesar de ser esquemárico, de
buscar definiciones (o sea, delimitacio­
nes) y de reducir la materia a un con­
junto de clasificaciones simplificadoras.
deseaca cinco aspectos parriculares de
"las caracterísricas de la sensibilidad
religiosa contemporánea" que nos son
útiles: la roma de conciencia del
mulriculturalismoj el deseo de avivar
las capacidades sensibles; la pretensión
de sumergirse en la experiencia místi­
caj la búsqueda de vincularse con lo
sagrado; el inremo de reinregrarse
armónicamenre a la naturaleza; la in·
cerridumbre y la indiferencia o la creen­
cia en que cualquier cosa que se diga es
irrelevante. EstOs aspectos, freme a
cualquier tradición religiosa, no presen­
tan novedades, más bien regresiones a
formas premoderas, excepto porque
hoy se puede salrar de una religión a
oua sin mayores consecuencias.

El orro arrículo. el del sociólogo y
cineasta Sergio Schmucler. aborda la
religión del N<wAg<. Según Schmucler.
la década de los sescnra. década de su

aparición, puede tomarse como par­
reaguas. De enronces acá han resurgido
O se han inventado rodo tipo de reli­
giones hasta alcanzar su predominio
ncrual, visible tanto en las pequeñas
comunidades geográficamente aisladas,
C0l110 en el brío fundamenralist3 con
el que el imperio esradounidense per­
sigue y ataca a los herejes. Schmucler
coincide con Nesri en que las actitudes
religiosas y la fascinación por la magia,
por lo oculro. lo secrero y lo milagroso
son propias de la época posmoderna.
pero él añade que acampanan la
globalización de los intercambios
registrada en las últimas décadas.
Schmueler dice que el New Ag< se
corresponde con el neoliberaJismo y
que ambos contribuyen a conservar
una sociedad dominada por el merca­
do "que tiene en la concepción cien­
rIfico-tecnocrática la matriz de sus
certezas y sus valores". que promere ar­
monía y bienestar, o sea, que promete
el mismo paraíso que han ofrecido
siempre las religiones y -en los siglos
pasados- las ideologías fincadas en la
idea del progreso.

Según Schmucler.la rozón de la bús­
queda y el deseo de los sujeros de acep­
tar tales creencias y prácricas es: "el
tremendo desasosiego que provocan los
vigorosos sentidos imperantes", y, más
que nada, la uniformidad que impone
la culrura imperial. Más que tremendo
desasosiego. yo diría el miedo que ge­
nera la ausencia o la pérdida de la indi­
vidualidad a las que condujo el
autoritarismo en el siglo pasado; tanto
el auroritarismo de los grandes para­
digmas y su fe en la ciencia y el pro­
greso. como el autoritarismo de los
regímenes fascistas y comunistas, de las
dictaduras latinoamericanas y el que
está inmerso en las grandes religiones
monoteístas. Hoyes evidente el auto­
ritarismo de los consumistas, esos reli­
giosos posmodernos que siguen
ciegarnenre la moda o las reglas impues­
tas por las rrasnacionales al mercado.
desde el uso de celulares hasta el em-

pleo de rodo ripo de susrancias mági­
cas para la beUeza, la curación O la suer­
te, pasando -como lo afirma Sergio
Schmucler- por la afiliación a alguna
secta o religión que no están fuera del
mercado. Véanse los tianguis de esote­
rismo como, por ejemplo. el de
Tepoztlán. en Morelos.

Con base en esros dos arrículos y de
cara a una posible reforma universita­
ria, me preguntO si la presión social y
culrural por abandonar las formas ra­
cionales de pensamiento, si la pérdida
de la autonomía y la conciencia indi­
viduales, si la sustimción del autorita­
rismo visible por el autoritarismo
persuasivo de la propaganda, esrán afec­
tando las tareas universitarias que fi­
nalmente se fincan en vaJores liberales
e i1usuados. Es evidenre que los prin­
cipios estéticos, humanistas y cienúfi­
cos que sustentan a la UNAM son
incompatibles con las actitudes religio­
sas, pues el punro de parrida del cono­
cimiento de la realidad física, humana
y social es la duda y no la fe. Son la
crítica y la reAexión y no los dogmas y
los principios absoluros los que permi­
ren el desarrollo de la inveStigación y
la docencia. La curiosidad. la imagina.
ción, la invención y la creación requie­
ren liberrades y no precepros. Son las
religiones las que descansan en verda­
des erernas y sólo los religiosos se pue­
den dar el lujo de ver con indiferencia
lo que ocurre en el mundo pal'a apar­
tarse de él. para refugiarse en sí mismo
o buscar "su espirimalidad".

La lenra ydifícil conquista dellaicis­
mo de las instituciones culturales, edu­
cativas y de investigación, ocurrida en
México en el siglo XIX, es decir, su se­
paración de toda inAuencia eclesiásti­
ca o religiosa, está hoy amenazada,
particularmente en la UNAM; pero no
porque pueda apropiarse de ella algu­
na iglesia o corporación religiosa, sino
porque deje de poner en el centro de
sus estudios los problemas humanos y
sociaJes más apremiantes y se abando­
ne en lo secundario y porque enrre SllS
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Alfonso Reyes
José Gorostiza
Carlos Pellicer

León Felipe
Rafael Alberti

José Vasconcelos
Salvador Toscano
Genaro Estrada

Justino Fernández

a ese mundo del milagro y la magia.
mientras la imocada oligarquía criolla
abusaba. despojaba y explotaba a sus
anchas.

Orras muchas actirudes religiosas o
de procedencia religiosa se observan en
la UNAM y habría que analizarlas una
a una: el rumor, el silencio, la mentira,
la complicidad. el d.isimulo y la simula·
ción; el miedo a los conflictos y. al
mismo tiempo, el cultivo del mani­
queísmo; la pasividad. la aetirud con·
templativa o el entusiasmo por los
deralles. lo rrivial o insustancial. clara·
meme perceptible en la "investiga.
cioniti' que margina los problemas
centrales...

Marialba Pastor

SUSCRIBETE EN JUNIO DE 2002 Y
RECIBE GRATIS, JUNTO CON TU SUSCRIPCION.

TODOS LOS NÚMEROS DE 2000 Y2001.

SUSCRIPCIONES: 56 16 24 22

proceden de la época colonial. La
aurocomplacencia y la facilidad con la
que se elogia y se alaba -pruebas pal­
pables de la ausencia de crítica- recuer­
dan al México único y maravilloso que
inventaron los crioUos novohispanos en
un acto mágico de ocultamiemo de la
realidad. En el texto y las ilustraciones
que nos ofrece Rosario Granados so­
bre san Miguel Arcángel. una pintura
barroca de 1750. y en los exvotos de
Alfredo V'¡chis. se constata cómo en
México la fascinación por la magia yel
milagto son profusos y cómo sigue vi­
geme la fascinación por el México co­
lonial que estuvo al servicio de una
teología medieval y oriemó a sus fieles

UNIVERSIDAD DE MÉXICO' JUllio 2002 95

~--------

613-614 julio-agosto
REVISTA UNIVERSIDAD DE MÉXICO

PRIMEROS PASOS
1930-1938

Escúehenos en Radio Universidad
el segundo miércoles de cada mes.

de 7 a 8 de la noche.
en el programa DESLINDE.

con Cartos Garza Falla.

Creo que en esca universidad pre-....
muchas actirudes religiostlS que

¡niembros la actitud crítica ceda su lu­
a la fe ysean fascinantes los oscuros

. cios y los juegos con el misterio.
que dice sobre la literarura la crítica
cesa Pascale Casanova en la emre-
que le hace Robeno Frías en este

o o número podría ser extensivo a
los ámbiros universitarios: "No

puede hacer literatura sin crítica.
ra. pienso que es una época dra­
'ca porque no hay crlrica. no hay

era crítica. y es una de las ra7Ol1ClI

las que hacer verdadera literatura
muy difícil. No hay verd.derq.

•
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~ Simbología y Diseño en Soportes Tridimensionales
~ Audiovisual y Multimedia
, Ilustración
~ Diseño Ed~orial

~ Fologral ía
O Artes Visuales

Tema principal: la Libertad de Expresión
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